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    Para mi padre.


    Si todos tuviéramos una pizca de tu carácter y tu buen humor,


    el mundo sería un lugar mejor.


    

  


  
    

    ÍNDICE


    
      
    


    PRÓLOGO


    CAPÍTULO 1


    CAPÍTULO 2


    CAPÍTULO 3


    CAPÍTULO 4


    CAPÍTULO 5


    CAPÍTULO 6


    CAPÍTULO 7


    CAPÍTULO 8


    CAPÍTULO 9


    CAPÍTULO 10


    CAPÍTULO 11


    CAPÍTULO 12


    CAPÍTULO 13


    CAPÍTULO 14


    CAPÍTULO 15


    CAPÍTULO 16


    CAPÍTULO 17


    EPÍLOGO


    AGRADECIMIENTOS


    SOBRE LA AUTORA


    OTRAS OBRAS DE LA AUTORA


    


    
      
    

  


  
    

    PRÓLOGO


    
      
    


    —¿Qué te parece la última novia de mi hermano?


    —Como todas. Tetona y sin neuronas.


    —Supongo que se puede permitir elegir. No me vas a negar lo guapo que es. Todas dicen que es clavadito a Ian Somerhalder, el vampiro perverso y buenorro de “Crónicas Vampíricas”. ¿A ti no te lo parece?


    —No sé qué decirte. Él es simplemente eso, tu hermano, el hermano de mi mejor amiga.


    
      
    


    Aquella no era la primera vez que tenía una conversación parecida con mi amiga Andrea, sobre todo mientras tomábamos una copa en La Taberna, un agradable local situado en la calle Tallers, una vieja calle medieval de Barcelona con toda clase de negocios alternativos, y donde solíamos pasar muchas tardes de los fines de semana desde hacía bastante tiempo. Entre semana era raro que nos viéramos allí, ya que ninguno de nosotros disponía de demasiado tiempo libre.


    La verdad es que en aquel lugar nos encontrábamos muy a gusto. La decoración era sencilla, un poco retro, pero resultaba acogedor por su distribución por espacios. Podías estar en la barra para tomar una copa, o podías sentarte con los amigos en uno de los múltiples reservados que había justo al otro lado, donde la suave música y la luz ligeramente atenuada te invitaban a conversar tranquilamente o a degustar alguna de sus especialidades en tapas o “montaditos” con una buena cerveza.


    La música era otro punto a su favor, ya que se podían escuchar temas de música alternativa o clásicos de los ochenta y noventa.


    
      
    


    Estaba claro que la clientela rondábamos los treinta como mínimo.


    
      
    


    Fue una suerte encontrar ese lugar, como lo es tener como amigos a los de mi pequeño grupo.


    
      
    


    Andrea es con la que llevo más tiempo, desde que se vino a vivir a Barcelona durante el primer curso de instituto. Ella no tenía amigos, y como yo nunca he sido la más sociable del mundo, acabamos juntas e inseparables con el tiempo.


    Por cierto, hace dos años que pasó a llamarse Andy, y pobre del que no lo haga. Es exactamente el tiempo que hace que sale con su novio, John, un inglés profesor de literatura inglesa en un instituto de Londres. Se conocieron un verano que él había venido de vacaciones con sus amigos a Barcelona y decidieron intentar una relación a distancia. Y parece ser que no lo llevan mal, puesto que él viene un par de veces al mes y ella vuela a la capital británica cada vez que le echa de menos, que suele ser muy a menudo.


    
      
    


    La otra integrante del grupo es Claudia, la única que no acepta ningún diminutivo para su nombre y que menos tiempo lleva con nosotros. Es compañera de trabajo de Andy y, pese a tener sólo treinta años ya está divorciada. Su marido le puso los cuernos y sólo busca vengarse enrollándose con el mayor número posible de tíos, a ver a cuál de ellos le rompe el corazón algún día.


    
      
    


    Con Miguel, al que llamamos Miki, también llevamos desde el instituto, poco después de mi amistad con Andy. Los compañeros lo tenían bastante marginado, ya que sus gestos afeminados le hacían ser presa fácil de burlas y desaires por parte del resto de los chicos. Así que mi amiga y yo decidimos que bien podría venirse con nosotras, y aunque nos echó los tejos un millón de veces, al final sabíamos que se decidiría a salir del armario. Hace ya unos meses que está viviendo con otro chico, Isma, un tío guapísimo que no parece gay en absoluto, pero que hace muy buena pareja con Miki.


    
      
    


    Y yo soy Valentina, aunque detesto mi nombre y todo el mundo me llama Valen.


    
      
    


    —Ya sé que no es santo de tu devoción, Valen —prosiguió Andy con la conversación sobre su hermano—, pero no es mal tío. Como hermano se comporta perfectamente. Es cariñoso conmigo y siempre me ha cuidado.


    —No, no es mal tío —ironicé yo—, sólo es un egoísta, egocéntrico y ególatra, o sea yo, yo y después yo.


    —Pues yo creo que Andy tiene razón —dijo Miki—. Se parece al vampiro de la serie y está tan bueno como él. Aunque —me miró comprensivamente— también creo que es un tanto misógino, ya que utiliza a las mujeres de mala manera, ofreciéndoles esa sonrisa irresistible para luego darles una patada después de la primera noche.


    
      
    


    La opinión de Miki siempre era muy importante para nosotras, pues era como ver las cosas desde un punto de vista masculino y femenino al mismo tiempo.


    
      
    


    —No es mi tipo —continuó Claudia—. Yo los necesito débiles y vulnerables, y tu hermano tiene demasiada experiencia.


    —Vale, vale, ahora callaos, que ya viene por ahí hacia nosotros para presentarnos a su nueva chica —cortó Andy.


    
      
    


    —Hola, grupito, ¿cómo vais? Os presento a Bárbara.


    —Encantada —saludó la Barbie Tetuda.


    —Hola Bárbara, yo soy su hermana —respondió al saludo Andy, y el resto hizo lo mismo.


    —¿Y tú qué, Valentina? —siempre tenía que llamarme así, porque sabía que yo lo odiaba—. Veo que sigues con esa mueca de amargada.


    —Que te den —le dije yo.


    —Ya me dan, ya, pero por lo que veo a ti no. ¿Has probado a echar un polvo últimamente?


    —¿Y a ti qué coño te importa mi vida sexual, gilipollas?


    —Lo decía más que nada por ti, para que cambiaras esa cara. ¿No has visto la sonrisa que llevo yo permanentemente?


    —Tampoco me interesa la tuya, capullo.


    —Bárbara, cariño, será mejor que nos marchemos. Por aquí el ambiente es demasiado negativo. Hasta otra.


    Y se fue del local abrazando por los hombros a aquella impresionante rubia.


    
      
    


    —De verdad, Valen, podrías disimular un poquito. Al fin y al cabo es mi hermano.


    
      
    


    Y yo ya disimulaba, ya.


    Demasiado.


    
      
    


    Él, Ángel, el hermano de mi mejor amiga, era mi tormento, mi espina clavada, el motivo de mi mueca perpetua de amargura.


    
      
    


    Porque hacía ya quince años que estaba perdidamente enamorada de él.


    

  


  
    

    La peor forma de extrañar a alguien


    es estar sentado a su lado


    y saber que nunca lo podrás tener.


    
      
    


    Gabriel García Márquez


    
      
    


    El odio es una forma disfrazada de amor.


    
      
    


    Sri Chinmoy

  


  
    

    CAPÍTULO 1


    
      
    


    Casi no recuerdo mi vida anterior a enamorarme de Ángel. Yo tenía sólo trece años cuando fui por primera vez a casa de Andy a hacer un trabajo de ciencias, y lo vi allí. Él ya tenía veinte años y me pareció el chico más guapo que había visto en mi vida. Estudiaba ingeniería informática y su hermana me comentaba lo bien que se le habían dado siempre los estudios. Era inteligente, cortés y educado, además de guapo. Era perfecto. Y ya desde entonces comencé a sufrir viendo la cola que hacían las chicas para salir con él, mientras que yo, con sólo trece años y con aparatos en los dientes, debía de ser lo más invisible del mundo para él. Se convirtió en mi amor imposible, en mi sueño de adolescente, hasta que cumplí los dieciocho años. A partir de ahí dejé de ser la niña que babeaba a su paso para pasar a convertirme en una mujer enamorada, y eso ya era un asunto demasiado serio.


    Todavía recuerdo el deseo que pedí cuando soplé las velas de aquel cumpleaños: no volvería a sufrir más por Ángel. No podía seguir así. Ni siquiera se lo había dicho jamás a mi amiga, su propia hermana, y me limitaba a sufrir yo sola mientras él, habiendo cumplido ya los veinticinco, se había convertido en un hombre de éxito y más atractivo con cada día que pasaba. Así que, naturalmente, se dedicaba a salir con una multitud de mujeres que no le duraban más de una semana.


    De modo que, después de pedir aquel deseo, disfracé mi amor por él por una capa de indiferencia primero, y con otra de desprecio después, entrando los dos en una guerra de “a ver quién molesta más al otro”. Por algún motivo, comencé a sentirme mejor, sabiendo que yo le caía mal, y que de esta manera no utilizaría conmigo su maravilloso encanto, lo que sí le servía con las demás mujeres. Lo mantenía alejado a base de hostilidad.


    Fue la única fórmula que encontré para no seguir destrozándome el corazón.


    
      
    


    —¿Qué quieres que te diga, Andy? —Proseguí con aquella repetitiva conversación—. Él tampoco disimula su desdén.


    —Al fin y al cabo creo que tiene razón, Valen. Yo tengo a mi novio en Inglaterra y lo hago mucho más a menudo que tú. ¿Desde cuándo no tienes sexo? Seguro que desde que lo dejaste con Lucas, y de eso hace ya tres años.


    —¿Tres años? —Exclamó Claudia—. Eso no debe ser ni bueno.


    —A ver, chicas —medió Miki—, dejad a la pobre Valen. La conocéis y sabéis que ella no es chica de una noche. Si la pobre no tiene novio, ella no tiene la culpa.


    —Gracias, Miki —dije yo al fin—, pero tampoco hace falta apelar a la lástima. De momento estoy satisfecha con mi trabajo y con mi vida, al fin y al cabo, mi relación con Lucas tampoco estuvo rebosante de pasión.


    
      
    


    Lucas es un compañero de trabajo, con el que salí unos tres años. Soy graduada en Estudios Clásicos y reparto mi labor entre dar clases de latín y griego en un instituto de secundaria en la calle Provenza, y la traducción de textos antiguos, para lo que trabajo en casa en colaboración con otros tres compañeros: Javier, ya jubilado y todo un experto en Mundo Antiguo del que aprendo muchísimo; Berta, de unos cincuenta años y profesora de literatura comparada en la universidad; y por último, Lucas, que es arqueólogo.


    Supongo que, por las horas que pasábamos juntos y por disfrutar los dos de nuestro trabajo, acabamos saliendo juntos. Era una relación tranquila, con más instantes de camaradería que de verdadera relación de pareja, y creo que fue por eso por lo que me dejó por su actual mujer, con la que ya tiene un hijo.


    De todos modos seguimos trabajando juntos, codo con codo, y seguimos siendo amigos.


    Así que, realmente, mi vida sexual dejaba mucho que desear si mi experiencia se ceñía al tiempo que pasé con Lucas.


    ¡Ah!, y se me olvidaba. Mi primera vez fue a los dieciocho años, justo después de soplar mis velas y pedir aquel deseo. Salí en tromba en busca del chico que se había fijado en mí durante aquel último año de instituto y dejé que me llevara en su coche a las afueras de la ciudad. Era mi primera prueba de fuego para saber si realmente iba a empezar a vivir mi vida sin pensar en Ángel. Si me gustaba hacerlo con aquel chico sin que la imagen de Ángel me enturbiara la mente, podría pensar en haber conseguido mi objetivo.


    
      
    


    De más está decir que fracasé por completo.


    
      
    


    Por fin, aquella noche, di por terminada la conversación con mis amigos sobre Ángel y sobre mi vida íntima. Siempre he detestado ser el centro de atención.


    
      
    


    Empecé a temer que llegara la tarde del sábado, más que nada por volver a encontrarme con Ángel. Pero mis súplicas no fueron escuchadas. Ahí estaba de nuevo. Mientras nosotros cuatro nos acomodábamos en nuestro sitio de siempre, Ángel conversaba en la barra con alguien, pero del sexo masculino.


    Le miré de reojo, y como siempre, mi corazón latía más deprisa con sólo mirarle. No es que fuese el hombre más guapo del mundo, pero tenía un ligero aire de canalla que para mí lo hacía irresistible. Su cabello era negro y sus ojos, de un azul tan claro que a veces me parecían transparentes, seguían conservando ese aire pícaro, potenciado por la forma arqueada de sus cejas y su perpetuo ceño fruncido. Aunque era su media sonrisa la que desarmaba a cualquier mujer, ya que con ella parecía querer decirles: “¿te atreves a resistirte a mí?”.


    De todos modos, cuando le conocí, aún conservaba en su rostro su semblante adolescente, menos cínico y más risueño.


    Recuerdo una ocasión en la que me escuchó hablar con su hermana sobre unos chicos que se metían conmigo. Yo tenía catorce años y ya no llevaba aparatos en los dientes, pero todavía conservaba mis gafas, ya que hasta los dieciséis no pude llevar lentillas.


    —¿Qué es lo que sucede, Andrea? —preguntó Ángel aquel día.


    —Unos chicos se meten con mi amiga Valen, lo típico de “cuatro ojos”, “empollona” y esas cosas, y también la llaman “Miércoles”. Son unos idiotas y no hay que hacerles caso.


    —¿Pero a ti te molesta, verdad? —me dijo Ángel agachándose frente a mí, que estaba sentada en la cama de su hermana.


    —Un poco, la verdad —quise abofetearme por la poca voz que me salió del cuerpo. Pero verlo tan cerca y preocuparse por mí, me dejó paralizada.


    —No te preocupes. No volverán a hacerlo.


    Poco después supimos que “alguien” se había apostado a la puerta del instituto esperando a ese grupo de chicos. Nunca supimos qué les dijo, pero no volvieron a molestarme.


    Cuando volví a verle en su casa se limitó a guiñarme un ojo.


    Y consiguió que le quisiera todavía más. Se convirtió en mi héroe, mi paladín.


    Aunque creo que ni siquiera volvió a hablarme en mucho tiempo.


    ¿Qué conversación podía tener un chico de su edad, culto e inteligente, y tan guapo que las mujeres le perseguían, con una cría como yo?


    
      
    


    Cuando ya habíamos pedido nuestras bebidas, Andy miró hacia la barra y frunció el ceño.


    —¿Quién será ese que viene hacia aquí con mi hermano?


    
      
    


    ¡Oh, no! ¿Tenía que acercarse otra vez?


    
      
    


    —Quiero presentaros a un amigo —dijo Ángel al llegar a nuestra mesa —, aunque tú, Andy, ya le conoces.


    —¿Yo? —Andy lo estudió concentrada, pero en un sólo segundo su rostro cambió, con una enorme sonrisa y los ojos abiertos por la sorpresa—. ¡Gaël! ¿Eres tú?


    —¡Hola, preciosa! Pensé que ya no te acordarías de mí. Estás más guapa que nunca —decía el desconocido mientras cogía en brazos a Andy y le daba un par de vueltas.


    —¡Claro que me acuerdo de ti! Pero te hacía en Francia. ¿Dónde está tu mujer?


    —Nos acabamos de divorciar, así que he pensado que volver a mi segunda casa por un tiempo me haría bien.


    —Vaya, lo siento. Pero me alegro de verte de nuevo de todas formas. Mira, te presento a mis amigos.


    Andy presentó a Claudia y a Miki, y cuando me tocó el turno lo miré por primera vez, pues ni me había levantado de mi sitio durante los saludos. Era un hombre bastante guapo, de cabello rubio oscuro y ojos ambarinos, de enigmática sonrisa y aura misteriosa. Me lanzó una mirada que me hizo estremecer de la cabeza a los pies, y cuando me dio los dos besos de rigor, tardó un poco más de la cuenta en separar su tibia mejilla de la mía.


    La verdad, no estaba nada mal, pero mi cuerpo seguía siendo demasiado consciente del hombre que había a su lado, sólo que ya me había convertido en una experta del disimulo.


    Miré a Ángel de soslayo. Su negro cabello alborotado y su barba de pocos días, a pesar de vestir de traje, lo hacían irresistible para mí.


    
      
    


    —¿Y tú eres Valentina? —me preguntó Gaël después de presentarse.


    —Ni caso a Ángel —puse los ojos en blanco—, soy Valen.


    —Valentina es un nombre muy bonito —mientras hablaba, tanto él como Ángel decidieron hacernos compañía sentándose en nuestra mesa.


    —Gaël sí que es bonito. Me encantan los nombres franceses.


    —En realidad su origen es bretón. Fue cosa de mi madre, que es francesa descendiente de celtas.


    
      
    


    Hablaba castellano perfectamente, aunque con un leve acento francés, lo que parecía envolverte con su suave cadencia.


    
      
    


    —Vaya, ¿qué ven mis ojos? —Saltó de pronto Ángel—. Valentina hablando con un hombre que no es Miki ni alguno de sus colegas frikis del trabajo.


    —Sabes que ya te ignoro, Ángel —dije sin mirarle—. Que tú te acuestes con cada tía que se te cruza en el camino, no significa que los demás no seamos más selectivos.


    —Tu encanto me abruma, Valentina. No me extraña que los tíos pasen de ti.


    —Basta los dos, por favor —terció Andy—. ¿Qué va a pensar nuestro amigo de nosotros?


    —Lo siento —dijimos los dos contritos ante la mirada pasmada de Gaël.


    
      
    


    Pero es que sólo ese hombre era capaz de ponerme tan furiosa, tan a la defensiva... y al mismo tiempo tan excitada de una forma tan extraña y obsesiva.


    
      
    


    Después de unos instantes de charla más pacífica y agradable, Ángel y su amigo francés se disculparon y se despidieron. Nosotros cuatro seguimos un poco más allí, pero Miki debía de marcharse, ya que le gustaba estar en casa cuando su novio llegaba de trabajar. Isma trabajaba de camarero en un bar de ambiente y plegaba bastante tarde. Les resultaba un fastidio que uno de ellos tuviera que trabajar los fines de semana, pero Isma debía conservar ese trabajo para poder pagarse sus estudios de arte.


    Así que decidimos irnos todos a casa también.


    
      
    


    Yo era la que más cerca vivía, en la Ronda San Pedro, en un piso un poco antiguo —más bien, decimonónico—, pero que en su día elegí por su fantástica y céntrica ubicación. Aunque era bastante pequeño, me lo decoré a mi gusto y me sentía muy cómoda en él. Respeté las antiguas baldosas del suelo y las celosías de madera de las ventanas, pero aportando funcionalidad con las estanterías de libros, los cómodos sillones y una multitud de cojines de todos los colores.


    En realidad, también tuve que restringir mi elección a mi situación económica, aunque mi padre me prestó algo de dinero y me pese recordarlo, ya que procuro vivir a mi aire y no tener que depender de sus favores.


    
      
    


    Mis padres se separaron cuando yo tenía veinte años. Entiendo que llegó un momento en que mi padre decidió que ya no aguantaba más a mi madre, y que yo ya era mayorcita como para tener que aguantarla por mí.


    Mi madre es un tanto especial, demasiado esnob y demasiado preocupada por el qué dirán. Se pasa la vida invitando a las amigas a tomar café en su casa, organizando mercadillos benéficos y yendo a clases de yoga y Pilates. Vive en una majestuosa casa en Sant Feliu de Guíxols que le tocó en su parte del divorcio y que mi padre tuvo que terminar de pagar. Menos mal que mi padre es dueño de una importante empresa de transportes y siempre nos ha ido bastante bien, aunque él prefirió irse a vivir con su novia a Mallorca, donde les va genial. A veces voy allí de vacaciones y los dos me hacen sentir como si fuera mi casa.


    A casa de mi madre apenas voy. Acabamos discutiendo a la primera de cambio. Siempre me ha dado la sensación de que he sido una decepción para ella, al no ser una niña pija, que no tuviera nada más importante que hacer que tomar clases de tenis y tratar de ligarme al hijo de la baronesa Thyssen, que es su vecina.


    Así que, viviendo en mi casa y sola soy la mar de feliz.


    
      
    


    Al llegar, después de aquel sábado por la noche, lo primero que hice, como siempre, fue quitarme las lentillas y ponerme mis feas gafas de estar por casa. Me puse mi pijama de ositos y al pasar por el espejo del baño, me detuve ante mi imagen. La mayoría de la gente me dice que soy bastante guapa, aunque demasiado delgada. Tengo el pelo largo y negro, la piel pálida y unos grandes ojos azules que casi no me caben en la cara. Por eso de adolescente me llamaban “Miércoles”, como la hija siniestra de “La familia Addams”.


    Siempre he sentido una sana envidia de mi amiga Andy. Ella es más alta y voluptuosa que yo, con el pelo ondulado y rubio que lleva por los hombros, y unos alegres y chispeantes ojos marrones. Pero tiene razón cuando me dice que ella no es más guapa que yo, sino que su sonrisa y su buen humor la hacen parecer más guapa de lo que es en realidad.


    
      
    


    Decidí dejar de mirarme en el espejo y marcharme a la cama, ya que mi pálida imagen, con las gafas y en pijama acabaría por deprimirme aún más.


    
      
    


    Después de pasarme la mañana del domingo repasando mis clases del día siguiente, una llamada de Andy me hizo desconectar. Me comentó que esa tarde nos veríamos sólo nosotras dos, ya que Claudia había quedado con un chico. Con Miki nunca contábamos los domingos por la tarde, ya que su novio plegaba más temprano y les tocaba cita romántica.


    
      
    


    —¡Dios, Valen! —Me soltó en cuanto nos hubimos sentado y pedido dos cervezas—, tengo la adrenalina por las nubes. Anoche tuve una noche de sexo alucinante.


    —¡Andy! ¡Creí que le eras fiel a John!


    —Y lo soy, tranquila. Lo hice con él precisamente. De forma virtual, claro.


    —¿De forma virtual?


    —Sí. Estábamos hablando como cada día a través de Skype, y diciéndonos lo mucho que nos echábamos de menos, cuando se me ocurrió comenzar a hacer un striptease para él.


    —Supongo que me darás los detalles —dije resignada.


    —Fue alucinante. Cuando me quedé desnuda, él hizo lo mismo, y después cada uno se hacía a sí mismo lo que el otro le iba diciendo que le gustaría hacerle.


    —Suficiente. Creo que tendré esa imagen en mi mente durante mucho tiempo.


    —Hablando de sexo y hombres, ¿sabes quién me ha llamado hoy? Gaël.


    —¿Y qué tiene él que ver?


    —Me ha preguntado por ti —dijo acercándose a mí, como si a alguien en aquel lugar fuera a importarle.


    —¿Por mí?


    —Sí, por ti —dijo poniendo los ojos en blanco—, ¿o es que te crees que no puedes gustarle?


    —No sé. La verdad es que es muy guapo.


    —Claro que lo es. Yo estuve enamorada de él cuando era adolescente. Era amigo de mi hermano y no me hacía ni caso.


    
      
    


    Eso me suena


    
      
    


    —Nunca me dijiste nada —mis palabras sonaron irritadas, cuando sabía que no tenía derecho. Era la menos indicada para recriminarle algo así.


    —Coincidiste poco con él. Además, menuda tontería ir a sufrir por alguien tan imposible, ¿no te parece?


    —Sí, claro, menuda chorrada —me sentí fatal por semejante mentira.


    —Pues mira las vueltas que da la vida. Ahora me llama y me pregunta por mi mejor amiga.


    —¿Qué te ha preguntado?


    —Bueno, si tienes novio... cosas así.


    —Ya —suspiré—. Sabes de sobra lo que anda buscando un tío que se acaba de divorciar.


    —¿Y qué, Valen? ¿Qué tiene de malo? Puedes tener una aventura con él, de una noche, de una semana o de un mes. Después él volverá a Francia y se acabó. Y tú habrás pasado unos buenos momentos con un tío que está como un queso.


    —Sabes que me cuesta estar con alguien sin ningún tipo de relación. Además, estamos dando por sentado que él vaya a querer algo conmigo. No nos conocemos de nada y no sé siquiera si yo le gusto.


    —Claro que le gustarás, Valen. Le gustas a muchos hombres —dijo cogiéndome una mano—, sólo que tú siempre pareces echarles a todos a patadas, con esa mirada fría y tu indiferencia.


    
      
    


    O porque estoy enamorada de tu hermano, y siempre acabo comparándolos a todos con él, y me parecen torpes sucedáneos...


    
      
    


    —Déjalo ya, Andy. Creo que será mejor que nos vayamos. Mañana tengo clase.


    —Claro, Valen. ¿De francés? —me dijo con su pícara sonrisa.

  


  
    

    CAPÍTULO 2


    
      
    


    Todos los días, al acabar de dar clase en el instituto, cogía el metro hasta Plaza Cataluña, y sólo debía andar un par de minutos hasta mi casa. Pero siempre me rezagaba unos momentos paseando por allí, observando la plaza, con sus fuentes y estatuas, la gente, las terrazas, tiendas, cafeterías...


    Me sentaba en un banco y miraba, a nada en concreto, adivinando a los turistas por su veraniego atuendo y sus rosadas mejillas, o a los estudiantes de la Facultad de Geografía e Historia, por sus mochilas a la espalda y sus rostros todavía inocentes.


    
      
    


    Tan ensimismada estaba ese lunes, que no vi acercarse a Gaël hasta que se sentó a mi lado.


    —Hola, Valen.


    —Hola, Gaël. ¿Vas a decirme que es una coincidencia?


    —La verdad es que te estoy siguiendo desde el sábado. Vigilo tu casa por las noches y me escondo entre las sombras para acecharte.


    —Suena un poco psicópata. ¿Querías verme o asesinarme? —encontraba refrescante su sentido del humor.


    —Me conformaría con verte y pedirte una cita.


    —Supongo que Andy te ha dicho dónde encontrarme.


    —Pues sí. No me pareció bien pedirte una cita por teléfono. Y me gusta hacer las cosas bien.


    
      
    


    Me encontraba a gusto con ese hombre, como si ya nos conociéramos de antes. Me giré para mirarle y, de cerca y a la luz del día, todavía me pareció más atractivo. El sol del mediodía producía reflejos cobrizos en su pelo, y el color ámbar de sus ojos se volvía casi amarillo, dándole a su mirada un atisbo de misterio.


    
      
    


    —Te has acordado de mi nombre.


    —Sigo pensando que me gusta Valentina. Pero si te gusta Valen, así te llamaré.


    —Merci, monsieur. Maintenant tu es mon ami.


    —Très bien! Tu pronunciación es muy buena.


    —Aparte de lenguas antiguas, los idiomas se me dan bastante bien.


    —Podrías practicar conmigo.


    —¿Por qué has venido aquí, Gaël?


    —Ya te lo he dicho. Para pedirte una cita. Y no pienses cosas raras, había pensado en una cena normal, para hablar y conocernos.


    —No sé. Dentro de poco vendrán a mi casa mis tres compañeros de trabajo. Traducimos y corregimos textos, y a veces nos pasamos toda la tarde, sobre todo los lunes.


    —¿Mañana, entonces? Prometo que te devolveré temprano.


    —Está bien —reí—. Mañana a eso de las siete habré acabado.


    —Perfecto. ¿A las siete y media te parece bien?


    —Claro, no soy de esas que necesitan una hora para arreglarse.


    —Pues entonces hasta mañana —dijo levantándose para irse—. ¡Ah!, por cierto. Ya nos habíamos visto antes, en varias ocasiones, en casa de Ángel. Creo que ni siquiera me miraste, pero a mí ya me pareciste preciosa —y sonriendo, desapareció entre la muchedumbre.


    
      
    


    Nada más llegar a casa me preparé algo de comer, una ensalada y poco más. No me daba tiempo de otra cosa, puesto que a partir de las cuatro comenzaban a llegar mis compañeros. Cuando abrí la puerta para que entraran los dos primeros, todavía masticaba un trozo de melón.


    —Ya os podéis ir acomodando en el salón —dije intentando no atragantarme con el jugo de la fruta.


    —No cierres, que justo detrás nuestro viene Lucas —me dijo Berta al pasar.


    
      
    


    Esperé un momento más hasta que apareció. Como siempre, nos dimos un cálido beso en la mejilla, apreciando con ese gesto un cariño sincero por su parte y por la mía. Y como siempre, le miré con un deje de melancolía, por no haber sido capaz de quererle, por no haber dejado de pensar en otro mientras estuve con él. A veces creo que él lo supo de alguna forma, y por eso no me exigía demasiado, ni él me lo ofrecía todo a mí.


    Seguía llevando su pelo castaño recogido en una coleta, su descuidada perilla, y sus cálidos ojos marrones tras unas gafas de pasta. Su forma de vestir era muy informal, dándole a todo el conjunto un aire bohemio y un poco rebelde. Siempre me gustó su forma idealista de ver las cosas, de intentar arreglar el mundo, yendo a manifestaciones e interesándose por los problemas de los demás.


    
      
    


    Estuvo bien que me dejara. No le merecía.


    
      
    


    —Hola, Lucas. ¿Qué tal Diana y el niño?


    —Bien, gracias, aunque a Pablo le están saliendo los dientes y nos está dando muy malas noches, el pobre. Si veis que en algún momento me quedo dormido, me dais una colleja.


    —O te tiramos de la coleta —dijo Javier.


    
      
    


    Los lunes siempre teníamos más trabajo, aunque las horas pasaban bastante deprisa, sumergidos entre papeles amarillentos, antiguos códices o fotografías de manuscritos. Alguno de ellos siempre traía galletas, chocolate o patatas fritas y yo ponía bebida o café. De esta manera, luego ya no tenía ganas de cenar, y me mantenía a base de ese picoteo y la ensalada del mediodía. Algunos me recriminaban mi mala alimentación y mi pérdida de peso, aunque yo me encontraba bien y no les hacía ni caso.


    Me sentía privilegiada por trabajar en lo que me gustaba —a pesar de la decepción por parte de mi madre— y con aquellas personas. Incluso cuando daba clases por las mañanas en el instituto, ya que, a pesar de que mis alumnos eran adolescentes con las hormonas revolucionadas, ya tenían las ideas muy claras, y perder el tiempo no estaba entre ellas.


    
      
    


    Al día siguiente, antes de las siete ya se habían marchado todos, así que, después de una ducha rápida, me planté ante el armario para decidir qué me ponía. Hacía siglos que no tenía una cita, y no me quedó otro remedio que pedir consejo a Andy, hablándonos por el manos libres del móvil.


    —¿Qué te parece aquel vestido negro tan escotado? —preguntó mi amiga.


    —Voy a una cena, no a un cóctel.


    —¿Y aquel traje en color rosa palo?


    —Sí, creo que con ese estaré bien —nunca le daba muchas vueltas a mi atuendo. Si lo escogido me quedaba bien, se acabó probarme modelitos delante del espejo—. Gracias Andy, qué bien me conoces.


    —De nada, cariño. Diviértete. ¡Y toma precauciones!


    —Adiós —y le colgué exasperada.


    
      
    


    La falda era un poco corta, pero la chaqueta a juego y los tacones, hacían elegante el conjunto. Un poco de maquillaje, mi pelo suelto, las lentillas, un toque de perfume, el bolso... Cuando sonó el timbre me sobresalté y dudé si abrir o no. Como ya estaba lista pensé que sería mejor bajar y no dar lugar a malentendidos.


    Nos esperaba un taxi que nos llevó a un restaurante, elegante y sencillo, sin pretensiones, pero muy acogedor. Nos sentamos y ya no esperé más a preguntarle qué era aquello de que ya nos habíamos visto antes.


    
      
    


    —Fui compañero de universidad de Ángel, donde nos hicimos amigos. A veces iba a su casa y tú estabas allí.


    
      
    


    ¿Cómo decirle que, estando Ángel presente, yo ya no miraba a nadie más?


    
      
    


    —Pero yo sería una cría.


    —Eras adolescente, y ya entonces vi tu potencial. A la vista está, viendo la mujer tan guapa en la que te has convertido.


    
      
    


    Me dieron ganas de decirle que él también lo era, pero nunca he sido de las de hacer cumplidos. Su pelo y sus ojos brillaban a la luz de las lámparas y llevaba un traje oscuro y una camisa blanca, pero de un modo bastante informal, sin corbata. Emanaba de él un suave olor a perfume, sutil y masculino.


    
      
    


    —¿Cómo es eso de vivir entre dos países? —en realidad, tampoco llevaba muy bien los halagos hacia mi persona. Preferí cambiar de tema.


    —Mi padre es de Barcelona, es químico y conoció a mi madre en un seminario en París. Nací y pasé mi infancia en Francia, pero cuando se divorciaron, comencé a pasar los veranos con mi padre, y al final decidí estudiar aquí, que fue cuando conocí a Ángel y a su familia. Luego, más tarde, proseguí con mis estudios en París.


    —¿Cuánto tiempo piensas quedarte?


    —No lo sé. Hice las maletas y me vine sin pensar al piso que aún tiene mi padre vacío en la Avenida Diagonal. En realidad, después del divorcio, quise alejarme cuanto antes.


    —¿Ha sido traumático? Perdona, no quería ser indiscreta.


    —No te preocupes. No, no lo ha sido. Es solo que te deja una sensación de fracaso que resulta difícil de asimilar. Ángel incluso me ha ofrecido trabajo en la empresa de su padre para que pueda quedarme más tiempo, pero únicamente me tomaré unas vacaciones y después volveré.


    —¿Ángel? —parecía crisparme con sólo escuchar su nombre.


    —Sí —sonrió—. Aunque vosotros os llevéis mal, es un buen amigo.


    
      
    


    Nos trajeron la cena, y aunque no dejábamos de comer, la conversación no llegó a decaer.


    —¿Naciste en París?


    —No, soy de Rennes.


    —Vaya, de la Bretaña. Es una zona muy bonita. Fui de viaje de intercambio. Me encantó Rennes, Dinan, Mont Saint Michel...


    —Ya lo creo. Desde que vivo en París, a veces siento nostalgia y me escapo unos días a casa de mi madre. Estar allí es como ir viajando en el tiempo mientras recorres sus calles. Lo mismo tienes a mano la boutique más sofisticada, que puedes admirar las casas medievales de madera.


    
      
    


    Hacía tiempo que no me encontraba tan cómoda con alguien del sexo masculino. Gaël hablaba con entusiasmo tanto de Francia como de España, y hacía que la conversación fuera interesante y amena.


    
      
    


    —Ya basta de hablar de mí. ¿Qué hay de ti? ¿Tienes familia?


    —Mis padres también están divorciados. Mi madre vive en la Costa Brava y mi padre en Mallorca.


    —¿A qué se dedica tu padre?


    —Tiene una empresa de transportes.


    —¿Le ves a menudo?


    —Pues no mucho, la verdad. ¿Por qué lo preguntas?


    —Por nada. Curiosidad —hubo un momento de silencio—. Prefiero hablar de ti. Me han dicho que hace tiempo que estás sin pareja. ¿Qué les pasa a los hombres de aquí?


    —No sé si son ellos o soy yo.


    —Sé qué clase de mujer eres —me dijo cogiéndome la mano, sobre el blanco mantel, para pasarme el pulgar por los nudillos—. No te niego que ahora mismo daría lo que fuera por que te vinieras a mi casa o ir yo a la tuya, pero no quisiera que mañana te sintieras incómoda conmigo. Prefiero esperar un poco.


    —Gracias, Gaël. El caso es...


    —¡Hola, parejita! Gaël, veo que has escogido el restaurante que te recomendé.


    
      
    


    Oh, Dios. ¿Qué hacía Ángel allí? ¿Es que me perseguía para torturarme? ¿Y siempre del brazo de alguna mujer?


    
      
    


    —Hola, Ángel. ¿Qué tal? ¿Quieres acompañarnos? —le preguntó Gaël.


    
      
    


    No, no, no


    
      
    


    —No sé. ¿Tú qué dices, Valentina? —dijo Ángel mirándome son su sonrisa sardónica.


    —Que creo que es tarde y mañana tengo que madrugar —dije levantándome de la silla.


    —Espera un momento, Valen, te acompaño.


    —No es necesario, Gaël. En la puerta hay una parada de taxi. Gracias por la cena —le dije sinceramente—. Hacía tiempo que no disfrutaba tanto en compañía de alguien.


    —Au revoir, Valen. No dudes que te llamaré.


    
      
    


    Cuando llegué a casa, me quité los tacones y me senté un momento antes de irme a la cama.


    ¿Había estado a punto de decirle a Gaël que, en realidad, quería pasar la noche con él?


    ¿La interrupción de Ángel fue en realidad un fastidio o un acierto?

  


  
    

    CAPÍTULO 3


    
      
    


    A la mañana siguiente, antes de levantarme, durante esos momentos en los que ya te ha sonado el despertador pero todavía le estás dando vueltas al asunto, me sonó el móvil. Era Gaël.


    —Bonjour, Valen. ¿Estás despierta?


    —Bonjour, Gaël —le contesté de buen humor. No sé qué tenía ese hombre que me hacía sentir bien incluso de buena mañana.


    —Perdona que te llame a estas horas, pero ayer te fuiste tan rápido que no me dio tiempo ni a decirte lo bien que lo pasé contigo, ni a preguntarte si querías repetir. Casi no he dormido nada pensando en ti.


    
      
    


    Uf, que te digan algo así de buena mañana...


    
      
    


    —Lo siento mucho. La verdad, me comporté de forma inmadura y maleducada. Es Ángel, que saca lo peor de mí.


    —Tienes toda la razón, así que tendrás que resarcirme.


    —¿Y cómo?


    —Otra cita, por supuesto.


    —Por supuesto —reí yo—. Pero ya tendrá que ser el viernes.


    —Buf, tres días. En fin, esperaré, a malas penas.


    —Anda, no me seas novelero. Hasta el viernes.


    —Hasta el viernes.


    
      
    


    Me sorprendí a mí misma, mientras pasaban las horas de ese mismo día, pensando en ver de nuevo a Gaël. Me sentía ilusionada como hacía tiempo que no me sentía. Me envió algunos divertidos mensajes al móvil, con caritas de pena por la espera. E incluso me hizo una breve llamada al mediodía mientras me preparaba algo rápido como siempre.


    —Hola, ma chérie, ¿cómo lo llevas?


    —Bien, preparando una ensalada, como siempre. Por cierto, ¿las expresiones en francés te surgen espontáneas, o es una treta con las españolas?


    —No sé, dímelo tú. ¿Crees qué me sirve de algo?


    —Conmigo sí —no podía negar que al escucharle hablar en francés, me derretía un poco por dentro.


    —Entonces te hablaré en francés todo el tiempo —me dijo con un tono altamente sensual.


    —Lo sabía —reí—. Y ahora déjame que tengo que trabajar.


    —Hasta mañana, ma belle —y colgó.


    
      
    


    Era hasta el viernes. Se habrá equivocado.


    
      
    


    No, no se había equivocado. El jueves, nada más salir del metro, incluso deslumbrada por los repentinos rayos de sol del mediodía, pude atisbarlo en medio de la multitud.


    —¿Ha habido algún malentendido con el idioma a la hora de decir viernes? —le dije yo divertida.


    —Claro que no. Sólo que quería verte, aunque fuera solamente durante el rato que tardes en comerte esta ensalada que yo mismo te he preparado —y me mostró sonriente una bolsa con un recipiente en su interior.


    —¿Me has traído la comida? —le pregunté mientras caminábamos en dirección a mi casa. Ese día no me entretendría viendo el paisaje.


    —Parece ser que al mediodía no te apetece comer otra cosa que no sea una ensalada, así que te he preparado una que te alimente un poco más. Estás muy delgada —me dijo pasándome la yema del dedo por la mejilla mientras yo abría la puerta.


    —Siempre he sido así —me defendí yo.


    —Por si acaso necesitas que alguien cuide un poco de ti.


    
      
    


    Ya en la cocina, comenzó a buscar un plato donde poner la comida, demostrando que no era la primera vez que se abría paso entre cacerolas y sartenes. Yo me limité a mirarlo, divertida, viendo cómo me preparaba una colorida y apetecible ensalada César, con pollo, anchoas, nueces, dados crujientes de pan y la salsa que llevaba aparte.


    —Vaya —dije salivando—, tiene mejor pinta que una triste lechuga.


    —Voilà, ya puedes comenzar —y me puso el plato sobre un mantel individual en la encimera de la cocina, con cubiertos, servilletas y un vaso de agua.


    —¿Dónde está la trampa? —Le dije yo con los brazos cruzados—. Los tíos perfectos no existen.


    —Anda, siéntate y come —me dijo sonriente, dejándose caer en la encimera.


    —Gracias, Gaël.


    
      
    


    Me acerqué a él y le pasé la mano por la mejilla, un poco áspera. Lo miré de cerca unos instantes a sus ojos color ámbar, titubeando, aunque estaba segura de lo que quería. Me apetecía muchísimo besarle y me puse de puntillas para acercar mis labios a los suyos. Él pareció sorprendido y apenas se movió, pero en cuanto fusioné mi boca con la suya, me cogió súbitamente por la cintura y profundizó el beso. Su boca era embriagadora, con un sutil sabor a menta, y el calor de sus brazos hizo que me diera vueltas la cabeza. Nos abrazamos más fuerte el uno al otro y entonces él emitió un leve gemido y me colocó sobre la encimera de mármol para tener un mejor acceso a mi cuerpo. Sin dejar de besarme, comenzó a desabrocharme la blusa hasta que tuvo a la vista el encaje de mi sujetador.


    
      
    


    —Mon amour, eres preciosa —me dijo antes de besarme la sensible piel del cuello y el escote.


    Mientras tanto, yo, acunaba su cabeza con mis manos, atrayéndolo con fuerza hacia mí, rozando su pelo con mis labios y grabando en mi memoria su fragancia masculina. Me pareció escuchar un sonido extraño, lejano, en el fondo de mi mente, y aunque en un principio no le hice caso, supe lo que pasaba cuando Gaël se separó de mí.


    El timbre de la puerta.


    Me había olvidado completamente del trabajo, de mis compañeros, de la comida.


    Y hasta de Ángel.


    Sonreí mientras los dos intentábamos abrochar mi ropa, aplacar nuestras respiraciones y recomponer un poco nuestro aspecto. Él también sonrió, cómplice, mientras yo le daba al botón de abrir el portal de abajo.


    Cuando todos comenzaron a entrar, Gaël los saludó amablemente y se encaminó a salir por la puerta. Yo lo acompañé y quise darle un beso en la mejilla, pero él me lo dio en los labios, fuerte pero fugaz. Me lanzó una mirada intensa y llena de promesas antes de marcharse.


    —Hasta mañana, ma petite.


    —Hasta mañana, Gaël —susurré mientras se cerraban las puertas del ascensor.


    —¿Quién es ese tío tan bueno? —me dijo Berta mientras nos acomodábamos en el salón.


    —Un amigo —le contesté riendo.


    —Ya, con derecho a roce. Y no me mires así, que tener cincuenta años y estar casada no significa que no me ponga un tío como ese.


    —Es guapo, ¿verdad?


    —Yo que tú, no lo dejaría escapar —me susurró.


    
      
    


    Desde aquel día he pensado muchas veces en cómo ciertos acontecimientos pueden cambiar totalmente nuestra vida. En cómo, las circunstancias, pueden alterar nuestro futuro, siendo nosotros meros espectadores, sin poder hacer nada por evitarlo.


    
      
    


    Cuando llegó el viernes, el único día laborable que no trabajo por la tarde, me dispuse a prepararme para mi cita con Gaël. Acababa de darme una ducha, de depilarme a conciencia y de llenarme de crema, cuando sonó el timbre de la puerta. Abrí envuelta en mi albornoz y me encontré con Andy, echándose en mis brazos y llorando sin consuelo.


    —Por Dios, Andy, ¿qué sucede? —le dije llevándola hacia el sofá.


    —Es John. Me ha dejado.


    —¿Cómo que te ha dejado?


    —Estábamos hablando por Skype, como siempre, pero yo ya le había notado algo extraño. Estaba serio y ausente. Le pregunté y me dijo que tenía que decirme algo —entre frase y frase, Andy se sonaba la nariz ruidosamente—. Resulta que está saliendo con otra. Desde hace un mes.


    —Pero, ¿y lo de la otra noche? No es que fuera sexo normal, pero ya podría haberte dicho algo entonces.


    —Eso le he dicho yo, pero según él, también le apetecía, porque todavía me quiere, pero yo vivo aquí y él allí, y a la otra la tiene más cerca y la ve todos los días en el trabajo...


    —¿No podéis arreglarlo de alguna forma?


    —Valen, ninguno de los dos puede dejar su trabajo, y menos en estos tiempos tan difíciles. ¡Y encima lleva un mes acostándose con otra, joder!


    —Ya, pero, ¿tú qué sientes?


    —¿Yo? Quiero odiarlo, pero no puedo. Le quiero, y a la vez quiero matarle.


    —¿Por qué no vas allí? Te presentas en su casa, y cuando os veáis en persona, puede que lo tengáis más claro.


    —Ahora sólo quiero morirme, Valen —me decía echándose sobre mí en el sofá—. ¿Puedo quedarme esta noche contigo en tu casa, por favor?


    —Claro que sí —le dije yo. Para eso estaban las amigas—. Déjame hacer una llamada.


    Fui un momento a mi habitación y llamé a Gaël.


    —Lo siento mucho. Podemos dejarlo para otro día.


    —Más lo siento yo, Valen. Ya me dirás algo. Dale un beso a Andy de mi parte.


    Él siempre tan correcto.


    Me puse un chándal, las zapatillas y mis gafas y me fui a abrazar y consolar a mi amiga.


    
      
    


    La mañana del sábado amanecimos las dos dormidas en el sofá, cubiertas por una manta, rodeadas de restos de palomitas y todo tipo de chucherías dulces. Nos habíamos pasado la noche viendo “Titanic” y “Orgullo y prejuicio”. Siempre me ha encantado verlas de vez en cuando, y aquella era una ocasión realmente válida para volver a hacerlo.


    —Buenos días, Valen. Siento haberme puesto tan llorona anoche. Supongo que tendré que volver a casa antes de que mis padres se preocupen demasiado.


    —No te preocupes, es sábado y sólo pensaba ordenar un poco el piso. Puedes quedarte cuanto quieras.


    —Gracias, guapa, pero será mejor que me vaya y te deje el fin de semana libre.


    —Como quieras.


    
      
    


    Andy vivía todavía con sus padres, esperando a ver si lo suyo con John les llevaba a vivir en Londres o en Barcelona. Ella y sus padres vivían en una gran casa en la zona de Pedralbes, tan grande que, en realidad, disponía de suficiente intimidad sin tener que cruzarse con nadie. Aunque puedo decir que sus padres siempre me han parecido encantadores.


    En su momento me chocó que Ángel decidiera independizarse tan pronto. Con poco más de veinte años se marchó de casa para compartir un antiguo y tétrico piso con varios compañeros de facultad. Con el tiempo, y con sus progresos en el trabajo, había podido comprarse un piso en la calle Balmes que, según me contaba su hermana, era muy espacioso y elegante, decorado con mucho estilo.


    Siempre atisbé un indicio de frialdad por parte de Ángel hacia sus padres, algo que ni siquiera Andy era capaz de entender. Aun así, Ángel trabajaba con su padre, en una importante empresa, donde tenía un alto cargo, demostrando así su valía.


    
      
    


    Cuando Andy se marchó, limpié y ordené un poco mi casa en media hora. Y cuando sonó el móvil me abalancé sobre él esperando escuchar el melodioso acento de Gaël.


    Pero el número que aparecía no era el suyo.


    Era el de mi madre.


    ¿Pasaría algo más ese fin de semana que me alejara de mis planes?


    
      
    


    Resultó que sí. Habían entrado a robar en casa de mi madre y estaba histérica. No pude convencerla de que la policía y el seguro se encargarían de todo.


    Tenía que ir urgentemente.


    Me preparé un pequeño bolso y saqué mi coche del garaje. Aunque me movía por la ciudad a base de metro y taxi, de vez en cuando me apetecía conducir, sin destino concreto, sólo por el placer de hacerlo. Así que me puse al volante de mi Opel Mokka recién estrenado, y del que todavía estaba pagando las letras, y me encaminé hacia la Gran Vía, para dirigirme a Montgat y tomar la Nacional II. Aunque la opción más rápida es la autopista, la carretera de la costa siempre me ha parecido una ruta romántica, pasando por Calella, Blanes, Lloret o Tossa de Mar, hasta llegar a Sant Feliu de Guíxols, uno de los pueblos más bonitos de la Costa Brava.


    
      
    


    Cuando llegué a casa de mi madre, como siempre, no pude dejar de admirar las preciosas vistas al mar, el cuidado jardín y el interior de la vivienda, amplio y fresco, y que yo apenas había llegado a disfrutar.


    —¡Hija! —Salió mi madre a recibirme al enorme vestíbulo, de doble escalera y suelos embaldosados como un tablero de ajedrez—. Menos mal que has venido —decía teatralmente, mientras se retocaba su pelirroja melena y hacía tintinear sus pulseras y anillos.


    —¿Qué ha pasado, mamá?


    
      
    


    Y a partir de aquí, todo fue dedicarme a escuchar cómo se había encontrado una ventana forzada, todo revuelto, el fallo en el sistema de alarma y el consiguiente ataque de nervios. Prácticamente me obligó a pasar la noche con ella, y el domingo por la mañana ya me quemaban los oídos por escuchar todos sus chismes, preguntarme cómo podía llevar una vida tan aburrida y normal, por qué no tenía novio...


    En fin, que la quiero, pero que me moría de ganas por volver a mi casa, cosa que no pude hacer hasta el domingo por la tarde.


    
      
    


    Al llegar, me tiré literalmente sobre el sofá y probé a llamar a Gaël, pero me salía su buzón de voz. Y lo mismo ocurrió durante el lunes.


    Comencé a sentirme inquieta y de mal humor, aunque el trabajo me ocupaba la mayor parte del día y me hacía olvidar. Llamé a Andy y de momento pareció consolarse encerrándose en su habitación y no queriendo saber nada del mundo. Pero cuando llegó el martes, yo ya me subía por las paredes por no saber nada de Gaël. Claudia y Miki tenían cosas que hacer, así que no me lo pensé dos veces y me fui yo sola a La Taberna.


    
      
    


    Cuando llegué, me senté al final de la barra y le pedí al camarero una botella de cava y una copa. Es la bebida que más pronto se me sube a la cabeza.


    
      
    


    —Tengo mucho que celebrar —le dije con una sonrisa desganada.


    
      
    


    Me bebí la primera copa casi de un trago, y la siguiente en dos. Cuando llevaba la mitad de la botella, me sentía contenta y relajada, como si una espesa cortina de humo hubiese tapado todos mis problemas. Me sentía mal por mi amiga y su novio, porque seguía siendo una decepción para mi madre, porque el único chico que me había interesado en años había desaparecido... Pero la burbujeante bebida pareció disipar de momento esos pensamientos.


    
      
    


    Y atraer a un par de tíos que se pusieron cada uno a un lado.


    
      
    


    —¿Necesitas compañía, guapa?


    
      
    


    Qué original


    
      
    


    —No, gracias.


    —¿Qué hace una chica tan guapa bebiendo sola? —dijo el otro.


    
      
    


    Y dale...


    
      
    


    Yo seguía bebiendo, cada vez más achispada, y como siempre, comencé a reír, con una risa tonta, que les dio alas a mis dos acompañantes. Aun así, yo no estaba tan borracha como para no darme cuenta de que podría haber problemas. Comenzaron a pasarme la mano por las piernas y a acercar su boca a mi cuello, como si no les importase compartirme, para hacer un trío o algo así. Comencé a ponerme nerviosa y a decirles que me dejaran en paz, pero ellos insistían, hasta que la llegada de un tercero les hizo retroceder.


    
      
    


    —¿No la habéis escuchado? Dejadla en paz. Ella está conmigo.


    
      
    


    En un principio pensé que sería Gaël, que venía a rescatarme, pero luego llegué a la conclusión de que estaba más borracha de lo que pensaba, porque aquella era la voz de Ángel. De mi Ángel.


    Me giré para mirarle y me puse a reír de forma histérica. Él era la última persona que hubiese esperado encontrarme aquella noche.


    
      
    


    —Valentina —me dijo al oído—, estás borracha. ¿Qué coño haces aquí sola? Y bebiendo nada menos que cava, con lo pronto que se te sube.


    —Déjame en paz, Ángel —le dije con fastidio—. Me estaba divirtiendo hasta que llegaste tú.


    —Sí, ya lo veo, a punto de que hicieran un sándwich contigo.


    —Sé defenderme yo solita.


    —Por supuesto, pero deja ya de beber —me susurró—, que ya te has tomado la botella entera.


    Se sentó a mi lado y me quitó la copa de entre los dedos con suavidad. Se bebió él lo poco que quedaba y me sonrió.


    —Valentina, Valentina —me dijo en tono de sermón—, qué voy a hacer contigo.


    
      
    


    ¿Cuánto tiempo hacía que no le tenía así de cerca? Estaba tan próximo a mí, que podía apreciar el maravilloso azul claro de sus iris, los puntitos oscuros de un asomo de barba en su piel, y su inolvidable fragancia, ligeramente cítrica con un toque de sándalo.


    ¡Oh, Dios! ¿Cómo pude haber pensado que otro hombre me haría olvidarlo? Que otro hombre me haría sentir la emoción que me producía su sola presencia… Tendría que irme a miles de kilómetros, y aun así no lograría borrar su imagen de mi mente ni en mil años.


    Me sentía satisfecha sólo con tenerlo a mi lado, pero no podía seguir allí mirándolo embobada, así que intenté bajarme del taburete, pero mis reflejos estaban considerablemente mermados, me enganché el tacón y me caí sobre él.


    —Deja que te ayude —me dijo cogiéndome por la cintura, mientras yo no paraba de reír—. Ni siquiera te tienes en pie. Te acompañaré a tu casa.


    —Puedo ir yo sola —le dije sacando las llaves del coche de mi bolso y haciéndolas oscilar frente a él.


    —¿Has venido en coche? ¿Sabiendo que ibas a beber? Trae para acá esas llaves, yo te llevaré. En esta zona es tan complicado aparcar que seguro que hubiésemos tardado menos tiempo en ir andando —decía sin parar de refunfuñar.


    —¿Y desde cuándo eres tan responsable? —le dije arrastrando las palabras y con el ceño fruncido, como si me costara trabajo pensar.


    —Desde que conducir borracho me costara hace años una conmoción cerebral y un coche nuevo para el desguace. Y deja de hablar y métete en el coche —decía empujándome hacia el asiento del acompañante y poniéndome el cinturón.


    Arrancó el coche y comenzó a moverse por entre el tráfico de la ciudad. En el interior del coche, la oscuridad proporcionaba una especie de extraña intimidad. Recostada en el asiento, miré su perfil, donde las pequeñas luces del salpicadero dibujaban curiosas sombras de colores en su rostro. Me dieron ganas de tocar la línea de su mandíbula, para relajar su crispado semblante.


    
      
    


    —No te duermas, que luego tendré que subirte a tu casa en brazos.


    —No estoy dormida —le dije mirándole con mi cara apoyada en el asiento.


    —Ya veo. ¿Me estás mirando? —me dijo frunciendo el ceño pero con un asomo de su cínica sonrisa.


    —No seas creído. Yo no soy una de esas que no se resisten a ti y que ya estarías llevando a su casa para pasar el rato.


    —Lo sé —susurró.


    
      
    


    Haciendo caso omiso a mis protestas, dejó el coche en mi plaza de garaje y, cogiéndome en brazos, se dirigió al ascensor.


    —¡Ángel, bájame, por favor! Podría cruzarme con algún vecino.


    Dicho y hecho. Al mismo tiempo que nosotros, entró el vecino del tercero, un jubilado que siempre se mostraba amable conmigo y al que en ese momento pareció interesarle muchísimo el suelo del ascensor.


    Tuve que esconder mi rostro en el cuello de Ángel para sofocar la risa histérica que se había adueñado de mí en aquel denso silencio. Miré de reojo su impertérrito semblante y se me ocurrió cogerle el lóbulo de la oreja entre mis dientes, para luego pasarle la lengua por él. Sabía a su perfume y a él mismo, y me pareció el sabor más masculino y maravilloso.


    Sentí cómo se tensaba, poniéndose rígido y presionando con sus manos las partes de mi cuerpo por donde me sujetaba. Cuando salimos del ascensor, apretó el paso hacia la puerta de mi casa, abrió con las llaves que me había pedido ya en el coche, y se dirigió como una exhalación a mi dormitorio para tirarme sobre la cama, haciéndome rebotar en ella.


    
      
    


    —¿Pero qué coño haces? ¡He estado a punto de dejarte caer! ¿Estás loca?


    —No, sólo un poco borracha —dije riendo todavía.


    —Pues ahora, te pones cómoda y te echas a dormir la mona.


    Sentí sus manos deslizarse por mis tobillos para quitarme los zapatos y por mi cintura para sacarme la estrecha falda. Me metió rápidamente bajo el edredón y me sacó la chaqueta por los hombros. Lo miré ejecutar todos los movimientos, extasiada de tenerlo allí, conmigo, en mi cama.


    
      
    


    ¿Cuántas veces había soñado con algo así?


    Miles.


    ¿Cuántas veces había imaginado que me quitaba la ropa?


    Infinitas.


    
      
    


    No era exactamente la situación que había fantaseado, pero aun así, me deleité en mirarle, en sentir sus dedos en los botones de mi chaqueta. No estaba tan borracha como para no sentir aquellas sensaciones, pero sí para las cosas que le diría a continuación.


    
      
    


    —¿Por qué me odias, Ángel?


    Ángel levantó repentinamente la vista hacia mí y me miró a los ojos. Los suyos parecían sorprendidos, pero luego su expresión se suavizó.


    —No te odio, Valentina.


    
      
    


    Su voz sonó tan dulce...


    
      
    


    —Pero, ¿ves?, ya me has llamado por el nombre que tanto detesto. Lo haces para molestarme.


    


    —Estas muy equivocada si crees eso. Simplemente, es tu nombre. Me gusta y siempre te he llamado así.


    —No te creo. Me detestas. Me ves fea y antipática.


    —No. No dices más que tonterías. Será mejor que me vaya —hizo ademán de incorporarse para marcharse.


    —¡No! No te vayas —le cogí las manos e hice que las apoyara a cada lado de mi cabeza—. Demuéstralo.


    —¿Cómo dices?


    —Demuéstrame que estoy equivocada, que sólo digo tonterías.


    —¿Cómo? ¿Diciéndote sencillamente “no te odio” no te basta?


    —Pero no soportas mi presencia. Éramos amigos, Ángel.


    —¡Ya lo sé! Yo podría decir lo mismo de ti, y resulta que necesitas una demostración. ¿Qué quieres que haga?


    —Bésame, Ángel.


    —Valentina —dijo exasperado—, mañana te arrepentirás de esta conversación.


    —Por favor, Ángel. Sólo un beso. ¿Tan horrible te parezco?


    —Claro que no... —cerró los ojos un instante. Su ceño se llenó de pequeñas arrugas. Parecía debatirse consigo mismo—, pero no es una buena idea. Es la peor idea del mundo.


    —Por favor... —y tiré de su camisa para acercarlo más a mí.


    
      
    


    Y entonces tuvo lugar la más loca de mis fantasías: los labios de ángel sobre los míos.


    Una ola inmensa de placer inundó todo mi cuerpo. Incluso sin tocarnos, con sólo nuestras bocas como punto de unión. Fue como si una música celestial sonara en mi cabeza. Sentí pánico de que dejara de besarme, e intenté afianzar sus labios con los míos. Él emitió un ronco gemido y abrió mi boca con la suya, para deslizar su lengua, caliente y dulce, y enlazarla con la mía. Pensé que me desmayaría, tantas eran las sensaciones que amenazaban con desbordarse por todos los poros de mi piel. Llegué a pensar que estaba soñando, como tantas veces, abrazada a mi almohada. Abrí los ojos para cerciorarme y contemplé sus párpados cerrados bordeados por sus largas pestañas y su boca moviéndose contra la mía.


    No había duda. Era él, Ángel, el sueño de casi toda una vida hecho realidad, la respuesta a todas mis plegarias, a todos los deseos suplicados durante años.


    Besaba tan bien... Tuve un segundo de rabia y de dolor al pensar con cuántas mujeres habría hecho lo mismo para haber logrado esa técnica. Pero después ya no me importó. Ese momento mágico era para mí.


    
      
    


    Tuvo que ser él el que finalizara el beso, puesto que yo estaba dispuesta a besarle eternamente. Pero cuando se incorporó y me miró, algo extraño sucedió. Me miró en silencio, durante unos instantes, deslizando su mirada por mi rostro y mi blusa medio desabrochada. Respiraba afanosamente y en su semblante se dejaba adivinar una especie de lucha interior.


    
      
    


    Algunos momentos concretos y fugaces de esa noche se me escapan, y no sé si fue la bebida o es que fui capaz de adivinar lo que pasaba por su mente. Pero recuerdo que, movida por un impulso, comencé a quitarme la blusa y me quedé en ropa interior. Luego deslicé su chaqueta por sus hombros y comencé a desabrocharle la camisa, hasta que su pecho cubierto de oscuro vello estuvo tan cerca de mi boca que, instintivamente, le pasé la lengua para enredarla entre la suave mata.


    Como movido por un resorte, Ángel, de repente, pareció llegar a una resolución consigo mismo y, tras un profundo gemido, se abalanzó sobre mí para volver a besarme. Ni siquiera recuerdo cómo terminamos desnudos los dos, pero sí las intensas sensaciones de su cuerpo sobre el mío, de sus besos frenéticos y sus ávidas manos acariciando mi piel. Y cuando me abrió las piernas con las suyas, y lo sentí deslizarse dentro de mi cuerpo, creí que moriría por el placer que me proporcionaba el mero hecho de sentirlo así. Comenzó a moverse dentro de mí, y cuando repetí su nombre una y otra vez, me acalló con su boca, besándome al mismo tiempo que se movía, hasta que los dos estallamos, dominados por un placer casi insoportable, mitigando cada uno su gemido en la boca del otro.


    
      
    


    Se dejó caer sobre mi cuerpo, hundiendo su rostro en mi cuello, e inmediatamente, me quedé dormida.

  


  
    

    CAPÍTULO 4


    
      
    


    Cuando abrí los ojos por la mañana, un intenso dolor palpitaba en mis sienes. La luz del día ya entraba por el ventanal de mi habitación y, con cuidado me giré para mirar la hora en el reloj digital de mi mesita de noche.


    —Oh, Dios —me lamenté—. Las nueve de la mañana. Mierda.


    En realidad, a esas horas ya nada podía hacer, por muchas prisas que me diera. No tenía ni idea de donde paraba mi móvil. Seguro que sin batería y sin haber escuchado si me habían llamado. Decidí que me lo tomaría con calma y daría la última clase de la mañana.


    Me giré hacia la ventana y estiré los brazos y las piernas, sintiendo las sábanas sobre mi piel desnuda, lo que demostraba que lo de la noche anterior no había sido un sueño. Me abracé a la almohada, como tantas veces había hecho mientras pensaba en él, e inhalé el leve rastro de su aroma.


    Me levanté, me duché y me vestí, y mientras me tomaba tranquilamente mi café con leche con un analgésico, miré la pantalla del teléfono que había puesto a cargar. Dos llamadas perdidas del trabajo.


    Sonreí con tristeza. Si hubiese sido otra clase de hombre, hubiese esperado por su parte alguna llamada por la mañana o una nota sobre la almohada. Pero se trataba de Ángel, el mismo capullo egoísta de siempre, acostumbrado a dejar a las mujeres en mitad de la noche sin una despedida.


    Pero no me arrepentí, no podía hacerlo. Por mucho cava que hubiese bebido, recordaría siempre esa noche. Y ese recuerdo me haría sonreír más a menudo.


    El problema a partir de entonces sería: ¿qué pasaría cuando me encontrara con él?


    
      
    


    El resto de la semana seguí con mi rutina diaria, tratando de que el trabajo acaparara todos mis pensamientos. Uno de esos días me llegaron unos mensajes de Gaël, que se encontraba en un viaje de trabajo.


    ¡Dios, me había olvidado de él! Me sentí irritada porque después de tantos años volviera a tener a Ángel tan presente en mi cabeza.


    
      
    


    Al llegar el fin de semana, me entró una especie de pánico, imaginándome entrando en La Taberna con mis amigos, y encontrándome a Ángel con una rubia pechugona mientras me ignoraba por completo. Lo sabía y lo asumía, que aquello para él no había sido más que hacerle un favor a una mujer que le suplicaba un beso, como tantas y tantas veces le habría ocurrido, pero yo aún no estaba preparada para enfrentarme a ello.


    
      
    


    Intenté ponerles una excusa, pero no quería mentir más a mis amigos.


    Entré en el local vacilante, mirando a mi alrededor como si fuese una delincuente a punto de que la cogieran. Por suerte, ninguna cara conocida, excepto Claudia.


    —Hola —la saludé sentándome y colocando una cerveza delante de cada una.


    —¿Cómo está Andy? —me preguntó—. Sólo he hablado con ella por teléfono.


    —Como todos. Nadie ha sido capaz de hacerla salir de casa. ¿Qué te parece si le hacemos mañana una visita en su casa?


    —Perfecto, habrá que animarla un poco. Miki también vendrá.


    Seguimos conversando de todo un poco, pero yo no me sentía cómoda. No paraba de mirar hacia la puerta y hacia la barra, y a veces me perdía en la conversación.


    —Hoy no vendrá —soltó de repente Claudia—. Me lo ha dicho Andy.


    
      
    


    Hablaba de Gaël, claro. ¿Cómo había podido olvidarme de él?


    Aunque la respuesta era bien sencilla...


    
      
    


    —Lo sé. Me envió unos mensajes estos días de atrás. Qué extraño que no me haya llamado siquiera, con lo atento que es.


    —No hablo de Gaël, Valen.


    —¿Qué... qué quieres decir?


    —Que sé que tus miradas nerviosas a tu alrededor durante toda la tarde son porque buscas a Ángel.


    Me puse nerviosa y empecé a juguetear con el borde del vaso.


    —No sé a qué te refieres...


    —Tranquila —me dijo Claudia cogiéndome la mano—. Sé que te gusta. Lo sé hace tiempo, o al menos lo he intuido.


    —¡Pero si no nos soportamos! —le dije yo a la defensiva.


    —No trates de hacerme colar eso a mí. Se lo habrán tragado los demás, o él mismo, pero yo no.


    —Oh, Dios —dije pasando mis manos por mi rostro—. Lo siento, pero ya tenía asumido que es algo imposible y que no valía la pena sacar a relucir después de tanto tiempo.


    —No pasa nada —me miró Claudia comprensivamente—. Sé lo que es querer a alguien mientras te ignora y se va con otras. Y para colmo, estar casada con él.


    
      
    


    Nunca había tenido conversaciones tan serias con Claudia. Llevaba poco tiempo con nosotros y siempre me había parecido un tanto superficial, con su pelo negro al estilo Cleopatra y sus labios pintados de rojo.


    Está más que claro que no se debe prejuzgar a nadie.


    
      
    


    —Nunca nos has contado nada sobre tu matrimonio ni tu divorcio.


    —Teníamos una relación muy pasional —Claudia se puso a hablar mientras parecía concentrarse en el líquido ambarino y espumoso de su copa—. Discutíamos a gritos para luego caer los dos sobre la cama arrancándonos la ropa. Aun así decidimos casarnos, yo porque le quería y él porque creía que la atracción le duraría siempre. Pero después de un año ya andaba con otras. Yo se lo recriminaba a gritos y él se marchaba dando un portazo, pero volvía al día siguiente y se lanzaba a mis brazos para pedirme perdón.


    Hasta que lo sorprendí con otra en mi propia cama.


    —Joder —dije—, no me extraña que ahora sólo quieras pasar el rato con los tíos. Menudo cabronazo.


    —Pues sí. Así que ya sabes, Valen. Si puedes, ten un rollo con ese bombón francés y deja de pensar en el capullo de Ángel. A estas alturas ya deberías pasar de él. Ni siquiera te mira.


    
      
    


    Si tú supieras...


    
      
    


    A partir de ese día, comprendí mucho mejor a Claudia, y mi pequeño secreto nos hizo estar más unidas.


    
      
    


    ...


    
      
    


    En cuanto comienzas a subir por la Avenida Pearson, en el barrio de Pedralbes, sabes que te encuentras en una de las zonas más selectas de Barcelona. La casa de los padres de Andy siempre me ha parecido de las más bonitas, con blancas molduras y balaustradas y un gran mirador junto al tejado de varias cúpulas. Aunque la decoración interior es un poco recargada y has de tener cuidado con no tropezar con objetos, alfombras o plantas.


    
      
    


    Cuando subimos a su habitación, nos la encontramos en la terraza, echada sobre una tumbona, mirando hacia ninguna parte.


    —Andy —le dije mientras nos sentábamos los tres frente a ella—, no puedes seguir enclaustrada en casa. Tienes que hacer algo.


    —Lo sé —contestó distraída—. Pero necesito tiempo para saber qué.


    —¿Has hablado con él? —le preguntó Claudia.


    —No. Ni siquiera me ha llamado. Y yo no pienso hacerlo.


    —Andy, cariño —le dijo cariñosamente Miki—, sin ti no es lo mismo. Además, el mundo está lleno de hombres. Afortunadamente —sonrió pícaro de su propia gracia.


    —Chicos, os agradezco vuestro apoyo —decía mientras entraba en su habitación a través de las puertas correderas—, pero esto no necesita más que tiempo, que todo lo cura. El día menos pensado os pido que me acompañéis a una noche loca y se acabó.


    Seguimos hablando largo rato, hasta que vimos ponerse el sol tras los árboles de la montaña.


    —Andy —se oyó su madre por un resquicio de la puerta—. Tienes una visita.


    Se echó a un lado y tras ella apareció John.


    —Hola a todos —dijo con su marcado acento inglés.


    —Hola, John —dijimos adelantándonos a Andy tras ver su cara de pasmo.


    —Me alegro de verte —le dije yo dándole dos besos en la mejilla.


    
      
    


    A pesar del daño que pudiera haberle hecho a mi amiga, John me caía bien. Era guapo, con el pelo castaño, y unos pequeños y amables ojos verdes. Las gafas le daban aire de intelectual y un toque inocente, que seguro haría suspirar a más de una de sus alumnas. Su sentido del humor era muy inglés, pero siempre soltaba alguna gracia que te hacía reír, y sé que fue eso, precisamente, lo que enamoró a Andy.


    —Lárgate, John —soltó Andy inexpresiva—. No sé qué coño haces aquí.


    —Tenemos que hablar —contestó él.


    —Nosotros nos vamos ya —sugirió Miki.


    —¡No! —Gritó Andy—. El que se va es él. No tenemos nada de qué hablar.


    —Está bien, me voy —dijo John compungido—. Andy, me alojo en el hotel Illa, en la Diagonal. Estaré hasta mañana por la tarde. Mi avión sale a las seis.


    Y se marchó.


    —¡Andy, tía, habla con él! —dijimos todos a la vez.


    —Me ha dado tanta pena que he estado a punto de abrazarle —dijo Miki en plan dramático.


    —¡Hasta a mí me ha dado lástima! —le dijo Claudia exasperada.


    —Ya veremos —suspiró Andy—. Y ahora largaos. Necesito pensar sin interferencias —y se giró para que no viésemos sus ojos brillantes por las lágrimas.


    
      
    


    Yo me adelanté para salir, y cuando me situé en lo alto de la bonita escalera de brillante mármol, me paré en seco y tuve que agarrarme a la blanca balaustrada. Ángel hablaba con su madre y comenzaba a subir los escalones para dirigirse a la habitación de su hermana. Se me dispararon los latidos del corazón y noté la boca seca. Todavía no estaba preparada para verle de nuevo. Pero ahí estaba, con su traje gris claro y su pelo revuelto, y subiendo con su paso resuelto y firme. Al levantar la vista me vio allí parada y por un sólo segundo vi un atisbo de vulnerabilidad en sus ojos claros, pero que enseguida cambió por la mirada indiferente que utilizaba, al menos conmigo.


    Al tenerle de nuevo tan cerca, volvieron a mi mente los recuerdos de mi mágica noche con él. En cuanto acabó de subir y se puso a mi altura, me pareció volver a sentir el tacto de su cuerpo sobre el mío y el sabor de su boca en mi lengua.


    Sin embargo, únicamente me miró con una mueca mordaz y se limitó a pronunciar un simple saludo:


    —Valentina —y siguió por el pasillo.


    
      
    


    Y yo me sentí morir un poco por dentro.


    ¡Sólo unos días antes había hecho el amor con él, joder! Sabía lo cerdo que podía llegar a comportarse con una mujer, pero me conocía desde niña, era amiga de su hermana...


    ¿Cómo podía hacerme eso?


    Salí disparada y me metí en el coche esperando a que llegaran mis amigos. Y ya no me importó que me vieran. Comencé a llorar, como hacía años que no lloraba, y menos por Ángel. En cuanto entraron los dos en el coche, Claudia, comprensiva, me ofreció un kleenex y Miki se sobresaltó.


    —¡Valen, cariño! ¿Qué te sucede?


    —Nada, Miki, tranquilo —quiso disimular Claudia.


    —No, no importa, Claudia —dije entre sollozos y sonándome la nariz—. Total, ya sabía lo cruel que podía llegar a ser, pero no puedo evitar quererle. Le quiero, joder, le quiero...


    —¿A quién, por el amor de Dios? —gritó Miki.


    —A Ángel —dijo Claudia echándome un cable.


    —¡Madre mía! Mi pobre Valen —dijo Miki compungido acariciando mi pelo—. Qué extraño es el amor —soltó meditabundo. A veces se nos ponía de lo más filosófico.


    —Pobre no —dije yo recomponiéndome—, más bien patética.


    —No digas eso, bonita —me decía Miki—. No pasa nada por que llores por un amor imposible. Yo lo he hecho muchas veces.


    —¿Sabéis, a lo largo de todos estos años, a cuántas mujeres he visto llorar por Ángel? ¿Os imagináis lo idiota que me siento al verme igual que ellas, llorando porque no me hace caso? Patética es poco.


    —Cálmate —me dijo Claudia—. Lo irás superando. Ya lo verás.


    
      
    


    No estaba yo muy de acuerdo, precisamente. La había fastidiado pero bien.


    ¿Cómo se me ocurrió emborracharme?


    ¿Cómo se me ocurrió acostarme con él?


    
      
    


    ...


    
      
    


    Los días siguientes no me encontré muy bien. Me sentía cansada y apática, y lo único que me mantenía expectante era saber si mi amiga lo arreglaría con John.


    El martes ya supe algo, aunque Andy tampoco acababa de decidirse. Se presentó en mi casa en cuanto acabé con mis compañeros de trabajo.


    —¿Qué pasó? ¿Fuiste a su hotel? —la interrogué yo impaciente mientras nos sentábamos en el sofá.


    —Sí, fui.


    —Me alegro —le dije—. ¿Qué te dijo?


    —Que lo había dejado con la otra.


    —¿De verdad? ¿Y tú qué le dijiste?


    —Valen, no es tan fácil. Ya no puedo confiar en él. Ahora me pasaría la vida pensando si la distancia le hará caer en brazos de otra en cualquier momento.


    —¿Y entonces?


    —Nos hemos dado un tiempo.


    
      
    


    Sonó el timbre de la puerta y me levanté a abrir mientras seguía escuchando a mi amiga. Cuando abrí me quedé sin habla. Era Gaël.


    —¿Puedo pasar? —me dijo con cara traviesa.


    —Claro —y entró.


    —¡Gaël! —Lo abrazó Andy—. ¿Dónde te habías metido?


    —Hola, preciosa. Me han dicho que un inglés infame no se ha comportado bien contigo.


    —Ya te lo ha contado mi hermano —dijo poniendo los ojos en blanco—. Recuerda que ya no hace falta que me hagáis de hermano mayor. Soy mayorcita. Y ahora —cogió su bolso y se dirigió a la puerta— os dejo. Seguro que tendréis cosas de qué hablar.


    Cuando Andy se marchó, me quedé un momento sin saber qué decir. Fui consciente de que llevaba un viejo vaquero y una camiseta, iba descalza y con las gafas.


    —Pensaba que te había idealizado, pero eres aún más guapa de lo que recordaba.


    —¿Y por eso has desaparecido tres semanas?


    —Lo siento —hizo una mueca—. Pedí vacaciones en mi trabajo, pero me hicieron volver por un problema. No pueden hacer nada sin mí —bromeó para distender el ambiente.


    
      
    


    Lo miré y seguí viéndolo muy atractivo, pero no de la misma manera que antes de irse. Que antes de mi noche con Ángel.


    Volví a pensar en lo curioso de las coincidencias. Si mi amiga no se hubiera presentado aquella tarde, si no hubiese ido a casa de mi madre, si él no hubiese tenido que marcharse y, sobre todo, si no me hubiese presentado yo sola en La Taberna a beber como un cosaco.


    Tal vez ahora la historia sería distinta. Tal vez me habría liado con Gaël. Tal vez habría relegado a Ángel a un rincón de mi mente. Tal vez... tal vez...


    Pero las cosas habían sucedido así y no se podían cambiar.


    
      
    


    —¿Quieres algo de beber?


    —Una cerveza estaría bien. Gracias.


    Hablamos de Andy y de mi trabajo. Curiosamente, del suyo nunca había hablado. No sabía mucho de él, realmente. Seguía teniendo un toque de misterio que me hacía sentirle un poco más lejos. Y él notó mi frialdad.


    —Siento mucho haber tenido que marcharme, Valen. Me gustaría volver a salir contigo para volver a ganarme tu confianza.


    —No sé, Gaël. Estoy bien contigo, pero te marchaste, y ahora...


    —No sigas. Déjame a mí. Mañana te volveré a traer la comida y empezaremos desde el principio.


    Se levantó, me dio un suave beso en los labios y se marchó.


    
      
    


    Al día siguiente me esperaba, como la otra vez, a la salida del metro en la Plaza Cataluña, y con una bolsa en la mano. No tenía hambre y tenía el estómago un poco revuelto, pero agradecí de nuevo su encantador gesto.


    —Hola, chérie. Te traigo una suculenta ensalada, para alimentarte mejor.


    —¿Y estas tres semanas cómo he podido sobrevivir?


    —¿Cuánto tiempo vas a seguir castigándome?


    
      
    


    Ya en casa, volvió a prepararme la mesa, esta vez con una ensalada con queso y nueces. Pero fue acercarme al plato, y en cuanto me dio el olor del queso, comenzaron a darme arcadas. Salí disparada hacia el cuarto de baño y me arrodillé frente al inodoro para vomitar.


    —¡Valen! ¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? —me decía preocupado desde la puerta del baño.


    —Será mejor que no veas esto, por favor —le dije avergonzada.


    —Tranquila —sin hacerme caso, mojó una toalla, se acercó a mí y me la pasó por el rostro mientras me echaba el pelo hacia atrás.


    —Vaya espectáculo —le dije sentada en el borde de la bañera mientras él seguía pasándome la toalla húmeda por la cara.


    —No te preocupes. Túmbate en la cama mientras te recojo la mesa. Descansa y ya nos veremos otro día.


    Me acurruqué en mi cama, y sentí que me besaba en la frente antes de quedarme dormida.

  


  
    

    CAPÍTULO 5


    
      
    


    Busqué una farmacia alejada de mi entorno, para evitar miradas suspicaces. Se supone que lo mejor es esperar a la primera falta y eso hice, aunque creo que lo supe incluso antes. Mi cansancio, mi apatía y el asco que me daban de repente algunas comidas, eran unos síntomas que no pude ignorar durante mucho tiempo. Sabía perfectamente que aquella noche la bebida me había embotado los sentidos y ni se me ocurrió utilizar un anticonceptivo.


    Era la falta de costumbre.


    No sabría explicar exactamente qué me pasó por la cabeza en el momento en el que vi las dos rayitas rosas. Mi aturdimiento era tal, que tuvieron que pasar varios días para que me despertara de repente una mañana temprano, me incorporara en la cama, y el corazón comenzara a golpearme con fuerza en el pecho.


    —¡Oh, no! —dije histérica en voz alta, y balanceándome hacia atrás y hacia delante—. Dios, Dios, Dios, ¡estoy embarazada! ¡Joder, joder, joder! ¡Y de Ángel! ¡Qué voy a hacer! ¡Quiero morirme!


    
      
    


    Pese a mi carácter reservado, supe, por esa vez, que era un problema demasiado grande para sobrellevarlo yo sola. Debía compartirlo con alguien, y supe claramente a quién debía confiárselo en primer lugar. Se lo debía. Ya le había ocultado que quería a su hermano durante todos estos años y no iba a ocultarle la verdad del embarazo. Confiaba en ella. Era mi amiga, mi hermana, y entre las dos llegaríamos a dar con una solución.


    Fui a su casa una tarde y nos sentamos en su habitación. Fue la primera de una larga lista de veces en la que diría durante aquellos días dos palabras:


    —Estoy embarazada.


    —¿Qué? —Gritó Andy—. ¡Valen! ¿Tengo que recordarte que existe algo llamado anticonceptivos?


    —Lo sé, lo sé —suspiré—. Para matarme.


    —¿Qué vas a hacer? ¿Lo vas a tener?


    —Eso quería hablar contigo.


    —¿Conmigo? Digo yo que Gaël tendrá algo que decir.


    —Gaël no es el padre.


    —¿Cómo? —susurró—. ¿Cómo ha podido pasarte algo así? Tú eres la sensata, Valen.


    —Estaba sola, deprimida y había bebido.


    —¡Cómo si eso fuera una buena excusa para tirarte a un desconocido! ¡Tú, precisamente!


    —No era un desconocido, Andy. Lo conozco y lo conoces, aunque ni lo sabe ni se lo diré.


    —Su nombre, Valen. Ahora.


    —Primero tienes que prometerme que no se lo dirás.


    —¿A qué viene tanto misterio? ¿Está casado o algo así?


    —Prométemelo, Andy. Por favor.


    —Está bien. Te lo prometo. Sabes que puedes confiar en mí.


    
      
    


    Inspiré, cogí aire y lo solté lentamente.


    
      
    


    —Es Ángel.


    —¿Qué Ángel?


    —¡Por Dios, Andy, no me lo pongas más difícil! ¡Pues Ángel, tu hermano! ¿A cuántos conoces?


    —No puede ser —dijo tornándose pálida—. No entiendo nada.


    
      
    


    Y le conté toda la historia de mi obsesión por su hermano desde que era una niña. Cómo había querido olvidarle intentando odiarle y cómo había fracasado estrepitosamente en el intento, puesto que lo quería más que nunca.


    Y lo que pasó aquella noche. Más o menos.


    
      
    


    —No puedo decir que no lo pensara nunca, Valen —se levantó y se puso a mirar por la ventana—. Aquello de “los que se pelean se desean” y esas cosas. Pero pensé que ya lo tendrías superado.


    —No, Andy, no lo he superado. Aunque tengo asumido que soy invisible para él, y que no puedo decirle nada del embarazo. Sería un martirio compartir con él algo tan serio como un hijo. Entonces sí que nos acabaríamos odiando.


    —Lo sé, conozco a mi hermano. Jamás ha tenido algo parecido a una relación seria. Además, siempre le he oído decir que ni se casará ni tendrá hijos jamás. Pero —suspiró—, ahora no soy neutral, Valen. Ese niño también es algo mío y no estoy segura de querer pedirte que abortes, y sería muy egoísta por mi parte.


    —Entonces ya somos dos. Porque yo no quiero perderlo, Andy.


    —¿Estás segura? Tu vida cambiará mucho, con un hijo, sin pareja, con dos trabajos... aunque —me cogió ambas manos— quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que sea.


    —Gracias —se me saltaron las lágrimas. Empezaba pronto con la dichosa sensibilidad de las embarazadas—. Lo he estado pensando, y mi vida se verá alterada, pero, al fin y al cabo, no me gusta mucho salir de fiesta. Vivo sola y no me veo con pareja de momento, pero me las apañaré. De momento seguiré con las clases, pero cuando nazca me centraré en mi trabajo editorial y de traducción desde casa.


    —Bueno —suspiró Andy—, veo que ya lo tienes todo controlado. Así que nos centraremos en decorar la habitación, la ropa, las clases preparto...


    —Tranquila, tranquila. Que me quedan ocho meses. Y además, tú tienes también tus propios problemas con John.


    —Pues por eso precisamente, Valen. Será la mejor manera de no pensar en el gilipollas de John.


    —¿No hay arreglo posible?


    —No lo sé. Me duele el mero hecho de pensar en él. Lo quiero a pesar de todo, y por eso se me hace más duro. Ojalá no le quisiera tanto.


    —Te entiendo perfectamente, Andy.


    
      
    


    ¡Vaya par!


    
      
    


    Los siguientes de la lista fueron Claudia y Miki.


    —¡No puede ser!


    —¿Cómo ha podido pasar?


    —¿Qué vas a hacer?


    —¿Se lo vas a decir?


    —No. Y confío en que mantengáis vuestra boca cerrada.


    —¡Palabra! —dijeron los dos levantando la mano derecha teatralmente.


    
      
    


    —¿Estás bien? —me dijo más tarde Claudia a solas.


    —De momento sí, aunque es pronto todavía. Aún no acabo de asumirlo del todo. Pero sí que estoy segura de querer tenerlo. Mi vida iba por un camino hacia ninguna parte, y creo que ahora tendré una nueva meta, un nuevo reto, algo por lo que luchar y que dé sentido a todo.


    —Me alegro por ti, Valen, y te admiro, aunque no te envidio en absoluto.


    —Lo sé —y sonreí.


    
      
    


    Siguientes en la lista: mis compañeros de la tarde. Todavía esperé un tiempo a decirlo en el instituto donde daba clases por la mañana. Bastante precaria estaba ya la cosa.


    —Estoy embarazada. Os lo digo más que nada porque de momento no soportaré todas esas chucherías, ni beberé café o alcohol.


    —¿Ha tenido algo que ver el bombón francés? —soltó Berta pensando que la respuesta sería obvia.


    —No —susurré.


    
      
    


    Silencio.


    
      
    


    —Enhorabuena —dijo Javier para romper el hielo.


    —Gracias.


    Miré de reojo a Lucas. Todavía no me decía nada, pero contemplé su inexpresiva mirada y sus labios apretados en una fina línea.


    Cuando Berta y Javier salieron por la puerta, Lucas la cerró tras ellos y se volvió hacia mí.


    Ya lo esperaba.


    
      
    


    —¿Cómo estás?


    —Aparte de las náuseas, los vómitos, el asco que me da la comida y el cansancio...


    —Sabes a qué me refiero, Valen. ¿Tantas ganas tenías de ser madre que no has esperado ni a tener pareja?


    —Ha sido algo... inesperado.


    —Y que lo digas. Porque recuerdo perfectamente el poco instinto maternal que tenías estando conmigo.


    —No seas injusto. Comprendo que a ti te apeteciera tener familia, pero mientras tú tenías casi cuarenta años yo sólo tenía veinticinco. Apenas había vivido.


    —¿Y ahora sí? —cerró los ojos y suspiró—. Perdona. Te estoy regañando sin tener derecho a ello. No tienes que darme explicaciones, ni a mí ni a nadie.


    —No te preocupes. En realidad no me va mal una buena reprimenda por verme en esta situación.


    —Pero yo no soy tu padre. Creo que siempre me viste más como a una figura paterna.


    —Te quise, Lucas. Todavía te quiero, pero...


    —Pero no como me merezco y bla bla bla. Sé cómo me querías, Valen. Y lo sé porque siempre vi la diferencia entre cómo me querías tú y cómo te quería yo.


    Me dio un beso en la mejilla y se marchó. No pude impedir que una fina lágrima me rodara hasta la barbilla.


    Dichosas hormonas.


    
      
    


    Por muchas vueltas que le diera al tema de mis padres, ya no podía postergarlo más. No teníamos una relación muy estrecha, pero eran mis padres, y no estaba bien esconderles algo que sería evidente en poco tiempo. Y mucho menos que se enteraran por otro lado.


    
      
    


    Comencé por mi padre.


    
      
    


    —Valen, cariño, ¿cómo estás? —Mi infancia había estado bastante desprovista de la presencia paterna, siempre de reuniones y viajes de negocios. Aun así, su voz me proporcionaba cierta seguridad, como cuando su fuerte mano agarraba firmemente la mía las pocas veces que me llevó a algún parque de atracciones y me subía en el coche más bonito que hubiera de las princesas Disney.


    —Bien, papá. ¿Y vosotros?


    —Un poco agobiados. Ahora les ha dado por investigar mi empresa. Deben de creer que transporto drogas o algo así. ¿Ha ido alguien a hacerte algunas preguntas? No quiero que te molesten.


    —No, papá, tranquilo. Te he llamado por un asunto un tanto delicado pero personal —respiré un momento—. Vas a ser abuelo.


    —¡Valen, cariño! ¡Eso es estupendo!


    —Pero no tengo pareja, papá.


    —¿Y quién soy yo para juzgarte? Eres una persona cabal y responsable. Tus motivos tendrás para seguir adelante con ello. Sé que no he sido el mejor padre, pero me siento muy orgulloso de ti, de que hayas escogido lo que quieres hacer. Eres la más valiente de la familia.


    —No creo, papá —agarré más fuerte el teléfono para no emocionarme—. Bonitas palabras, pero no lo veo así.


    —¿Que no? Pues yo creo que sí, desde el momento en que decidiste valerte por ti misma, cuando lo más fácil hubiese sido llevar la vida cómoda de tu madre y vivir de la asignación que le paso. Así que, adelante, busca tu camino o luego te arrepentirás de no haberlo hecho.


    —Gracias, papá. Un beso.


    
      
    


    Más lágrimas. Uf...


    
      
    


    Decidí esperar un poco más para decírselo a mi madre. No quería ni imaginar cuál podría ser su reacción.


    Todavía tenía tiempo.


    
      
    


    Lágrimas aparte, intenté volver aquellos días a la normalidad. Lo único que tenía que hacer era cuidarme y concertar visitas de control.


    Mi primera visita con la comadrona me pareció un tanto extraña, surrealista, como si la que estaba allí respondiendo a las preguntas fuese otra persona y no yo. Respondí mecánicamente sobre datos personales, familiares y de mis hábitos. Me pesaron, midieron y tomaron la tensión. El momento tenso para mí llegó al preguntarme por el padre.


    —No hay padre, estoy sola.


    —¿Estás segura de querer tenerlo?


    —Sí, completamente.


    A partir de aquí, el ambiente se relajó y fueron muy comprensivas y amables conmigo.


    Luego me programaron una analítica y una ecografía, me recetaron ácido fólico y me llenaron de folletos y papeles, donde exponían algunos cuidados básicos durante el embarazo, como la alimentación, ejercicio suave y vida sana.


    —Tienes que vigilarte. Tu peso es demasiado bajo. Recuerda que aunque no tengas que comer por dos sí debes hacerlo para dos.


    —Sí, claro, lo intentaré. Aunque no tengo apetito y todo me da náuseas.


    —Come pan tostado por la mañana y toma zumos o yogures si la leche caliente te resulta pesada. Come poco y varias veces al día. Pero come —me dijo señalándome con el dedo índice y mirándome por encima de las gafas apoyadas en la punta de su nariz.


    —Sí, señora —me dieron ganas de hacerle un saludo militar. Cogí todos aquellos papeles, mi nueva cartilla y me marché sintiendo la mirada de advertencia en mi espalda.


    
      
    


    En lugar de coger algún tipo de transporte, fui caminando hasta mi casa. Se suponía que andar era bueno para las embarazadas.


    Al llegar al portal, una familiar figura apoyada sobre el arco de la entrada parecía estar esperándome.


    —Hola, Gaël.


    —Hola, Valen. No te he visto salir del metro y no me contestabas al móvil. ¿Estás bien?


    —Sí, claro. ¿Quieres subir? —dije sacando mis llaves del bolso y subiendo el volumen de llamada del móvil.


    —No, tengo que irme. Pero he pensado que como mi comida ahora te hace vomitar, quería volver a invitarte a cenar.


    —No seas tonto —sonreí—. Eres un excelente cocinero —dudé un instante y sopesé la respuesta a su invitación. Me apetecía estar con él pero tenía que ser sincera. Aprovecharía para hablar con él esa noche—. Muy bien, iré contigo a cenar si esta vez eliges tú el restaurante y Ángel no aparece por allí.


    —Trato hecho. A las siete y media.


    Me fue a estrechar la mano como para sellar el trato y yo se la di, pero él se la llevó a los labios, me besó los nudillos y luego le dio la vuelta para besarme la palma.


    —Hasta luego —dije retirando la mano.


    
      
    


    Mientras me vestía para salir con Gaël, mi cabeza no paró de darle vueltas al asunto de mis citas con él. No podía alentarle a nada romántico, y no sólo porque estuviera embarazada de otro, sino porque no quería que me pasara como con Lucas. No hacía falta ser un genio para darse cuenta que los dos me habían ofrecido cariño y protección, pero que en ninguno de los dos casos yo había podido ofrecerles nada a cambio, a parte del cariño asociado a la amistad. Tanto Lucas como Gaël me habían hecho pensar que podían ser los hombres que me hicieran olvidar mi platónico amor por Ángel. Pero estaba equivocada, y no volvería a sentirme mal por tener una relación que no debería haber tenido lugar.


    
      
    


    Escuché el sonido del whatsapp.


    Gaël: “Te espero abajo. Estoy dentro del coche y no se puede aparcar”.


    Bajé corriendo y escuché un claxon. Advertí a alguien sacando un brazo por la ventanilla para señalar dónde se encontraba.


    —¿Y este coche? —le dije una vez dentro y abrochándome el cinturón.


    —Es de alquiler —contestó él mientras intentaba sortear el tráfico del centro de la ciudad.


    —Entonces, ¿piensas quedarte más tiempo?


    —Ya veremos. Depende.


    —¿De qué?


    —De algunas posibilidades.


    —Ya —sonreí. Tenía que hablar con él. De esa noche no pasaba.


    
      
    


    Esta vez fuimos a un restaurante junto al mar, en Port Vell, donde se podía degustar una sabrosa paella de marisco, y mientras tanto, admirar a pocos metros, los veleros sobre la brillante superficie. En un principio temí que el olor a pescado no me sentara bien, pero no tuve ningún problema. La única pena fue poder darle solamente un par de sorbos a mi copa de vino, y el resto del tiempo, agua.


    —¿No quieres más vino?


    —No. Estoy tomando unos antibióticos.


    —¿Qué te sucede? Te veo pálida y más delgada que nunca —me dijo cariñosamente pasando su dedo pulgar por las sombras oscuras bajo mis ojos.


    —Nada, no te preocupes —en ese momento me acobardé. Esperaría a terminar de cenar. Mejor cambiar de tema —. Me estabas hablando sobre lo mucho que viajas y los lugares que has visto. Menuda envidia.


    —Suele ser por razones de trabajo.


    —Qué suerte de trabajo. Nunca me has dicho a qué te dedicas.


    —No quiero aburrirte con mi trabajo. ¿Qué tal está Andy?


    —Regular —vaya forma elegante de sacárseme de encima—. John y ella han decidido tomarse un respiro. Espero que lo arreglen.


    —Pero él la ha engañado con otra.


    —Lo sé, pero a veces hay que analizar las circunstancias. Creo que él se ha sentido muy sólo sin ella.


    —¿No exigirías fidelidad a tu pareja?


    —Sí, por supuesto... bueno, creo que es algo complicado.


    
      
    


    Hablamos durante toda la cena, hasta que le pedí que nos marcháramos. Empezaba a sentirme un poco cansada.


    Al llegar a mi casa le sugerí que subiera. Me pareció más adecuado hablar en la privacidad de mi salón.


    —¿Quieres café? —le pregunté.


    —Sí, gracias.


    Pero cuando estaba en la cocina preparando la cafetera, sentí sus manos en mi cintura y su aliento en mi cuello.


    —Chérie, te he echado de menos todos estos días.


    —Gaël, espera —le dije volviéndome de cara a él.


    Pero él acalló mis protestas poniendo sus labios sobre los míos. No podía negar que me gustaba que me besara, puesto que era un hombre muy atractivo y cariñoso, pero no pude continuar. Un rostro de ojos claros y sonrisa sardónica se coló en mi mente.


    Cuando sentí su lengua penetrar en mi boca y sus manos bajo mi blusa, no tuve más remedio que empujarle con mis manos sobre su pecho.


    —¡No! ¡Para! Por favor, Gaël...


    —¿Qué pasa, Valen? —dijo contrariado—. Pensé que te gustaba.


    —Y me gustas. Eres perfecto para cualquier mujer...


    —Pero no para ti —sus ojos ambarinos parecieron apagarse.


    —No es eso... es... yo...


    —Deja de buscar excusas. No es necesario.


    —Estoy embarazada —suspiré.


    Lo solté así, de repente, sin pensar. Gaël me miró más asombrado que si me hubiese vuelto una masa verde y enorme como Hulk.


    —Parece que has estado muy ocupada en mi ausencia.


    —No es lo que piensas. Fue con... un antiguo novio de la universidad.


    —¿Y dónde está él?


    —Lo voy a tener yo sola.


    —Ya veo —se pasó las manos por el pelo—. Mon dieu, Valen. Embarazada. Será mejor que me marche.


    
      
    


    Me quedé mirando la puerta cerrada por donde acababa de salir el hombre que podía haber cambiado mi vida.

  


  
    

    CAPÍTULO 6


    
      
    


    —Este me parece ideal, Valen —dijo Miki—. Parece que te encuentres en medio del cielo.


    Estábamos de nuevo los cuatro en La Taberna, mirando catálogos de habitaciones infantiles. Me enternecía observar el entusiasmo de mis amigos, haciéndome recordar que no estaba sola, que la falta de un padre sería menos complicada.


    —¿Y este? —dijo Andy. Al menos, mi embarazo había servido para devolverle el ánimo—. Es más clásico, pero me encanta que tenga tantos colores.


    Cuando yo fui a dar mi opinión, percibí el sutil movimiento del codo de Miki sobre Claudia. Me tensé un instante. Eso sólo podía significar una cosa: Ángel estaba allí. Y aunque era algo que tenía que pasar tarde o temprano, no pude evitar que mi corazón se acelerara, sólo que lo disimulé perfectamente.


    —No hace falta que disimuléis. Algún día tenía que volver a entrar aquí.


    —Viene acompañado —Miki me miró como si acabara de decirme que había muerto alguien.


    —¿Y qué esperabais? —dije—. ¿Qué viniera a confesarme su amor? —lo dije de forma despreocupada, pero sentí una punzada en el pecho al decir esas palabras.


    —Ya viene, ya viene. Y con otra rubia —siguió diciendo Miki sin mover los labios—. ¿Qué le pasa a este hombre con las morenas? ¿Es algún tipo de trauma?


    —¡Cállate! —susurramos todas a la vez.


    —¿Qué tal? —dijo escuetamente Ángel más serio que de costumbre—. Andy, dile a mamá que mañana no iré a comer a casa.


    —¿Por qué? Es domingo.


    —Tengo otros planes.


    —¿Nos vamos ya, precioso mío? —dijo la rubia haciendo un mohín y abrazándose más a él.


    —Estoy hablando, ¿no me ves? ¿O es que te cuesta pensar y escuchar al mismo tiempo? —y la separó de él bruscamente.


    Todos nos quedamos boquiabiertos. Era la primera vez que veíamos a Ángel comportarse de una forma tan borde con uno de sus ligues. Más que borde, había sido cruel.


    —Tranquilo —le apaciguó Andy—, no pasa nada. Ya lo diré en casa.


    Y salieron por la puerta, él delante y ella detrás como un perrito faldero.


    —Madre de Dios —dijo Miki con uno se sus gestos cargados de pluma—. ¿Qué le pasa a tu hermano? No creo que sea por falta de mujeres.


    —No entiendo —dijo Andy consternada—. Mi hermano no suele ser así —la miré significativamente—. Bueno, aparte de sus pullas contigo.


    —En realidad tienes razón —dije—, no es normal. Su trato con las chicas suele ser cortés. Claro que, sabiendo que lo que busca es llevárselas a la cama al cabo de cinco minutos, no le queda otra opción.


    
      
    


    Pero, tras varios comentarios más, seguimos hojeando el catálogo.


    Mi mente, sin embargo, no paró de cavilar el resto de la noche.


    
      
    


    ...


    
      
    


    Los sábados por la mañana los empleaba en la limpieza de casa y en corregir exámenes o ejercicios de mis alumnos, y esa mañana en concreto sólo debía corregir los de unos pocos que habían suspendido y podían recuperar la asignatura. Prefería hacerlo así. Un día malo lo puede tener cualquiera, y no costaba nada ofrecerles una segunda oportunidad.


    Y mientras repasaba el alfabeto griego sonó la puerta.


    
      
    


    —Hola, Valen.


    —Gaël... —me sorprendió ligeramente—. Pero por favor, pasa.


    Iba vestido tan guapo como siempre, aunque envuelto en un aire taciturno.


    —Perdona que me presente así, de repente —dijo sentándose en el otro sillón—, pero quería pedirte disculpas por cómo me fui la otra noche. No tenía derecho. Yo mismo he hecho cosas bastante censurables como para recriminarte nada.


    —No te preocupes, no importa. Francamente, me gustaste desde el principio, y quería tener cualquier tipo de relación contigo, tanto de un día como de más tiempo. Pero a veces, mientras más programas tu vida, más caótica se te vuelve.


    —Tienes razón —sonrió y pareció relajarse todo él—. Entonces, ¿amigos?


    —Amigos —y nos dimos un abrazo.


    —El caso es que —pareció dudar un momento—, quería decirte algo más.


    —Pues comienza.


    —Verás, si yo fuera el padre de ese niño, querría saberlo.


    —Pero esta persona no quiere ser padre, y no le obligaré a serlo —dije tensa.


    —¿Estás segura? ¿Y qué pasará cuando te lo encuentres por la calle? ¿Y cuando el niño pregunte? ¿No crees que les estás negando a los dos un derecho?


    —Son argumentos muy válidos, pero tengo mis razones.


    —¿Cuáles? ¿Qué está casado? ¿Qué es un mujeriego? ¿Un delincuente?


    —No. Que es Ángel.


    —¿Cómo dices? —su cara era un poema.


    —¡Qué es Ángel, joder! ¿Te parece poco argumento?


    —¿Qué clase de comedia es esta? ¿No os detestabais?


    —Él me odia, pero es por mi culpa. ¿Alguna vez te habló de mí? —le pregunté.


    —No, sólo yo a él. Cuando le pedí que me recomendara un restaurante porque iba a salir contigo. Por supuesto le dije que me gustabas, pero su cara no me reveló nada. Recuerdo que me dijo algo así como: —“¿Cómo te lo has montado para conseguir una cita con Miss Simpatía?”.


    —Siempre le he querido, Gaël, pero él no me soporta. Supongo que tiene mucho que ver que, para no sufrir por su ignorancia hacia mí, fui yo la que empecé a mostrarme cruel y hostil con él.


    —Pero no puedes seguir con esa obsesión. Al final te dificultará tus relaciones con otros hombres.


    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Qué me vas a contar que yo no sepa.


    —Lo he comprobado de primera mano. De todos modos, sigo pensando en lo que te dije antes. Deberías decírselo.


    —Por favor, no le digas nada.


    —Por supuesto que no. Porque tú se lo dirás antes.


    
      
    


    ...


    
      
    


    ¿Cómo se puede pasar tanto calor en un probador?


    Sobre todo cuando nos metemos dos mujeres dentro y una de nosotras no para de probarse ropa.


    —Valen, sé que no es el momento ni el lugar —decía Andy mientras asomaba la cabeza por el cuello de un bonito vestido negro de punto—, pero ya no puedo esperar más para decirte algo.


    —Pues dímelo ahora.


    —Creo que le tienes que decir lo del embarazo a mi hermano.


    —¿Tú también?


    —¿Quién más te lo ha dicho?


    —Gaël. Vino a mi casa para decírmelo.


    —¿Lo ves? Ya somos dos. Y seguro que no seríamos los únicos si lo preguntáramos por ahí.


    —¿Es que piensas hacer una encuesta?


    —En serio, Valen. ¿Qué pasará cuando estés un día en mi casa y él se presente también? ¿Salir por la puerta de atrás? ¿Y cuando crezca mi sobrino o sobrina? ¡Querrá saber quién es su padre! Y ahora que lo pienso, ¡ni siquiera podrá llamarme tía!


    —Vale, vale, para. Sé que tenéis razón, pero no paro de imaginarme a tu hermano mirándome con desprecio para decirme: “¿y a mí qué me importa?”


    —Lo sé, y seguramente te diga algo parecido, pero a partir de ahí ya no podrás hacer nada. Tú ya habrás cumplido. Y por lo menos le podrás decir a ese niño: —“mira, ese señor tan guapo es el capullo de tu padre”.


    —Ya veremos —suspiré—. Lo pensaré. Y ahora, sigue probándote esos vestidos tan monos y que yo no podré ponerme hasta dentro de mil años.


    
      
    


    ...


    
      
    


    Tomé los Ferrocarriles Catalanes y me bajé en la parada de Avenida del Tibidabo, para rodear la Plaza Kennedy y bajar por la calle Balmes. Fui en busca del número de portal que me había dado Andy y me dispuse a encarar el domicilio de Ángel. La entrada era una enorme puerta con cristales oscuros bordeados de forja con intrincadas formas, haciendo juego con el resto del bonito y elegante edificio de estilo modernista.


    Me detuve un momento antes de entrar. Había pensado mucho en el tema y llegado a la conclusión de que era lo que debía hacer. Mis amigos tenían razón cuando me habían aconsejado —o casi ordenado— que se lo contara, que me quedaría más tranquila, puesto que no podía pasarme la vida esquivando a Ángel.


    Alguien abrió la puerta y apareció ante mí un hombre bien parecido de pelo canoso con un largo abrigo gris de botones dorados y gorra a conjunto.


    —¿La señorita iba a entrar?


    —Sí, claro —titubeé—. Gracias.


    —¿Me puede decir el domicilio al que se dirige?


    —Ángel Losada, por favor —¿estaría acostumbrado a ver mujeres por allí preguntando por Ángel? Me imaginé que sí.


    —En el cuarto piso. Ya puede coger al ascensor. Buenas tardes.


    
      
    


    Dejé atrás el espacioso vestíbulo, con escaleras de mármol y altas columnas, y subí hasta la última planta. De pronto, sentí que me faltaba el aire, y estuve a punto de volver a darle al botón para bajar, pero inspiré varias veces e intenté calmarme. Había ensayado mil veces lo que iba a decirle, pero, como suele pasar, en ese momento no recordaba ni una palabra.


    Me planté frente a la puerta y toqué el timbre. Pensé que tal vez no estaría, pero era una auténtica tontería, puesto que Andy ya le había advertido de mi visita y habían quedado en esa misma hora.


    Mi cerebro ya no razonaba coherentemente.


    ¿Qué habría pensado Ángel de mi inesperada visita?


    Se abrió la puerta y ahí estaba él.


    —Pasa, Valentina, ¿o piensas quedarte ahí todo el día mirando las musarañas?


    De lo más agradable conmigo. Para variar.


    —Hola, Ángel.


    Y, como siempre, me quedé sin aliento. Incluso si, como en ese momento, no vestía de impecable traje. Llevaba un pantalón oscuro, una sencilla camiseta blanca y una chaqueta de piel negra. Un atuendo que, junto a su negro cabello tan revuelto como siempre, y sin afeitar, le confería un aspecto indómito y viril.


    —Desde que me llamó mi hermana para decirme que querías verme en mi casa para hablar, me he sentido intrigado. Creo que no has venido nunca.


    —No, nunca.


    Apenas me quedó aliento cuando entré y dimos paso al salón a través de una alta y blanca puerta de doble hoja. Era una auténtica maravilla, el piso con el que siempre había soñado. De altos techos bordeados de molduras y bajorrelieves, y de los que colgaban lámparas de finas lágrimas de cristal. Una gran hilera redondeada de ventanales ocupaba todo un lateral, y el resto lo ocupaban aparadores y alacenas con bonitas vajillas en su interior.


    —¿Te gusta? —me preguntó Ángel, que parecía tan ensimismado como yo.


    —¡Oh, Ángel, me encanta! Es el más hermoso lugar para vivir que he visto nunca.


    —Si quieres tomar algo podemos ir a la cocina.


    —No, gracias. No me apetece. Sólo será un momento. ¿Te importa si hablamos en ese rincón? Siempre he querido tener una mecedora como esa.


    —Claro.


    Desde que había entrado me había llamado la atención ese acogedor rincón de lectura, en un mirador circular, donde había una mecedora, una lámpara y una mesita redonda cubierta por un tapete estampado. Tras ella, una estantería hasta el techo y saturada de libros que invitaban a hojearlos y pasarte allí las horas.


    Me senté en la mecedora y Ángel se apoyó en el borde de la mesa, cruzando los brazos y los pies. Mientras me mecía, cerré los ojos y sentí el tenue calor de los últimos rayos de sol de la tarde.


    Al abrir los ojos me topé con la zona de su entrepierna, que quedaba justo en mi ángulo de visión. Sentí una necesidad casi visceral de acercar mi rostro y hundirlo en esa abultada parte de su cuerpo, de agarrarlo por las caderas para acercarme más y más, y sentir su tacto y su olor íntimo...


    —Tú dirás —me dijo con voz suave.


    ¿Estaba sonriendo?


    ¡Oh, Dios! ¿Se me habría notado lo acalorada que me había puesto?


    ¿Sería el embarazo la causa de mi lujuria instantánea, mezclado con la necesidad que había sentido toda mi vida por ese hombre?


    Intenté centrarme. El tema era bastante serio.


    —No sé por dónde empezar. El caso es que... yo... nosotros...


    —Valentina, relájate. Supongo que si has decidido venir a mi casa tú sola es por algo importante. Así que adelante. No me como a las mujeres. Al menos en sentido literal —y me sonrió con arrogancia.


    —No me interesan tus rollos con las mujeres, aunque algo de relación tiene —inspiré una buena bocanada de aire—. Estoy embarazada. Antes de que digas nada, quiero que sepas que no vengo a exigirte nada, en absoluto. Sólo he creído que debías saberlo, que tenías derecho, aunque pienso criarlo yo sola.


    Silencio. Sólo se escuchaba mi respiración acelerada. Ya lo había soltado, pero él no decía nada. Su cara parecía tallada en piedra, inexpresiva, aunque un brillo en el fondo de sus ojos claros pareció esconder una pequeña llama de furia.


    —¿Vas a tenerlo? —fue lo primero que dijo.


    —Sí. Como ya te he dicho, no te pediré nada y...


    —¡Basta! ¡Cállate ya! ¿A eso has venido?


    —¿Tan nimio te parece el tema? Y haz el favor de no volver a hacerme callar, y menos a gritos —no recordaba a Ángel gritándole a nadie. Con sus comentarios mordaces ya te dejaba fuera de combate.


    —¿Qué es lo que pasa? ¿Gaël se marcha y pasa del tema?


    —No es suyo. Sólo he estado contigo en mucho tiempo y ya me he arrepentido mil veces.


    —Seguro que no más que yo —su comentario me dolió en el alma—. Parece ser que no eres la mojigata que yo creía, y que te vas acostando por ahí con cualquiera —me dijo con desprecio.


    —¿Por qué dices eso? Te estás pasando, Ángel.


    —¡No! ¡Tú sí que te estás pasando, viniendo a mi propia casa para endosarme un embarazo del que yo no tengo nada que ver!


    —¿Cómo que no? ¿Por qué piensas que no es tuyo?


    —¡Porque tengo hecha la vasectomía, joder!


    —¿Cómo? —susurré.


    —Eso no te lo esperabas, ¿verdad?


    —Pero, ¿qué clase de hombre soltero de treinta y cinco años se hace una vasectomía?


    —La clase de hombre que quiere evitar que le engañe una puta mentirosa como tú.


    —Eres un maldito cabrón —fui a darle una bofetada pero me agarró fuertemente de la muñeca a medio camino.


    —Tú sí que te la mereces, pero aún no he caído tan bajo como para pegar a una mujer.


    —Me importa una mierda tu vasectomía. No he estado con nadie más, así que algo falla aquí. Y suéltame.


    —Primero vas a escucharme. Me operé para librarme de mujeres que pensaban que yo les solucionaría la vida o a las que les parezco un bonito trofeo. Ya he tenido dos demandas de paternidad que han resultado falsas. Pero nunca imaginé que tú te comportarías como cualquiera de esas golfas. ¿Qué ocurre? ¿Te has cansado de vivir sin el dinero de papá?


    De repente todo se volvió borroso y sólo veía puntos rojos. Era el preludio de la oleada de furia que me inundó.


    —Eres un hijo de puta, Ángel. Maldigo el momento en que se me ocurrió venir, ya que para ti no existen las personas, sino tú y sólo tú. ¡Pues quédate contigo mismo y que te aproveche! —Hacía tiempo que no me sentía tan llena de odio—. Me das lástima, ¿sabes? Parece que lo tengas todo y no tienes más que un enorme piso vacío y una multitud de mujeres descerebradas que pasan por tu cama y no te aportan nada.


    —Lárgate de mi casa, Valentina. Y procura no volver a cruzarte en mi camino.


    —Por supuesto.


    
      
    


    Salí de allí sintiendo cómo mis pies se limitaban a moverse uno detrás de otro, por inercia. Me sentía tan vacía por dentro que pensé que se me uniría la piel a los huesos. Salí por el portal a la calle e intenté inhalar el aire nocturno, aunque con el sonido que emitía mi rápida respiración creí que en cualquier momento me pondría a hiperventilar.


    Comencé a caminar por la acera, y mi cuerpo pareció volver a la vida, pero haciéndome sentir un profundo dolor en el pecho, como si una fuerte garra me arañara por dentro.


    Tras pasar la esquina del edificio, en un pequeño parque oscuro y vacío, una sombra se apareció ante mí. Me paré en seco, y cuando reconocí su rostro familiar bajo la luz de una farola, me abalancé a sus brazos y me puse a llorar desconsoladamente.


    —Es mi amigo —comenzó Gaël mientras me envolvía en sus brazos—, pero voy a subir y le voy a dar una paliza que recordará toda su vida.


    —¡No! Por favor. Déjalo. No importa. Yo ya lo sabía, sólo que nos hemos dicho algunas palabras muy duras. Y no quiero que os peleéis por mi culpa.


    —No quiero que te hagan daño —me dijo limpiando mis lágrimas con los pulgares.


    —Se me pasará. ¿Me acompañas a mi casa, por favor?


    —Lo que quieras, Valen. Cualquier cosa.


    —Gracias —sonreí—. Sólo necesito que estés a mi lado.


    —Será un placer.

  


  
    

    CAPÍTULO 7


    
      
    


    —Aún no puedo creer que mi hermano te dijera todas esas cosas, Valen. Aunque le haya roto el corazón a más de una y él haya pasado de ellas, a ti te conoce de toda la vida. ¿Qué cree que le vas a exigir, cuando todos sabemos de sobra el tipo de vida que llevas teniendo un padre forrado?


    —Yo tampoco lo tengo muy claro, Andy, pero nunca lo había visto así de enfadado y exaltado, sin dejar de gritar e insultar. Aunque yo tampoco me callé y le dije unas cuantas verdades que se merecía. Pero no me siento bien por habérselas dicho. No logro quitarme de la cabeza su rostro reflejando conmoción, incluso angustia.


    —Es humano, después de todo. Lo siento porque es mi hermano y le quiero, pero no apruebo su comportamiento. Y lo peor es que me ha prohibido tajantemente que mencione tu nombre siquiera. Creo que me esquiva y pasan los días sin que aparezca por casa ni de visita.


    —Espero no causar ningún problema entre vosotros.


    —Claro que no. Seguro que a la que salga con unas cuantas chicas más volverá a ser el mismo engreído de siempre.


    —Gracias por recordármelo.


    —Lo siento, Valen. A veces olvido que le sigues queriendo, a pesar de todo. Después de lo que te soltó y resulta que te sientes mal por lo que le dijiste tú a él.


    —No tengo remedio —sonreí sin convicción.


    —¿Quieres que me pase un rato por tu casa para darte compañía?


    —Si no te importa, en estos momentos necesito hablar con mi madre. Aunque nunca haya ejercido como tal, creo que su presencia me infundirá algo de seguridad. La llamaré con alguna excusa y se lo diré en persona.


    —Está bien. Y suerte.


    —Gracias. La necesitaré.


    
      
    


    ...


    
      
    


    —Hacía mucho tiempo que no me pedías una visita, hija —me dijo mi madre cuando la llamé—. En fin, creo que no tengo nada importante para este fin de semana.


    —Claro, mamá, cuando puedas —dije tratando de disimular mi exasperación.


    —Pues entonces nos vemos el domingo.


    
      
    


    Cuando la vi entrar en mi casa, no pude evitar abrazarla y sentir su familiar olor a Channel nº 5, como si con ese simple gesto la convirtiera automáticamente en una madre afectuosa.


    —¿Qué tal cariño? —dijo desprendiéndose enseguida de mí.


    —Bien, pero necesito hablar contigo.


    —No sé cómo puedes vivir en un sitio tan pequeño —era lo primero que decía siempre que venía a mi casa—. Lo único que tienes que hacer es sonsacarle un buen pellizco a tu padre, y no dejar que se lo gaste en esa puta rusa.


    —Se quieren, mamá. Y no necesito más espacio para vivir.


    —Ya, claro —dijo sentándose—. ¿De qué querías hablar?


    —Estoy embarazada, mamá. Y antes de que preguntes por el padre, ya te adelanto que no hay tal padre.


    —¡Valen, por Dios! —Dijo levantándose de golpe—. ¿Qué pretendes, arruinar tu vida del todo? ¡Y ahora me dirás que lo vas a tener!


    —Pues sí, has acertado.


    —¡No me lo puedo creer! ¡No te conformas con llevar esta vida de hippy, sino que ahora incluyes a un niño en tu vida! Si al menos me hubieses hablado sobre tu fiebre maternal repentina, yo te habría aconsejado que te buscaras un padre solvente a quien sacarle una buena pensión.


    —Olvídate del padre, mamá. Yo sola me las apañaré muy bien.


    —Desde luego, como con todo lo demás —dijo con sarcasmo—. ¿Lo sabe tu padre?


    —Sí. Él, al menos, me felicitó.


    —Por supuesto. Él siempre sabe quedar bien sin mover un dedo.


    —Mamá —dije rechinando los dientes e intentando acumular una tonelada de paciencia—, te he hecho venir para no decirte algo así por teléfono. Un poco de apoyo nunca viene mal, sobre todo si viene de tu propia madre, digo yo.


    —Está bien, está bien —dijo restándole importancia—. Más adelante iré viniendo a verte y escogeremos los muebles y la ropa.


    —Si no te importa quedarte a dormir, mañana a primera hora tengo la primera ecografía. ¿Quieres acompañarme? También vendrá mi amiga Andy.


    —De acuerdo. Supongo que una noche nos podremos apañar en este cuchitril.


    
      
    


    Cuando la doctora me extendió el frío gel sobre mi vientre, recuerdo que estaba muy nerviosa. En esos momentos un montón de ideas extrañas pasan por tu cabeza, como que todo ha sido una falsa alarma y no aparece nada en el monitor, o que hay más de uno —¡qué horror!—, o que te digan que nada va bien y hay algún problema... Pensamientos que no se pueden evitar.


    Pero no. Ahí dentro algo se movía, y tengo que reconocer que me sentí muy feliz.


    —¿Qué tal, doctora? ¿Todo va bien?


    —Por lo que podemos ver en la primera ecografía, ya te puedo decir que es uno, que está vivo y que todo marcha bien.


    —Gracias, doctora.


    
      
    


    Uf, me emocioné y todo.


    
      
    


    Mi madre recogió sus cosas nada más llegar a casa y se excusó para marcharse, se supone que por alguna obra caritativa en la que lo único que tendría que aportar era su presencia.


    —Tu madre es todo un personaje, muy peculiar —me dijo Andy.


    —Es una manera educada de decirlo. No ha hecho de madre en la vida, ni siquiera cuando llegaba del colegio llorando porque me había caído o algo así. A veces he pensado que no soy su hija, que soy fruto de una ilícita relación de mi padre y que ella me crió para cuidar las apariencias.


    —Valen, parece el guión de una novela barata.


    —Tienes razón. En fin, tengo que irme a casa. Mis compañeros estarán a punto de llegar. Gracias por acompañarme y por aguantar a mi madre.


    —De nada, guapa.


    
      
    


    Aquella tarde, mis compañeros no traían muy buena cara, precisamente.


    —La cosa no está bien, chicos —dijo Javier—. Los dichosos recortes del gobierno, que de lo primero que quitan es de educación y cultura. Nos han retirado parte de la subvención para poder realizar nuestro trabajo, así que, a partir de ahora, sólo nos veremos dos tardes en semana.


    —Genial —dije—. Eso de que los hijos vienen con un pan bajo el brazo no era por mí.


    —No te preocupes, Valen. Seguro que volverán a concedernos la subvención.


    
      
    


    Pero yo no lo veía muy claro. Tal y como estaban las cosas, nada me podía ir peor, y en el tema económico yo era muy susceptible. No quería, por nada del mundo, tener que pedirle dinero a mi padre, y mucho menos —temblaba sólo de pensarlo— tener que irme a vivir con mi madre. Antes, buscaría trabajo de cualquier cosa y en cualquier parte del mundo.


    
      
    


    ...


    
      
    


    Durante aquellas primeras semanas de embarazo, me siguieron todavía las náuseas y el cansancio. Apenas podía comer nada y lo poco que comía lo vomitaba. Oí decir que mientras más náuseas y vómitos tienes, menos riesgo de aborto había. En ese caso, mi hijo se encontraba en una cámara acorazada.


    
      
    


    Me seguí sintiendo muy arropada por mis amigos, Gaël entre ellos. Seguía viniendo algunos días al mediodía a mi casa para vigilar que comiera algo. Me llevaba al cine o simplemente a pasear por ahí, y así aprovechaba para volver a admirar algunos rincones de la ciudad después de sus años en Francia.


    Una tarde paseábamos por la zona del Maremágnum hacia el Paseo Colón. Era una tarde ventosa que se hacía desapacible por momentos y que te obligaba a refugiarte entre las solapas de la chaqueta. Gaël me resguardaba del viento envolviéndome entre sus brazos y yo le rodeaba con un brazo e introducía el otro por entre la abertura de su abrigo, dando la imagen de una amorosa pareja de novios.


    Y como las coincidencias parecen formar parte de mi vida, hubo un momento en que paramos para cruzar, y cuando se nos puso el semáforo en verde, en el primer coche parado a nuestro lado estaba Ángel a volante. Me había llamado la atención aquel modelo clásico de Porsche 911, y cuando subí la vista, ahí estaba él. Extrañamente, iba sólo, y se nos quedó mirando con una expresión impertérrita. Gaël no lo había visto y preferí no decirle nada. Cuando llegamos al otro lado le miré de reojo y él seguía mirando hacia nosotros.


    
      
    


    ¿Por qué, después de la escena en su casa, se me seguía acelerando el corazón de esa manera cuando le veía?


    ¿Por qué, por el amor de Dios, me entraban ganas de salir corriendo para abrazarle y besarle y decirle que le quería y que le había querido siempre?


    
      
    

  


  
    

    CAPÍTULO 8


    
      
    


    —¿Ya se ha vuelto a marchar Gaël? —preguntó Andy mientras nos acomodábamos en el mullido sofá de su dormitorio abrazadas a los cojines.


    —Sí —suspiré—. Le voy a echar de menos.


    —¿Ya te ha dicho de qué trabaja?


    —Pues no lo tengo muy claro. Me ha dicho que es informático, como tu hermano, pero nada más. Parece ser que puede trabajar desde casa y ha pensado vivir un poco a caballo entre París y Barcelona.


    —La verdad es que fuimos amigos durante el tiempo que estuvo aquí, pero durante todos estos años no supe apenas nada de él. Sólo que se había casado y poco más.


    —¿Conociste a su mujer? —le pregunté a Andy.


    —Para serte sincera, no. Ahora que lo pienso, ni siquiera en fotografía. Nos dio la noticia por facebook pero nunca colgó ninguna imagen. Qué extraño.


    —Siempre me ha parecido un tanto misterioso.


    —Eso lo hace más emocionante todavía. Seguro que acabáis juntos.


    —No sé...


    
      
    


    Nos interrumpieron unos toques en la puerta, y cuando se abrió, nos quedamos las dos con la boca abierta. Era John, bastante desaliñado y despeinado para su imagen habitual.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —dijo Andy tensa—. Te dije que hablaríamos más adelante.


    —He intentado llamarte, pero no me respondes. Llevo semanas intentando hablar contigo y no lo consigo.


    —Tal vez yo no quiero que lo consigas, así que ya puedes pegarte media vuelta.


    
      
    


    Ninguno de los dos pareció percatarse de mi presencia. Debían creer que al hablar en inglés no me enteraría de nada, pero les entendía perfectamente. Me levanté para dejarles solos, pero algo me hizo quedarme quieta, sin moverme, y poder presenciar aquel encuentro. Creo que fue las ganas que tenía de que todo se arreglara entre ellos, y por el cariño que les tenía a los dos.


    
      
    


    —No, Andy, no pienso irme.


    —No tengo nada de qué hablar contigo y...


    —¡Déjame terminar! ¡Yo sí tengo algo qué decir! —Andy cerró la boca, desconcertada—. Estas últimas semanas no he hecho otra cosa que pensar en ti. Lo que te hice no tiene perdón y no pienso excusarme diciendo que estaba solo ni nada parecido. Únicamente puedo decir que me valió para darme cuenta de lo mucho que te quiero, porque ninguna otra eres tú, de que no puedo vivir sin ti y que estoy dispuesto a venirme a vivir a Barcelona. Una sola palabra tuya y dejo mi trabajo en Londres. Daré clases de inglés o lo que sea, ya saldré adelante —hubo un instante de silencio—. Por favor, perdóname Andy, me muero sin ti.


    
      
    


    Gruesas lágrimas rodaban por la cara de mi amiga, que se lanzó a los brazos de John. Yo misma lloraba desde la penumbra de un rincón.


    
      
    


    —¡Oh, John, yo también te quiero y te añoro! —decía Andy mientras besaba a John por todas partes —. Te quiero, te quiero, te quiero...


    
      
    


    Y se fundieron en un largo y cálido beso. Me pareció que empezaban a trajinar con sus ropas. Era el momento de marcharse, y lo hice llorando de felicidad.

  


  
    

    CAPÍTULO 9


    
      
    


    A través del ventanal de su dormitorio, Ángel contemplaba el paisaje nocturno de la ciudad. En la quietud de la noche, sólo algún que otro taxi con su luz verde pasaba por la calle a aquellas horas. El suelo de mármol filtraba el frío a través de las plantas de sus pies hacia el resto de su cuerpo, pero él apenas era consciente.


    Un leve gemido sonó tras él. Se giró hacia su cama, pero sólo pareció ser un suspiro dentro del sueño profundo de la mujer que dormía bajo las sábanas.


    Fue una suerte que cayera en sus brazos totalmente borracha, aunque tuviera que arrastrarla a su casa al no saber ni dónde vivía. Últimamente se había convertido en algo normal durante sus salidas nocturnas, en las que él sólo pretendía tomar una copa. Pero las mujeres se acercaban a él enseguida y no le quedaba otro remedio que rechazarlas elegantemente o meterlas en un taxi que las llevara a su casa si bebían más de la cuenta. Eso sería lo que haría en cuanto aquella se despertara y le dijera dónde vivía.


    
      
    


    La gente creía que se acostaba con cualquiera, que cada día metía a una mujer distinta en su cama, y él no había querido sacarles de su error. Prefería que creyeran eso a que pensaran que sólo lo hacía cuando su cuerpo ya no podía más, porque una pequeña e insolente mujer le robaba el pensamiento, la razón y la cordura, pero que ella no le soportaba ni lo había soportado nunca.


    ¿Cuánto tiempo hacía que no se acostaba con una mujer?


    Lo sabía perfectamente: desde que lo hizo con Valentina.


    Esa noche había marcado un principio y un fin en su vida. Llevaba muchos años en los que todo había estado bajo control, acercándose sólo a mujeres rubias de grandes pechos, todo lo contrario a ella.


    Y ella era única, tan menuda, con su largo cabello tan negro, su piel translúcida y sus ojos azul oscuro, tan grandes e inocentes.


    Aquella noche tenía que haberla rechazado. Estaba bebida, sólo buscaba un poco de afecto, y seguro que se arrepintió en cuanto se despertó. Pero no pudo resistirse a esa mirada, a ese dulce olor a vainilla que usaba desde niña, y a tantos años de anhelo y deseo.


    Le dolía en el alma haberle hablado así, pero más le dolió que ella precisamente intentara engañarle de aquella forma tan cruel.


    ¿De quién sería ese niño?


    Aun así, una insidiosa idea no dejaba de martillearle la cabeza. No tenía más remedio que terminar de comprobar algo.


    Con la visita del día siguiente acabaría con sus dudas y podría seguir con su vida.


    
      
    


    —Señor Losada, un placer verle. ¿Qué puedo hacer por usted? —dijo el médico dándole la mano y sentándose de nuevo tras su mesa.


    —Hola, doctor. Quisiera pedirle una nueva analítica.


    —No entiendo. ¿Tiene algún motivo? Si ha seguido correctamente las indicaciones de no tener relaciones sin protección durante dos meses o veinte eyaculaciones, todo ha de estar correcto. Además, por aquí tengo los resultados de su última analítica en la que todo está perfecto.


    —Lo sé, doctor, pero si no es mucha molestia... —y para eso te pago una buena factura.


    —Ningún problema, aquí tiene —y le ofreció un pequeño bote de plástico—. Puede utilizar la sala de los donantes. La enfermera le acompañará.


    Entró en una pequeña sala y cerró la puerta por dentro. Había una pantalla de televisión con un buen surtido de películas porno, y varias pilas de revistas sobre una mesa, donde se podían ver fotografías de mujeres jóvenes, gordas, asiáticas, hombres...


    Pero a él nada de eso le hacía falta. Se sentó en el sofá, abrió el bote y lo sujetó con una mano, mientras con la otra se abría el pantalón. Cerró los ojos y deslizó la mano por su cuerpo, mientras su mente evocaba un rostro de pálida piel y grandes ojos azules...


    
      
    


    —Lo siento, señor Losada. Parece ser que ha habido un problema con su operación.


    —¿Qué quiere decir con un problema?


    —Es algo completamente inusual, créame, sólo se da en menos de un uno por ciento de los casos, pero en usted ha ocurrido. Los conductos deferentes han vuelto a unirse espontáneamente, así que ahora mismo usted vuelve a ser fértil.


    —¿Y de cuánto tiempo podemos estar hablando?


    —Tal vez haga un par de meses, por lo que hemos podido observar —Ángel se levantó de golpe—. Pero no se preocupe, el hospital le volverá a intervenir en cuanto usted disponga y...


    —De momento no haremos nada —dijo Ángel abriendo ya la puerta de la consulta—. Ya le llamaré.

  


  
    

    CAPÍTULO 10


    
      
    


    Fue una casualidad que escuchara el timbre de la puerta aquella noche, puesto que desde el embarazo dormía a pierna suelta, pero el estridente sonido no dejaba de sonar y sonar.


    Miré la hora en los brillantes números rojos del reloj. Las cinco y media.


    —Joder, ¿quién será a estas horas? —pensé en no hacer caso, pero la insistencia me hizo pensar en un incendio o algo parecido.


    Me puse mis gafas, me acerqué a la puerta y miré por la mirilla.


    ¡No puede ser!


    ¿Ángel?


    Abrí la puerta y lo encontré apoyado en el marco. Su cabello negro y húmedo se le pegaba al cráneo, y sus ropas estaban mojadas y arrugadas. Lo miré como si se tratara de una visión.


    —No me mires así, Valentina, no me he escapado de un psiquiátrico. Sólo está lloviendo —me dijo con su media sonrisa que, aunque irónica y mordaz, yo había llegado a adorar—. ¿Puedo pasar, por favor?


    —Sí, claro, pasa.


    Se quitó los zapatos mojados en la entrada y se dirigió al reducido salón.


    —Siéntate, Ángel. ¿Quieres un café?


    —Sí, por favor, gracias.


    Le acerqué primero una toalla para que se secara un poco la cara y luego me puse a hacer café. Cuando le llevé la taza, la sujetó con las dos manos para encontrar un poco de calor y me volvió a dar las gracias. Pensé con nostalgia que en realidad él siempre había sido muy educado.


    Mientras me sentaba en un sillón frente a él, le vi observar mi pequeño entorno. Él tampoco había estado en mi casa y, aunque fui consciente de las diferencias, me sentí orgullosa de que aquello fuera mío.


    —Es muy acogedor —me dijo con voz sincera.


    —Sí, me encuentro a gusto aquí.


    Me miró de arriba a abajo y sentí que mi piel se calentaba. Quise que me tragara la tierra cuando recordé que mi cabello estaría enmarañado, y que llevaba puesto un pijama rosa y mis feas gafas. Pero cuando fui a quitármelas, él me lo impidió.


    —No, Valentina. Déjatelas. Al fin y al cabo he irrumpido en tu casa de madrugada. Además te sientan bien.


    
      
    


    ¿Pero qué tenía ese hombre, que me hacía derretirme con una sola palabra, con una sola mirada? ¡Estaba en mi casa, por Dios! Quise congelar aquel momento, pero entonces me vinieron a la mente sus duras palabras y reaccioné.


    —¿Puedo preguntarte ya a qué has venido?


    —No sé por dónde empezar —dejó la taza sobre la mesita y se pasó las manos por entre el pelo—. Llevo toda la noche dando vueltas por ahí, pensando. Pensando en ti.


    
      
    


    La calidez de su voz me hizo imaginar la loca fantasía de sentarme en su regazo y acunar su cabeza en mi pecho, mientras mi mano le acariciaba su áspera mejilla.


    
      
    


    —He venido a pedirte perdón. No podía esperar a mañana. Y me gustaría que me creyeras si te dijera que no pido perdón a nadie desde hace mucho tiempo. Pero en este caso, lo necesito. Siento muchísimo las cosas que te dije.


    —¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión?


    —Parece ser —hizo una mueca— que mi vasectomía ha fallado.


    —Te dije la verdad, Ángel. No he estado con nadie desde hace años, hasta aquella noche —susurré—. Ahora soy yo la que pide disculpas por todo este embrollo. Bebí un poco y me porté como una loca.


    —No, Valentina, yo debí haber parado, pero...


    —Pero, ¿qué?


    —Nada, olvidémoslo. ¿Lo vas a tener?


    —Sí, quiero tenerlo.


    —Lo dices como si fuera obvio. La mayoría de mujeres en tu lugar abortarían.


    —Me da igual lo que hiciera el resto del mundo.


    —Tú siempre pareces ir a contracorriente, ¿verdad, Valentina? —sonrió y suspiró—. En ese caso, quiero que sepas que yo no quiero tener hijos, que no entra en mis planes tenerlos nunca, pero que me haré cargo de toda la carga económica que debas afrontar. Preferiría no tomar parte en su vida, pero lo reconoceré si es lo que deseas.


    
      
    


    Aunque nunca esperé otra cosa de él, escuchar esas palabras tan frías y calculadoras me dejó abatida y desalentada. Y bastante cabreada.


    —No, Ángel. No quiero nada. Voy a tenerlo y criarlo sola. Tú no tendrás que hacer ni pagar nada. Si un día quieres verlo, aquí estaré, sino, olvídalo y sigue con tu vida.


    —No, Valentina, he dicho que me haré cargo y lo haré.


    —Y yo te digo que no quiero nada.


    —¿Y qué pasará si no puedes hacer frente a los gastos? —Su voz denotaba una furia que no había aparecido hasta ese momento—. ¿Qué harás, abandonarlo por ahí?


    —¿Pero qué dices? ¿Estás loco? ¿Cómo se te ocurre decir semejante barbaridad?


    —¡Porque hay algunas mujeres que hacen eso, abandonan a sus hijos porque no los quieren!


    Ángel se puso de pronto en pie, como si no supiese si quedarse o marcharse. Yo estaba anonadada, por la explosión de furia de la que acababa de ser testigo. Cuando parecía que decidiría marcharse, agarrando el pomo de la puerta, apoyó su frente en la fría madera y cerró los ojos.


    —Me abandonaron recién nacido en la puerta de un convento. Las monjas me pusieron el nombre. Mis padres me adoptaron años más tarde. Nunca he sabido de dónde procedo.


    Me acerqué a él por detrás y le abracé por la cintura. Su chaqueta todavía estaba húmeda y conservaba el olor a lluvia mezclado con su fragancia tan seductora. Apoyé mi rostro en su espalda y froté mi nariz en su ropa.


    —No tenía ni idea, Ángel.


    —No necesito tu compasión —me dijo tenso—. Será mejor que me vaya.


    Pero por alguna razón, sus pies no se movían. Me dio la impresión de que era algo de lo que no había hablado con nadie y sin embargo pareció querer abrirme a mí su corazón.


    —Siempre he sabido que no tendría hijos —continuó diciendo todavía de pie ante la puerta—, porque no quiero la responsabilidad de criar a un niño, ni que dependa de mí. Si tú quieres tenerlo, adelante, pero no me pidas que intervenga en su vida.


    
      
    


    —Está bien—intenté que se relajara—. Ven conmigo.


    Tiré suavemente de sus manos y él se dejó llevar. Le insté a que se sentara en uno de los dos únicos taburetes que cabían en mi diminuta cocina, y yo lo hice a su lado, colocando sus manos sobre la encimera y cubriéndolas con las mías.


    —Cuéntame, Ángel. Andy nunca me dijo...


    —Ella no lo sabe —me interrumpió—. Mis padres no podían tener hijos y me adoptaron a mí, y, como pasa a veces en estos casos, un año después tuvieron a mi hermana. Dicen que suele pasar cuando desaparece la obsesión por quedarse embarazada.


    —¿Cuántos años tenías?


    —Ya tenía seis años —puso una mueca amarga—. A mis padres les engañaron como a chinos, puesto que yo a esa edad ya era un niño cargado de traumas y problemas.


    —¿Te había pasado algo? —con el corazón en un puño intenté hablarle tranquilamente para que me siguiera contando la historia.


    —En el centro y las casas de acogida era rebelde y desobediente. Rompía las cosas adrede, chillaba y pegaba a los otros niños. Así que, la mejor medicina, jarabe de palo.


    —¿Qué pasó cuando te adoptaron? —tuve que reprimir las ganas de llorar. Ángel siempre me había parecido alguien tan fuerte, tan despreocupado, tan insensible... Imaginármelo tan pequeño, intentando llamar la atención y recibiendo golpes a cambio, me partía el corazón. Supuse que su rechazo a tener hijos, tenía mucho que ver con el miedo a fracasar, y que ese niño acabara sufriendo por su culpa, como le había pasado a él.


    —Mis padres son un cielo, tú lo sabes, pero ya no me fiaba de nadie. Apenas he dejado nunca que me abracen ni me acaricien, casi ni que me toquen. Cuando nació Andy, sin embargo, me sentí protector hacia ella, para que no le pasara lo mismo y nadie le hiciera daño.


    —¿Por eso te fuiste tan pronto de casa? ¿Por eso te he visto siempre distante de tus padres?


    —Supongo que sí. O algo parecido dice mi psiquiatra.


    —Pero, ellos se han portado siempre fenomenal contigo. Te han demostrado más cariño tus padres adoptivos a ti, que los míos biológicos a mí.


    —Lo sé, y lo siento en el alma, les quiero mucho, pero no puedo remediar comportarme de esa manera tan fría con ellos. Siempre les agradeceré la educación que han podido darme y en lo que me he convertido.


    —Pues claro. Eres culto, inteligente, el mejor en tu trabajo y un seductor con las mujeres. ¿Qué más quieres? —y los dos pudimos reír al fin, de forma distendida y cómplice.


    Tras un momento de silencio, nos fijamos en que teníamos las manos entrelazadas y nos miramos a los ojos. Creo que fue en aquel preciso instante de nuestra vida, cuando una corriente de entendimiento nos atravesó a los dos, despojándonos de años y años de palabras crueles y hostiles, de amargos comentarios, para dejar paso a los amigos que nunca deberíamos haber dejado de ser.


    —Ahora sí que he de irme. Es tarde.


    Le acompañé a la puerta y antes de abrirla, se giró hacia mí.


    —Gracias por todo, Valentina —y se inclinó buscando mi boca, rozándola pero sin llegar a más, como pidiéndome permiso.


    Y yo se lo di. Le daría lo que me pidiera.


    Me acarició los labios con tierna destreza, mientras yo me embriagaba con su sabor cálido. Aquella otra vez me parecía ya lejana, envuelta en la bruma del alcohol que bebí aquella noche. Pero ese momento era el presente, era mucho más real, y suspiré mientras me apretaba contra su pecho y profundizaba el beso con la intrusión íntima de su lengua. Me sentí febril, mientras el calor crecía en mi cuerpo, anhelando más, ansiando volver a sentir su cuerpo desnudo sobre el mío. Me aferré a él cada vez más fuerte, pero él cortó el beso y suspiró apoyando su frente sobre la mía.


    —Te llamaré —me dijo—. Y volveremos a hablar del tema.


    —De acuerdo.


    Y se marchó.

  


  
    

    CAPÍTULO 11


    
      
    


    —Me alegro mucho que lo hayas arreglado con John, Andy. Me alegro por los dos. Pero, ¿piensas realmente en la posibilidad de irte tú a Londres?


    —Sólo por un tiempo. Luego ya veremos.


    —Te voy a echar mucho de menos.


    —Y yo a ti. Pero a lo mejor, según me cuentas, ahora tienes un nuevo amigo —me dijo con ojos pícaros.


    —No sé, Andy. Ya te he contado que hemos hablado y pareció que hacíamos las paces. Pero ya hace varios días de eso y no he vuelto a saber nada. Típico en él.


    —No seas tan dura con mi hermano. Incluso puede que quiera ser algo más que un simple amigo. Creo que le gustas.


    —No me digas eso. Sabes de sobra que no soy su tipo.


    —¡Pero aquella noche no te rechazó! ¡Y el otro día te besó! —suspiró—. Ah, Valen, cómo me gustaría que fueras mi cuñada.


    —¡Qué más quisiera yo!


    
      
    


    ...


    
      
    


    Acababa de dar mi última clase de la mañana en el instituto, y ya estaba cansada de escuchar hablar del tema de los recortes del gobierno. Ya me había llamado Lucas para decirme que de momento no habría más traducciones hasta nueva orden. Y ahora, Elena, compañera en el instituto, me comentaba en la puerta que iba a haber una reducción de plantilla.


    
      
    


    —Cómo lo oyes, Valen. Cualquier día venimos a trabajar y nos encontramos con la puerta cerrada y... ¡Madre mía! ¿Has visto que espécimen de hombre acaba de bajar de ese Porsche?


    Miré hacia la acera y me quedé tan pasmada que no pude ni reaccionar. Ángel se dejaba caer sobre su coche de forma despreocupada, cruzando los brazos, con su cazadora de cuero negra y sus gafas de sol de aviador. Realmente estaba espectacular. Todas las chicas que salían a esa hora no dejaron de observarle, lanzándole miradas y risas tontas. Me hizo una seña y mi compañera no se lo podía creer.


    —¡Valen! ¿Le conoces? ¡Vaya con la mosquita muerta!


    
      
    


    —¿Qué haces aquí, Ángel? —le dije mientras él me abría la puerta del coche.


    —Sube —me dijo al oído—. Hablaremos durante el camino.


    Me monté en el coche y pensé en disfrutar de aquel momento. Fue como si volviera una década atrás en el tiempo, cuando un chico guapo te montaba en su coche deportivo y te hacía sentir especial.


    
      
    


    —Sigues siendo un capullo egocéntrico, Ángel. Crees que puedes aparecer y desaparecer de la vida de la gente sin más.


    —¡Oh, Ángel, muy amable de tu parte venirme a buscar y bla bla bla! —dijo él imitando mi voz aguda—. No eres feliz si no te metes conmigo, ¿verdad, Valentina?


    —Son años de práctica —le dije sonriendo.


    
      
    


    En realidad, lo hacía para distender el ambiente, puesto que no quería que pensara que sentía algún tipo de compasión por sus confesiones de la otra noche en mi casa. Prefería volver a nuestras pullas, aunque en un tono más amistoso que nos hacía crear un ambiente de complicidad.


    
      
    


    —He estado pensando —me dijo luego un poco más serio, mientras miraba hacia el tráfico denso de la ciudad—. Necesitaba tiempo para asimilar lo que nos ha pasado y encontrar una solución.


    —¿Y la has encontrado?


    —Sí. Me gustaría que saliéramos juntos, para ver si somos capaces de ser amigos, al menos. Me gustaría cuidarte estos meses. No voy a dejarte sola.


    —¿Salir contigo? —mi corazón saltó en mi pecho. Un triple salto mortal.


    —Y vamos a empezar ahora mismo. Te llevo a comer. Creo recordar que te encanta la comida italiana. ¿Cómo llevas las náuseas? Me ha comentado mi hermana que las tienes muy a menudo.


    —Un poco mejor. Lo que sea por una buena pizza.


    
      
    


    Había reservado mesa en un bonito restaurante italiano junto al mar. Nos sentamos en una mesa con el mantel a cuadros blancos y rojos y pedimos una pizza para cada uno. Era una de las pocas comidas consistentes que era capaz de engullir sin problema. Inhalé el olor a orégano y albahaca, y me sentí en la gloria.


    
      
    


    —Antes has dicho que querías cuidarme —le dije como quien no quiere la cosa—. ¿Sigues queriendo proteger a los débiles, como cuando era una adolescente llena de complejos?


    —Algo así. Lo hacía con mi hermana y también me sentía un poco responsable de ti, que siempre andabas por casa.


    —¿Recuerdas cuando le di con mi mochila a un jarrón de tu madre y se hizo añicos? Recogiste rápidamente los trozos y los echaste por detrás de un sofá —dije riendo.


    —Lo recuerdo. ¿Y cuando tuve que comprarte rápidamente un reloj exactamente igual al que llevabas, porque era un regalo de tu padre y no parabas de llorar porque lo habías perdido? Dios, creo que me recorrí todas las relojerías de Barcelona en tiempo récord.


    —Lo sé —y reímos los dos—. Pero lo mejor fue cuando aquellos chicos se metían conmigo y ya no volvieron a hacerlo nunca. ¿Qué fue lo que les dijiste? Nunca lo he sabido.


    —Ni lo sabrás. Es un secreto que guardo de mis años de matón de barrio.


    
      
    


    No podía creer que estuviera hablando con él de aquella manera tan amistosa, como si todos los momentos malos entre nosotros no hubiesen existido nunca. Me sentía desconcertada por aquel giro radical que había tomado nuestra relación. Y aunque tenía el corazón desbocado, nuestra conversación fluyó en armonía, llena de cariño y afecto.


    
      
    


    Más tarde, me llevó a casa, y aún seguíamos hablando dentro del coche.


    —¿Cómo te has sentido, Valentina? ¿Querrás repetir? Mañana no puedo, tengo trabajo, pero el viernes te pasaría a recoger a las siete. Si quieres.


    —De acuerdo —no podía negarme. Su compañía se había convertido en un placer y en una necesidad para mí. Mejor no pensar en el futuro.


    Se inclinó para besarme y lo esperé expectante. Me cogió el rostro entre sus manos y me dio un beso increíble, moldeando mis labios con su lengua, recorriendo todos los rincones de mi boca. Sentí mis pechos endurecerse y mis piernas volverse de agua. Se separó de mí, y cuando abrí los ojos me miraba con una sonrisa de suficiencia.


    —Ya puedes abrir los ojos —me dijo.


    —Eres un engreído —le dije sonriendo.


    —Más bien creo que tengo mucho talento.


    —Lo que yo digo —dije poniendo los ojos en blanco.


    
      
    


    ...


    
      
    


    —No llego, no llego, no llego...


    
      
    


    Me había acordado a última hora de que no tenía nada en la nevera. Eran las siete menos cuarto y Ángel estaba a punto de llegar, pero no había tenido otro remedio que ir, al menos, a comprar leche, yogures y fruta. Últimamente compraba la comida con cuentagotas, puesto que mis ingresos mermaban cada día más. Tiré, literalmente, la compra dentro de la nevera, y cuando iba a meterme en el cuarto de baño, sonó el timbre.


    
      
    


    —Mierda, lo sabía.


    —Hola, Ángel, pasa. Lo siento se me ha hecho tarde. He de darme una ducha. No tardaré.


    —Tranquila, tranquila, no hay prisa. Date esa ducha, que yo ya te espero. Hojearé mientras tanto algo que tengas por aquí para leer. A ver... “Epigrafía y Numismática”, “Paleografía y Diplomática”, “Naturalis Historia”..., déjalo, me pondré un poco la televisión.


    
      
    


    Intenté ducharme lo más rápido posible, aunque lo que me llevaba un poco más de tiempo era secarme el pelo. Terminaba ya de secármelo, todavía con sólo una toalla sobre mi cuerpo, cuando Ángel abrió repentinamente la puerta del baño.


    
      
    


    —¡Ángel! ¿Qué haces? ¡Ya me falta poco!


    —Lo siento. Me ha parecido que tardabas y he llamado a la puerta, pero no contestabas.


    —Era por el ruido del secador —le dije casi sin aliento.


    Ángel me miraba como un depredador frente a su presa. Vi cómo sus ojos se volvían oscuros por las pupilas dilatadas, y su respiración se le aceleraba a marchas forzadas. Se acercó a mí y me pasó una mano por la curva de mi hombro.


    —Desde que era un adolescente, no se me calentaba la sangre de esta manera con sólo mirar a una mujer. Te deseo, Valentina, desde que te hice el amor en tu cama no he pensado en otra mujer. Ni siquiera he besado a ninguna otra.


    
      
    


    No podía respirar. Mi sangre repartía calor por todo mi cuerpo y hacía que me sintiera en llamas. Nunca, jamás, había sentido esa necesidad tan urgente de que un hombre me tocara. Sólo en mis locas fantasías con él. Para colmo, mi corazón se hinchó de amor en mi pecho cuando escuché sus palabras.


    —Yo también te deseo, Ángel.


    No tuve que decir más. Dejé que su boca tomara posesión de la mía, abriéndome a su lengua, dejando que sus manos me arrancaran la toalla y se posaran sobre mis pechos, que ya estaban duros y anhelantes. Me subió sobre la pica del lavabo para besarme más profundamente mientras sus dedos atormentaban mis pezones con una maestría que me dejó aturdida. Sin dejar de tocarme, se separó un instante para mirarme y bajó su cabeza para introducirse un pezón en la boca. Las ardientes sensaciones de su lengua, hicieron que gimiera ruidosamente, y comenzara a mover mis caderas, tal era el grado de excitación de mi cuerpo. Siguió con su dulce tortura, alternando su boca y las manos, pero sin tocar la parte de mi cuerpo que más le ansiaba. Moví más fuerte las caderas, hasta que sentí una pequeña explosión que sacudió mi cuerpo de ardiente placer.


    —Valentina, cariño —decía mientras yo le miraba turbada—. Eres muy sensible. Has tenido un pequeño orgasmo con sólo tocarte los pechos.


    —Yo... nunca me había pasado.


    —Me alegro de que haya sido conmigo —me dijo mirándome a los ojos.


    —Ahora quiero tocarte yo —le dije intentando sacarle la ropa.


    —Me parece bien —dijo riendo—, pero creo que estaremos mejor en tu cama.


    Me cogió en brazos hasta mi dormitorio, apartó el edredón y me depositó sobre las sábanas. Sin dejar de mirar mi cuerpo desnudo, se quitó todas sus prendas de ropa, una a una, hasta quedar gloriosamente desnudo y se inclinó frente a mí.


    —Eres hermoso, Ángel —le dije extasiada.


    —Eso me han dicho algunas veces —dijo con su sonrisa irónica.


    
      
    


    Y yo reí. Sus cáusticos comentarios ya no me parecían hirientes. Sencillamente, él era así, y yo le quería así, tal como era.


    Dejó que le tocara los hombros, el pecho y su duro abdomen, pero cuando fui a acariciar su turgente excitación, apartó mi mano con un gemido.


    —He estado a punto de estallar mientras te miraba en el baño, así que no tientes a la suerte.


    Se colocó sobre mí, apoyando los brazos para que no sintiera su peso, y esparció mi negro cabello sobre la almohada sin dejar de mirar mi cuerpo.


    —Tú sí que eres preciosa.


    —No digas eso —dije girando mi rostro hacia un lado—. Sabes que no soy tu tipo. Mi cara es pálida, no soy rubia, estoy flaca, y mis tetas no son grandes.


    —Pues yo creo —dijo seriamente y volviendo a girar mi rostro hacia él— que tu piel parece porcelana, tu cabello brilla como la seda y me encanta manejar tu menudo cuerpo. En cuanto a tus tetas —dijo riendo de nuevo—, son perfectas, a medida de mis manos. Por qué, sino, estaría yo en este estado —y empujó sus caderas contra las mías, haciéndome emitir un profundo gemido.


    Esta vez procuré saborear bien todas las sensaciones, de sus besos, de sus caricias. Me saboreó de la cabeza a los pies, volviéndome a enloquecer con sus manos y su boca.


    Había creído que cuando lo habíamos hecho la primera vez, había sentido el mayor placer posible, como nunca en mi vida, pero en realidad, sólo lo había rozado. Esa tarde me hizo gritar y suplicar, hasta que me penetró profundamente y comenzó una agonía de lentas embestidas que yo no pude soportar. Estallé en mil pedazos, mientras él aceleraba el ritmo y encontraba su propia liberación.


    Seguimos un rato más en la cama, en silencio, mientras mi mente asimilaba el motivo por el cuál yo no había sentido jamás el deseo y la satisfacción que había sentido en brazos de Ángel. Y, precisamente, ahí estaba la respuesta: porque le quería a él, y sólo a él, y no quería ni deseaba a ningún otro. Era como si mi cuerpo le hubiese estado esperando todo ese tiempo para poder despertar.


    Un poco más tarde, decidí preguntarle algo.


    —¿Por qué ahora, Ángel? ¿Desde cuándo me deseas?


    —Desde que me violaste aquella noche después de rescatarte en el bar.


    —¡En serio! —le dije dándole un puñetazo en el hombro.


    —Es cierto. Me encontré con aquel regalo, y como ya te he dicho, luego ninguna otra mujer me ha atraído. Ahora que lo pienso, eso no ha sido bueno para mí —se puso el dedo índice en los labios fingiendo pensar—. Por tu culpa ahora he perdido un poco la práctica.


    —¡Ángel!


    —¡Es la verdad! ¿Y tú? Se supone que no me aguantas. Y me ha dado la sensación de que te ha sorprendido lo que has sentido. ¿Tal vez nunca antes habías disfrutado?


    —Bueno... yo... —sentí el calor en mis mejillas— ¡supongo que tu ego acaba de tomar el tamaño de una catedral! —rió suavemente, el muy arrogante—. En fin, supongo que yo también me siento atraída por ti —¿qué podía decirle? ¿Te quiero y te he querido toda mi vida? Seguro que se hubiese reído en mi cara o hubiese salido pitando de mi casa. Encontré más seguro que pensara que sólo había atracción física—. Pero, ¿y ahora qué, Ángel? ¿Qué pasará con nosotros?


    —Quiero cuidarte, Valentina —dijo tocándome los labios—. Quiero estar pendiente de ti estos meses, hasta que... bueno, hasta que tengas al niño.


    —¿Y luego?


    —No voy a mentirte. Después, si todavía queremos, podemos seguir viéndonos, pero sólo a ti. No quiero tener nada que ver con... él. No me hables de él, ni me impliques en el embarazo.


    —Lo comprendo.


    En el fondo había esperado algo así. Era todo demasiado bonito para ser verdad. Y la verdad era que, de repente, yo le parecía un nuevo reto como mujer y me había convertido en su juguete nuevo. Le imaginé cansado de todas esas busconas que se le tiraban a los brazos, y yo era la novedad. Pero, de su hijo no quería saber nada, mientras que yo ya le quería antes de nacer.


    Dudaba mucho de que duráramos siquiera todos esos meses, pero no pensaba hacer nada para alejarle de mí. Me permitiría seguir soñando, aprovechando los momentos que estuviera junto a él, que ya era más de lo que nunca pude imaginar. Después, cuando se cansara y volviera a su vida, me quedaría mi hijo, un hijo de Ángel.


    —¿Y cómo piensas cuidarme —le seguí preguntando—, si puede saberse, viéndonos sólo un ratito de vez en cuando?


    —Muy fácil. Te vendrás a vivir a mi casa.


    —¡Qué! ¡Estás loco! ¡No pienso irme a vivir a tu casa! —le dije incorporándome en la cama de golpe.


    —¿Por qué no? —se levantó y comenzó a vestirse—. Ya me he enterado de que os han retirado la subvención y no tienes tu trabajo extra de la tarde. Tienes un sueldo de profesora a media jornada. ¿De qué vas a vivir?


    —Ese es mi problema —le dije vistiéndome también.


    —No, también es mi problema. Tengo algo que ver con que estés embarazada.


    —Sí, de un hijo que no quieres. En serio, Ángel, esto me parece demasiado complicado. Será mejor que sigas con tu vida y yo con la mía.


    —¡Ni hablar! Me gustas, Valentina, y después de ver tu reacción a mis caricias, creo que yo a ti también te gusto bastante —su tono petulante volvía a sacarme de quicio—. Así que, dejar de vernos está descartado.


    —Típico de ti, basar una relación en el sexo.


    —Hay parejas que no tienen ni eso —y salió de la habitación dejándome con la palabra en la boca.


    Me daban ganas de estrangularle. Por un lado parecía que sólo quería tenerme para pasar un buen rato en la cama. Luego me pide que me vaya a vivir con él. ¿Qué se traía entre manos?


    —Ni se te ocurra pensar —le dije al verle en la cocina— que voy a vivir contigo. No pienso irme de mi casa y menos para...


    —¡Qué coño es esto! —Me interrumpió cuando abrió mi nevera—. Quería ver si tenías una cerveza, y me encuentro con que no hay ni comida —se giró para mirarme—. Cuatro yogures, leche y plátanos. Aparte de eso hay medio limón y guisantes en el congelador. ¿Es que no te llega ni para comida?


    —No tienes ningún derecho a hurgar en mis cosas —le dije muy enfadada cerrando de golpe la nevera.


    —Se acabó, estás embarazada y necesitas cuidarte. En mi casa tendrás de todo. Tú encárgate de pagar los recibos y de mantener esa birria de coche que tienes, que yo me ocuparé de que te alimentes y no tengas que limpiar ni hacer nada. Y olvídate de ir a trabajar en metro. Iremos los dos en taxi. Y ahora vístete —me dijo llevándome de nuevo al dormitorio— que saldremos aunque sea a comer algo rápido a La Taberna.


    Decidí arreglarme para salir un poco y no seguir discutiendo. ¿Quién se creía que era para organizar mi vida?


    
      
    


    Llegamos a La Taberna sin haber hablado por el camino, y al entrar divisé a Claudia y a Miki en nuestra mesa de siempre, al fondo. Me acerqué mientras Ángel pedía en la barra.


    
      
    


    —Valen, cariño —dijo Miki nada más verme—. Te he enviado mil mensajes, pero tu teléfono parecía muerto del todo.


    —Lo siento —dije sacándolo del bolso—. Se me ha quedado sin batería y no me he dado cuenta.


    —¿Y ese? —Dijo Claudia señalando a Ángel con la cabeza—. Te he visto entrando con él.


    —Pues... —suspiré—, hemos venido juntos. Estamos saliendo. O algo así.


    —¿En serio? —gritaron los dos a la vez.


    —¿Y sabe lo del embarazo? —susurró Miki.


    —Sí —susurré yo—. Pero no habléis del tema. Ya os contaré.


    —No hace falta, Valen —dijo Claudia—. Me lo puedo imaginar. Ese tío no quiere saber nada del niño, ¿no es cierto?


    —Has acertado, pero no se lo puedo reprochar. El tema es mucho más complejo.


    —Ya. Estás ciega, Valen. Ese tío es un auténtico charlatán con las mujeres. No sé cómo has podido caer tú también. Te creía más inteligente.


    —Le quiero, Claudia.


    —Lo sé, y lo siento por ti. Créeme, lo sé por experiencia. Un hombre así sólo te causará problemas y muchas lágrimas.


    —Hola, chicos —saludó Ángel, que pareció lanzarle a Claudia una mirada asesina. ¿Habría escuchado sus palabras?—. ¿Queréis tomar algo?


    —No, es tarde. Nosotros nos íbamos ya.


    Mis dos amigos se levantaron y se fueron, mientras Ángel plantaba ante mí un buen surtido de “montaditos” bastante apetecibles, de jamón, tortilla, queso fresco, salmón... Descubrí que tenía hambre, pues todavía echaba la comida algunas veces.


    —Anda, come —me dijo Ángel sonriente al verme engullir aquellas pequeñas delicias—. Por cierto, creo que no le gusto a tu amiga Claudia.


    —Su ex marido era como tú, guapo pero infiel y mujeriego.


    —¿Así me describes? —me dijo serio.


    —Uy, no, perdona —dije intentando tragar de golpe—. Si las mujeres te duran una sola noche no te da tiempo a serles infiel.


    —Tal vez es que no lo soy —me dijo frunciendo el ceño—. Y te lo demostraré cuando vivas conmigo.


    —¿Ya estás otra vez? No voy a hacerlo, Ángel. Me he pasado mi vida adulta intentando salir adelante sin la ayuda de mis padres, para ahora tener que pasar a depender de ti. Es muy importante para mí saber que soy capaz de hacerlo sola.


    —Y te admiro mucho por ello, de verdad —aquella frase me calentó el corazón—, pero asúmelo. Si no lo haces por ti, hazlo por el bebé. Ya no estás sola, Valentina, ahora has de cuidar de alguien más —me lanzó una mirada dura—, y yo también soy responsable.


    
      
    


    Le entendí a la perfección. No quería pensar que a ese niño le faltara lo básico porque sus padres no se hicieran cargo.


    Entonces, ¿por qué no lo quería?


    De todos modos, me resistí a claudicar en lo referente a irme a vivir con él. Sabía que después de que formara parte de mi vida y tenerle tan cerca tantos meses, cuando todo acabara, sería mucho peor que si no le hubiese tenido nunca.


    ¿O no? ¿O le quería tanto que aceptaría pasar a su lado el tiempo que él quisiera?


    
      
    


    —Déjame demostrártelo —me pasó dulcemente el pulgar por mis labios—. Te daré unos días para que lo organices todo, y el viernes que viene pasaré a recogerte por la tarde. Probaremos qué tal nos va. ¿De acuerdo? —y posó ligeramente sus labios sobre los míos.


    —Está bien —dije temblando de miedo.

  


  
    

    CAPÍTULO 12


    
      
    


    No me lo podía creer. Ahí estaba yo, con mi maleta en casa de Ángel, con el corazón expectante y una esperanza de futuro bastante exigua. Me guió hasta su dormitorio y, como la primera vez que estuve allí, pensé que no podía gustarme más que si lo hubiese decorado yo misma.


    Era una habitación realmente grande, en tonos crema y con ventanales con cortinas en el mismo tono a cada lado de la gran cama. Los muebles eran blancos, de diseño clásico. Me encantó el detalle de la bonita cómoda, con su espejo ovalado y un sillón de raso donde me imaginé sentada cepillándome el pelo mientras él me miraba desde la cama.


    Coloqué mi ropa en una parte que ya me había reservado en su vestidor, y mis objetos de aseo en el bonito baño de mármol travertino y una llamativa bañera hexagonal.


    —¿Quieres probarla? —me preguntó Ángel al advertir la dirección de mi mirada.


    —En otro momento —contesté un poco nerviosa—. Deja que me acostumbre primero.


    —Como quieras —me dijo dulcemente—. Tómate tu tiempo. Yo me daré una ducha —dijo deshaciéndose de la corbata—. He ido directamente del trabajo a buscarte. Acomódate.


    Ya me había duchado en mi casa, así que di una vuelta, mientras tanto, por las distintas estancias. Todo estaba limpio y ordenado. Casi hubiese preferido que fuera un día laborable, para seguir con mi rutina, pero con el fin de semana por delante me encontré un poco a la expectativa.


    —Pareces una estatua que forme parte del decorado —me dijo él al salir, con su blanco albornoz y sus cabellos húmedos, abrazándome por la cintura—. Relájate. ¿Qué te apetece cenar?


    —No tengo mucha hambre...


    —¿Estás segura? —me dijo de manera sensual mordisqueándome el lóbulo de la oreja.


    —Ángel... —y cerré los ojos dejándome caer en su pecho, extasiada, como cada vez que me tocaba.


    —Será mejor que primero comas algo —dijo separándose de mí—. Y luego... te seguiré alimentando el resto de la noche —me dijo con su voz más pícara y sensual.


    No comí mucho, pensando en cómo había cambiado mi vida en tan poco tiempo. Yo, que nunca quería cambiar ni un cojín de sitio para no alterar mi rutina...


    —Valentina, despierta —me sobresaltó Ángel—. No estás comiendo nada. Anda, ven conmigo.


    Me arrastró hacia su dormitorio y me quitó las prendas de ropa una a una, me tumbó en la cama boca abajo, y se colocó sobre mí para darme un masaje en la espalda y los hombros.


    —Estás muy tensa, tranquilízate.


    Siguió obrando su magia con sus manos, consiguiendo que me relajara, aunque estuviera desnuda, en su casa, en su cama... intenté dejar mi mente en blanco si no quería tensarme de nuevo.


    En cuanto me notó más tranquila, sustituyó sus manos por su boca, salpicándome la espalda de tiernos besos, que hacían que mi espina dorsal enviara descargas de placer a todo mi cuerpo. Después me giró, y pude ver su rostro embriagado de placer por tocarme, y le abracé para alentarle a que siguiera. Suponía que para él sólo era sexo, pero a mí me daba la oportunidad de expresar mis sentimientos con mi cuerpo, sin que él lo advirtiera, aprovechando que podía besarle, tocarle o abrazarle a mi antojo. Se mostraba tierno en sus caricias, pero cuando llegaba el momento de entrar en mi cuerpo, sus embestidas se volvían frenéticas, mientras no dejaba de mirarme y de besarme, convirtiendo un acto de placer en un momento de una increíble intimidad. Y como siempre, el éxtasis fue inconmensurable.


    Me dormí abrazada a él.


    “Aprovecha el momento”, pensé.


    
      
    


    A la mañana siguiente, en cuanto abrí los ojos, noté un malestar familiar.


    Náuseas.


    —¡Oh, no! —Dije levantándome de un salto, con la mano en la boca—. ¿Dónde está el lavabo, joder?


    —Aquí, Valentina, tranquila —me dijo Ángel abriéndome la puerta del baño. Antes de que pudiera entrar tras de mí, la cerré de un portazo.


    Me agaché ante el inodoro y no paré de dar arcadas, pero ya no vomité nada. Me pareció un gran avance. Al fin y al cabo, ya había pasado el primer trimestre, así que ya era hora de parar.


    —¿Estás bien? —me gritó a través de la puerta, mientras yo me lavaba la cara y los dientes.


    —Sí —le dije al salir con una sonrisa de oreja a oreja—. Ya no he vomitado.


    A Ángel pareció cambiarle el semblante. Le haría ilusión la noticia o algo así, pero recuerdo que en cuanto le sonreí, me abrazó con la mayor ternura del mundo, y sentí que me estrechaba en sus brazos como nunca lo había hecho.


    Luego, claro está, volvió a su semblante más irónico, mientras me daba una palmada en el trasero para enviarme a desayunar a la cocina.


    Con sólo una camiseta suya yo, y un pantalón de chándal él, nos pusimos a desayunar tostadas y cereales con leche, aunque yo sólo comí una tostada con mantequilla, por si acaso. Y la verdad, toda mi inquietud desapareció.


    —Parece que tu constante mueca de insatisfecha ha desaparecido un poquito, ¿no? —me dijo el muy capullo, mirándome por encima de su taza de leche.


    ¿Qué le podía hacer? Ángel, era Ángel.


    
      
    


    —Supongo que ahora viene lo de: — “Ya te dije que te hacía falta un buen polvo, nena” —le dije yo imitando su voz grave.


    —Pero qué mal pensada eres, Valentina. Me refería a que ahora te alimentas mejor —me dijo con sus claros ojos brillantes.


    —Claro, por supuesto —le contesté sonriendo. Estaba tan guapo recién levantado que me daban ganas de darle un bocado.


    —Aunque —continuó—, un par de revolcones con un experto como yo, te han sentado de maravilla.


    —Idiota —le dije tirándole un puñado de cereales a la cara.


    
      
    


    Algo de razón sí que llevaba. Tal vez mi aspecto había cambiado, pero porque, sencillamente, estaba con él.


    
      
    


    ...


    
      
    


    El resto del fin de semana estuvo realmente bien. Ángel estuvo atento conmigo en todo momento, lo mismo en casa que si salíamos a dar una vuelta. Pero yo no dejé de sentir que aquella situación era demasiado frágil, como si pendiéramos de un hilo que podría romperse a la primera de cambio. De todos modos, pensé, le quería, y ese amor había sido una especie de guía a seguir en mi vida, algo a lo que aferrarme cuando pensaba que yo a él no le importaba demasiado.


    El domingo por la tarde, Ángel recibió una llamada y le escuché hablar muy animado y risueño, hasta que me pasó el móvil a mí.


    —Toma, alguien pregunta por ti —me dijo sonriendo.


    —¿Eres tú, Andy? —pregunté entusiasmada.


    —¡Aaaaahhh, Valen! ¡Estás en casa de mi hermano! ¡Te lo dije, le gustas! ¡Y yo aquí perdiéndomelo!


    —¿Qué tal por Londres?


    —Muy bien, aunque creo que al final recalaremos en Barcelona otra vez. A John le ha sido muy fácil encontrar un buen trabajo allí, así que yo, encantada de la vida. Estos ingleses —susurró— son un poco agrios. Echo de menos mi sol y mi playa, y a todos vosotros.


    —Me alegro, Andy, sobre todo de que os vaya bien.


    —Mejor que nunca. Yo le digo que aún no le he perdonado, así que está de lo más cariñoso conmigo —rió—. En serio, creo que una persona que ama sinceramente, es capaz de perdonar, y yo le quiero de verdad —hubo un momento de silencio—. ¡Eh! ¿Y tú qué? ¡Cuéntame ahora mismo! ¡Todo!


    Me aseguré de que Ángel no escuchaba y le expliqué a Andy el acuerdo al que habíamos llegado.


    —Todo irá bien, Valen, ya lo verás —me dijo con cariño—. Tengo un presentimiento.


    —Gracias por los ánimos, Andy.


    
      
    


    El lunes volvió una rutina que nunca pensé que pudiera desear tanto. Necesitaba volver a sentirme dueña de mi propia vida y volver a tener un poco de normalidad. El resto de la semana siguió en la misma línea. Nos levantábamos, duchábamos, desayunábamos y cogíamos un taxi para ir al trabajo. Yo siempre volvía antes que él, y aprovechaba para corregir tareas de los alumnos y preparar las clases del día siguiente, ya que no tenía que preocuparme de los quehaceres de la casa que ya realizaba otra persona por las mañanas.


    Algunas tardes me daba una vuelta por mi casa, abría las ventanas y regaba un par de plantas. No sentía nostalgia por aquel entorno tan familiar, ya que estaba completamente segura de que no tardaría en volver. Los meses que quedaban para el parto me parecían demasiados para seguir así de bien con Ángel. Demasiado bien para durar mucho.


    En la intimidad no podía pedir más. Ángel me hizo descubrir un mundo sensual que yo apenas sabía que pudiera existir. Lo mismo me hacía el amor durante horas y en la cama, que en un arrebato de pasión de pie en mitad de la cocina. Y a mí, me daba exactamente igual cualquiera de las dos formas, porque él, en aquellos momentos, no moderaba sus caricias ni su contacto conmigo, de igual forma que yo no me refrenaba con él, utilizando el sexo como excusa para amarle de todas las formas posibles. Dormía toda la noche junto a mí, sin soltarme, y solía imaginar que él me necesitaba tanto como yo a él.


    
      
    


    También descubrí que es una buena forma de reconciliación, puesto que la primera desavenencia no tardó en llegar.


    
      
    


    —¿Qué significa esto, Ángel? —había llegado tarde de hacer unos recados, y él ya se encontraba en casa, en su despacho. Irrumpí en él aún sabiendo que estaba ocupado, como siempre que se encerraba allí.


    —¿Qué, Valentina? —me irritó que no se molestara en despegar la vista del monitor. Incluso me volvió a enfurecer que me llamara por mi nombre completo.


    —¡Esto! Es mi extracto bancario, que, como por arte de magia, ha aumentado considerablemente.


    —Ya. Te hice una transferencia el otro día —dijo todavía tranquilo.


    —¿Y quién te crees que eres para hacer nada con mi cuenta bancaria?


    —Vi unos papeles tuyos del banco por casualidad. Cuando vi el saldo, francamente, dudé que te fuera posible hacer frente a todos los gastos.


    —Pero... pero... ¿tú de qué vas? ¿Cuándo has decidido que vas a mantenerme? —estaba realmente furiosa.


    —Puedo permitírmelo. Y no voy a consentir que te corten la luz o el agua, o que te quiten el coche —siguió diciendo relajado y en calma.


    —Tú... tú... eres el tío más arrogante y manipulador que he visto en mi vida. ¡No quiero tu dinero, joder! ¿Cómo tengo que decírtelo?


    —Y tú —dijo mirándome por fin— eres la más orgullosa. Pero del orgullo no se come.


    —¡Se acabó! —Dije dándome la vuelta— ¡Me largo a mi casa!


    Antes de que yo abriera la puerta, Ángel me cogió por un brazo y me giró hacia él.


    —Tú no vas a ninguna parte.


    —Lo que no va a ninguna parte es esto que tenemos tú y yo.


    —Deja de ser tan negativa. Y no vuelvas a amenazarme con marcharte.


    —¿Por qué, Ángel? —le dije exasperada—. ¡Es absurdo! ¿Por qué no dejas que me vaya?


    Me miró de una forma extraña, con ojos tempestuosos. Me recordó a cuando le supliqué borracha que me besara, y él pareció batallar consigo mismo, como si no fuera capaz de expresar lo que realmente quería.


    —Ya te lo dije, quiero cuidarte. Piensa en tu hijo.


    —¿Piensas utilizar ese argumento sólo cuando te convenga?


    —No quiero que te vayas —dijo con esfuerzo, mientras se cernía sobre mí.


    —¡Pues no haces nada por evitarlo! ¡No me tomas en cuenta para nada! ¡No sé ni lo que quieres, Ángel! ¡Dime! ¿Qué quieres?


    
      
    


    Sin contestarme, se lanzó sobre mí para besarme, de forma brusca y desesperada, sin resuello. En la brusquedad de sus movimientos atisbé un indicio de desesperación, como si no soportara un segundo más de espera sin tocarme. Lancé un pequeño grito de sorpresa cuando sentí que me cogía en brazos, pero me dejé llevar, sintiendo como él me colocaba encima de su mesa y se volvía a sentar en su sillón. Me levantó la falda hasta la cintura y me miró jadeante.


    —Si no deseas esto, dímelo, y pararé.


    Pero yo no podía negarme. Mi cuerpo traicionero lo deseaba, como el sediento que contempla un oasis en medio del desierto. Sentada en su mesa, alargué los brazos y me incliné para cogerle del pelo y besarle suavemente, en una sutil invitación.


    Y entonces él volvió al frenesí del principio, inclinándome hacia atrás hasta tumbarme sobre su mesa, sacarme las bragas y abrirme las piernas para quedar totalmente expuesta a la altura de su rostro. Colocó mis piernas sobre sus hombros y sentí su aliento en mi sexo.


    —¿Ángel? ¿Qué vas a hacer? ¡Ángel! —Grité cuando sentí su boca caliente y húmeda.


    —¿Qué ocurre? —me dijo separándose un instante. Sin verle, sabía que sonreía—. ¿Nunca te han hecho esto?


    —¡No! —sólo en mis tórridas fantasías con él. Aun así, ya tenía mis manos enredadas en su sedoso cabello.


    Su perversa boca en lo más íntimo de mi cuerpo, hizo que me estremeciera hasta cotas inalcanzables. Apenas aguanté un minuto hasta alcanzar el placer más sublime. La postura, el lugar, saber que era él...


    En cuanto sintió que me quedaba exhausta y saciada sobre la mesa, me ayudó a incorporarme y me observó, satisfecho.


    —Parece ser que he sido el primero en muchas cosas, ¿no?


    —¿Te refieres a cabrearme? ¿Sacarme de quicio? ¿Exasperarme, irritarme...?


    Mientras él parecía divertido, yo aprecié unas pequeñas gotas de sudor en su frente. Bajé instintivamente mi vista hacia abajo, y enseguida pude comprobar el motivo por el abultamiento de su pantalón. Me bajé de la mesa y me arrodillé ante él.


    —¿Sabes que hay algo que tampoco he hecho nunca? —le dije sacándole la camisa por la cintura y desabrochándole el pantalón.


    
      
    


    Ángel me miraba fijamente. Se le había borrado totalmente la sonrisa petulante de su rostro y respiraba cada vez más deprisa. Nunca había hecho con nadie lo que pensaba hacerle a él, puesto que ni siquiera me había parecido algo agradable. Pero en aquel momento, sencillamente, me apetecía. Quería devolverle todo el placer que él había provocado en mí, quería hundir mi rostro en la parte más íntima de su cuerpo, quería saborearle y sentirle.


    Comencé dándole pequeños besos en el abdomen, alrededor del ombligo, sintiendo los estremecimientos de su cuerpo, mientras terminaba de bajarle la ropa interior y asía su miembro entre mis dedos.


    —Tendrás que decirme cómo hacerlo bien —le dije mientras le acariciaba.


    
      
    


    Y él me lo dijo.


    Guiada por él, con mis manos y mi boca sobre aquella tersa piel, tocando y saboreando, experimenté el momento más erótico de mi vida. Y cuando él se dejó caer, con la respiración acelerada tras los espasmos de su cuerpo, me senté en su regazo y me apoyé en su pecho. Él me abrazó y me besó en la frente, sin mirarme y sin hablar.


    
      
    


    ...


    
      
    


    Mi embarazo era un mundo paralelo a mi vida con Ángel, nunca se podrían encontrar. Yo seguía feliz y entusiasmada todos los progresos, con analíticas, ecografías y controles. Me emocioné la primera vez que el bebé se movió dentro de mí, como una suave ola en mi vientre, o la primera vez que escuché los latidos de su corazón en la consulta de la comadrona, que me parecieron demasiado rápidos, pero que me dijeron que era normal.


    La comadrona no paraba de reñirme por mi bajo peso, pero yo ya no podía comer más. Ángel y mis amigos se encargaban de cebarme cada vez que tenían ocasión.


    El momento más emocionante fue cuando me hicieron una ecografía en tres dimensiones. Ese día me acompañaba mi madre y todos mis amigos. Andy había regresado justo a tiempo para acompañarme, y sólo la dejaron entrar a ella y a mi madre, aunque en un despiste del médico, Claudia y Miki se colaron en la consulta y se camuflaron tras un biombo para no perderse el acontecimiento.


    —¡Mira! —Dijo entusiasmada Andy—. ¡Podemos ver su carita, y todo el cuerpecito!


    —Por supuesto —nos decía el doctor—. ¿Quieres saber el sexo? —me preguntó.


    —No sé —le dije sinceramente—. Sólo quiero que esté bien.


    —¡Valen! —Dijo mi madre—. ¡Tenemos que saber el color de la habitación y de la ropa!


    —Está bien. Dígalo, doctor.


    —Es un niño.


    La sala se convirtió en una algarabía, pero yo sólo pensaba en un bebé, de pelo negro, ojos claros y pícara sonrisa, y que ya deseaba tener en mis brazos.


    —¿Cómo le vas a llamar?


    —¡Hay que pensar nombres!


    —¡Haremos una lista!


    
      
    


    Varias tardes fui de compras con mi madre o con mis amigas. Si hubiese sido por mí hubiésemos esperado al último momento, pero la impaciencia de mi madre quedó patente en cuanto empezamos a decorar una habitación de mi piso. Era muy pequeña, pero sólo tenía esa y la mía.


    Tengo que reconocer que mi madre tenía un gusto impecable, y estaba quedando genial. Todos me ayudaron con los gastos, y pude poner una cuna que luego se haría cama, sobre la que colgaba un bonito carrusel de estrellas brillantes. El cambiador, la bañera y una pequeña cómoda, acabaron por abarrotar el pequeño espacio disponible.


    
      
    


    Cuando volvía a casa, con Ángel, se me hacía bastante duro tener que fingir que no había pasado toda la tarde de compras y risas. Aun así, estar con él me llenaba el vacío que sentía por no poder compartir la felicidad que se siente al esperar un hijo.


    
      
    


    Hasta que una llamada telefónica se convirtió en el preludio de un desastre.


    
      
    

  


  
    

    CAPÍTULO 13


    
      
    


    —¿Dónde vas, Valentina? ¿Qué significa esa maleta? —me dijo Ángel al llegar a casa, el pánico reflejado en sus hermosos ojos.


    —Me voy a Mallorca. He recibido una llamada de Irina, la novia de mi padre. Está detenido —le iba explicando mientras no dejaba de preparar mis cosas—. Le acusan de utilizar los barcos de la compañía para traficar con obras de arte. Blanqueo de dinero, evasión de capital y no sé qué más.


    —Dios, Valentina, lo siento mucho. ¿Quieres que te acompañe?


    —No. Estaré allí un tiempo, y ya ha habido suficiente con que yo haya tenido que pedir unos días a cuenta de mis vacaciones. Además, es un problema de mi familia.


    —Tranquilízate, cariño —me dijo haciéndome parar unos instantes para poder mirarle—. No te pongas nerviosa. Seguro que todo se aclara —y me dio un reconfortante abrazo que me hizo desear apoyarme en él y cerrar los ojos durante mucho tiempo, y esperar a que todo pasara.


    —Eso espero. Y ahora tengo que irme. Ya debe haber llegado el taxi que he llamado.


    —Podría haberte llevado yo.


    —No, gracias. No quería molestarte con mis cosas —preferí hacerlo así. En el aeropuerto me hubiese parecido más una despedida.


    —No es molestia, Valentina. Pero ya veo que lo tienes todo organizado —me dijo un poco molesto—. Así, pues, hasta la vuelta. Avísame cuando vuelvas y, al menos, iré a recogerte.


    —De acuerdo.


    Le di un beso en los labios que enseguida corté, y me marché por la puerta.


    Tuve la extraña sensación de que tardaría en volver por allí.


    
      
    


    ...


    
      
    


    


    
      
    


    En cuanto bajé del avión en el aeropuerto de Palma de Mallorca, pude divisar la rubia melena de Irina, que había ido a esperarme.


    —Hola, Valen —me dio un abrazo y pude observar las sombras oscuras bajo sus ojos enrojecidos.


    —¿Qué ha pasado, Irina? ¿Cómo está mi padre?


    —Lo tienen todavía en las dependencias de la policía, a espera de lo que dictamine el juez. No voy a decir que sea del todo inocente, Valen, pero lo acusan de mucho más de lo que ha hecho.


    —No lo entiendo —le decía mientras el taxi tomaba la autopista que conduce del aeropuerto a la ciudad de Palma—. ¿Por qué ha tenido que hacer algo así? ¿No tenía suficiente dinero ya?


    —El dinero llama al dinero —me dijo ella con expresión grave—. Los ricos siempre quieren más, y no siempre lo consiguen de manera honrada.


    
      
    


    Hasta que el juez no dictaminó una fianza no me dejaron verle. Parecía más viejo y tenía una expresión de arrepentimiento en el rostro.


    —¡Papá! —le dije—. ¿Cómo estás?


    —No deberías haber venido, hija. Y en tu estado...


    —No pensarías que no iba a venir, ¿verdad?


    
      
    


    Pese al poco contacto que había mantenido con mi padre, sentía cierta afinidad con él. Nos parecíamos en muchas cosas, aunque su afán por el dinero no era una de ellas.


    Tras una breve conversación y dejar a mi padre con su abogado, un policía de uniforme me hizo salir de allí y me llevó ante otro policía vestido de traje, en plan “hombre de negro” y con acento extranjero.


    —Señorita Martí, soy agente de Interpol —dijo mostrando su identificación—. ¿Podría hacerle unas preguntas? Sólo serán de rutina.


    Estaba totalmente alucinada. Me parecía formar parte de cualquier serie policíaca de la televisión. Sin darme tiempo a responder, me llevó a una pequeña sala, donde había una mesa y varias sillas, y una máquina de café, e instó a que me sentara. Levanté la vista y otro policía bien vestido apareció por la puerta.


    Mi corazón dio un vuelco.


    —¿Gaël? —susurré.


    —Hola, Valen. Por favor —le dijo al policía—, está embarazada, así que tráigale un vaso de leche y algo de comer.


    El otro hombre salió y un denso silencio se extendió en aquella estancia.


    Su atuendo le hacía parecer diferente, con un traje formal y su broncíneo cabello bien peinado. Me pareció tan familiar, y al mismo tiempo tan desconocido...


    —¿Quién eres? —le pregunté. La voz apenas me salía de la garganta.


    —Soy policía, de Interpol Francia. Hace meses que vigilamos a tu padre, pero nos hacía falta alguna prueba concluyente.


    —¿Por eso fuiste a Barcelona?


    —Sí. Soy especialista en delitos informáticos, pero al investigar a tu padre, inevitablemente surgió tu nombre y tu relación con la familia Losada, así que utilizamos mi antigua amistad con ellos para poder conocerte y averiguar si sabías algo.


    —¿Por eso te acercaste a mí? —le dije subiendo varios tonos mi voz.


    —En un principio, sí. Hacía mi trabajo.


    —¿Y tu trabajo incluía intentar llevarme a la cama? —sentía una enorme furia mezclada con una terrible incredulidad.


    —No, Valen. En nuestra primera cita no pensaba ir más allá.


    —¡Qué caballeroso por tu parte! —ironicé—. ¡Pues yo sí! ¡Me gustaste, Gaël, y mucho! ¡La aparición de Ángel aquella noche me quitó la idea! Joder... —cerré los ojos invadida por el desánimo.


    —Nunca quise aprovecharme de la situación, pero luego me gustaste de verdad, Valen.


    —¿Cuándo exactamente? ¿Antes o después de darte el lote conmigo sobre el mármol de mi cocina?


    —Desde el principio.


    —Dios, Gaël —dije con el ánimo derrotado—, éramos amigos. Eras mi apoyo, mi hombro donde llorar, algo firme y sólido en mi vida. ¿Cómo has podido?


    —Tú también has sido muy importante para mí.


    
      
    


    Gaël se mostraba tranquilo, y esa impasibilidad me exasperaba. Tuve que reprimirme clavando mis uñas sobre la mesa para no ponerme a gritarle de forma histérica.


    
      
    


    —Enseguida supe que tú no sabías nada de los negocios de tu padre —siguió diciendo él—. Ojalá no hubiese tenido que volver a París aquel día que me llamaste porque Andy estaba en tu casa. No hubieses tenido la oportunidad de encontrarte con Ángel si hubieses estado conmigo.


    —Tal vez mi encuentro con Ángel fuese un error, pero peor hubiese sido descubrir que me había liado con un mentiroso y un farsante.


    —¡No podía decirte nada! ¡Podrías haber advertido a tu padre y echar a perder el trabajo de muchos meses!


    —¿Y ese trabajo incluye mentir a las personas sobre ti mismo? ¿Estás divorciado, realmente?


    —Nunca me he casado.


    —Genial, un Oscar a la mejor interpretación. Engañaste incluso a tus amigos. Y yo... yo confiaba en ti, Gaël. Pero debo llevar la palabra estúpida en toda la frente. No hago más que atraer a indeseables.


    Era cierto. Él había sido mi apoyo en muchas ocasiones, pero ya no podía hacer otra cosa que lamentar mi suerte. O no estaba con ningún hombre, o tenía dos para elegir, a cada cual peor opción. La diferencia estibaba en que yo quería a Ángel como nunca podría querer a otro. Aun así me sentía estafada y engañada por alguien a quien también había llegado a querer mucho.


    —Lo siento, Valen. Espero que lo comprendas. Y que sepas que mi cariño por ti no ha sido fingido.


    —Te comprendo perfectamente, Gaël. Sólo que no vuelvas a acercarte a mí. Jamás.


    —Valen, por favor...


    En ese momento apareció su compañero con cara de pocos amigos por tener que hacer de chico de los recados. Colocó sobre la mesa una pequeña bandeja con un vaso de leche y unos bollos, pero no me apetecía comer nada en absoluto, así que me levanté para irme de allí, y lo hice tan rápido que durante un segundo se me nubló la visión.


    —¡Valen! —gritó Gaël, cogiéndome rápidamente entre sus brazos.


    —Sólo ha sido un pequeño mareo —pero dejé que me sentara en la silla de nuevo.


    —Come un poco. Estás muy delgada —se agachó ante mí para mirarme a los ojos—. Por favor, chérie, no soportaría que tuvieras algún problema por mi culpa —me posó la mano en el vientre—. El embarazo te hace deslumbrar más todavía. Sigues pareciéndome preciosa, desde que te conocí hace muchos años en casa de Andy. A pesar del motivo, he disfrutado contigo durante estas semanas. Llámame si alguna vez me necesitas. No dudaré en estar allí para lo que sea. Sobre todo si Ángel no te trata como te mereces.


    
      
    


    Le miré a aquellos ojos relucientes, que en su día me parecieron misteriosos e intrigantes, y en aquel momento me parecieron sinceros. Posé mi mano en su mejilla, memorizando su atractivo rostro.


    —Ha sido una pena, Gaël. Pero hazme el favor de no volver a verme o llamarme hasta dentro de, digamos... unos seis o siete años. Espero que para entonces se me haya pasado un poquito la decepción.


    
      
    


    ...


    
      
    


    Pasé unos días con Irina en casa de mi padre en espera de que su abogado pudiese reunir el dinero para la fianza. A pesar de todo, fueron unos días bastante relajantes. Ya se me notaba bastante el embarazo, aunque mi padre me decía que parecía un fideo que se había tragado un hueso de aceituna.


    Hablé con mi madre —que me soltó un “se lo tiene merecido”—, con Andy y, aunque traté de evitarlo, también con Ángel. Escuchar su voz me hacía pensar en la fragilidad de nuestra relación, si es que se podía llamar así.


    —¿Qué tal, Valentina? ¿Cómo está tu padre?


    —Saldrá muy pronto bajo fianza, aunque le llegará su momento y no podrá evitar algún tipo de castigo.


    —¿Y tú? ¿Cómo estás?


    —Gorda —reí—, pero me encuentro bien.


    —¿Cuándo vuelves? Echo de menos meterme con alguien por las mañanas. Y por las noches —dijo bajando la voz.


    
      
    


    Perfecto. Estaba claro. Disfrutaba hostigándome, y necesitaba sexo por la noche. Menudo futuro el nuestro.


    
      
    


    —Si todo va bien, mi padre vuelve a casa el viernes, así que pasaré con él el fin de semana y regresaré el lunes.


    —De acuerdo, llámame.


    
      
    


    Pero pude comprobar que mi padre se encontraba en buenas manos, con Irina. Se querían de verdad, pese a los veinte años de diferencia de edad. Esperaba, de corazón, que mi padre no tuviese que ir a la cárcel. Sé que ha hecho cosas censurables, pero también sé que otros se han aprovechado mucho de él. Como se suele decir, de bueno es tonto, pero le prefiero así.


    
      
    


    De pronto me encontré deseando volver a casa, deseando volver con Ángel. Me despedí de ellos con un cariñoso abrazo, haciéndoles prometer que irían a conocer al niño cuando naciera, que nos llamaríamos más a menudo, y todas esas cosas que se suelen decir en las despedidas, y que de las cuales no se suelen cumplir ni la mitad.


    Cuando me subí al avión, recordé que había quedado con Ángel para el lunes, pero había adelantado mi partida al domingo por la noche.


    Miré mi reloj. Eran más de las once y ya no podía usar el móvil. No importaba. Cogería un taxi en el aeropuerto de El Prat y llegaría justo para meterme en la cama. Mi cuerpo pareció burbujear por la expectación. Sólo con cerrar los ojos podía sentir el tacto de las sábanas sobre mi piel desnuda, los brazos de Ángel rodeándome, y el vello de su pecho cosquilleando en mi espalda. Hacía tantos días... Esperaba que el leve cambio sufrido por mi cuerpo no le resultara todavía incómodo.


    
      
    


    Cuando introduje la llave en la cerradura, intenté hacer el menor ruido posible, ya que dentro todo estaba oscuro y en silencio. Ángel debería estar ya durmiendo, puesto que ya eran casi las dos de la madrugada.


    En cuanto entré en el salón, una figura fantasmagórica me dio un susto de muerte. En un principio pensé que era Ángel, pero tras el sobresalto inicial, pude ver que no.


    Porque esta persona llevaba una larga melena rubia y únicamente vestía un sujetador y tanga blancos que parecían refulgir en medio de la oscuridad.


    La chica, al verme allí pasmada, se me acercó con el ceño fruncido.


    —Chssst —me dijo llevándose el dedo índice a los labios—. Está dormido —me susurró—. ¿Quién eres? —preguntó sonriendo. Parecía divertirle la situación. Tenía toda la pinta de formar parte de la lista de mujeres guapas, rubias, exuberantes y “espabiladas” que solían asociarse a Ángel.


    Sólo habían hecho falta unos días para que me sustituyera por otra más de su gusto.


    Y yo me sentí morir. Sólo pude darme media vuelta y desaparecer. Volví a coger un taxi y me fui para mi casa, a mi entorno seguro y familiar. Una vez dentro, abrí la puerta y encendí la luz de la pequeña habitación decorada como un cielo azul con estrellas de colores, y un gran arco iris que ocupaba toda una pared.


    Me dejé caer sobre la puerta hasta el suelo, abrazando un suave elefante de peluche. Y, como ya predijo Claudia, lloré otra vez, lágrimas amargas, porque no eran de pena sino de rabia. Y me esforcé en llorar y en derramar todas las lágrimas posibles.


    Porque esta vez serían las últimas.


    
      
    


    ...


    
      
    


    Había dado el aviso en el trabajo de que comenzaría el martes, así que el lunes pensaba dedicarlo a prepararme algunas clases y a ordenar mi armario.


    Llovía. Lo que faltaba. Nada más melancólico que mirar por la ventana un día de lluvia. Sabía que Ángel daría señales de vida en cualquier momento. Y lo hizo, exactamente quince minutos después de la hora prevista para la llegada del vuelo. En cuanto escuché el móvil le respondí tranquilamente.


    —¡Valentina! ¿Dónde estás? Aquí ya no queda nadie.


    —Estoy en mi casa.


    —Nos debemos de haber cruzado por el camino. ¿Por qué no me has esperado?


    Colgué. No podía seguir escuchando. Ya tenía bastante con saber que se presentaría en mi casa en cuestión de poco tiempo.


    Cuarenta y cinco minutos, para ser exactos, fue lo que tardé en escuchar el timbre. Le abrí la puerta y le hice pasar. Volvía a verle entrar en mi casa con el pelo y su traje empapados. Traía consigo el olor de la lluvia y el viento. Yo todavía llevaba mis gafas y una sudadera que disimulaba la curva de mi barriga.


    —¡Valentina! ¡Me vas a volver loco! ¿Qué haces aquí ya? Se suponía que llegabas a las once.


    —Adelanté mi vuelta. Llegué anoche.


    —¿Anoche? ¿Por qué no me llamaste? ¿Y por qué no viniste a mi casa?


    —Sí que fui.


    —¿Cómo que sí fuiste?


    De repente su piel se tornó pálida y me lanzó una mirada de entendimiento.


    —Joder. Te topaste con Abril —dijo pasándose la mano por el pelo. Algunas gotas de lluvia se deslizaron por entre los oscuros mechones.


    Yo sólo le miraba, con curiosidad por saber qué inventaría, o qué palabras despectivas me diría.


    —Valentina, no es lo que crees.


    
      
    


    Vaya, esperaba algo más original, o algo hiriente. Qué decepción.


    
      
    


    —Prueba con otra cosa, Ángel. Esa es una frase que está demasiado vista.


    —Pero es precisamente la frase oportuna, porque lo que viste anoche tiene una explicación.


    —Que yo no quiero escuchar. ¿Qué vas a contarme sobre una tía cañón que estaba en tu casa de madrugada y en tanga? ¿Que era tu prima?


    —No, no lo era. Pero veo que tú ya has dictaminado sentencia. Te has convertido en juez, jurado y verdugo, y soy culpable, ¿no es cierto?


    —Déjalo, Ángel. Las mujeres te persiguen, y no se lo recrimino. No sé cómo pude creer que te conformarías conmigo, y menos sabiendo el “problema” que ahora mismo represento para ti. No pienso hacer que cambies de vida por que te sientas obligado hacia mí.


    —Y claro, por supuesto tú lo sabes todo —dijo entre irónico y enfadado—. Ya no hace falta que explique nada porque la perfecta Valentina lleva la razón, como siempre —su tono de voz se volvió cruel y recriminatorio—. Llevo diez años soportando tu desprecio, diez años durante los que no has hecho otra cosa que creerte mejor que nadie, recriminándome mi vida y mis actos, como si tu moral fuese superior a la mía. ¿Es eso lo que ahora piensas de mí? ¿Que te pido que vengas a vivir a mi casa y en cuanto desapareces por la puerta me tiro a la primera maniquí rubia que pillo?


    —Sé que no sería lo más reprochable que has hecho en tu vida, y sé que yo no soy lo que tú necesitas.


    —¿No? Pues déjame que yo también te diga algo: tú no sabes nada. No sabes una mierda.


    Con sus manos apretadas en puños, se dio media vuelta y se marchó. No sin antes lanzarme la peor mirada de desprecio que me hubiese lanzado en toda su vida.

  


  
    

    CAPÍTULO 14


    
      
    


    El trabajo fue mi refugio. Afortunadamente, Lucas me llamó para decirme que podría ir consiguiéndome algunos trabajillos de corrección para hacer en casa. De momento no era gran cosa, pero poco a poco iría consiguiendo alguno más que me vendrían de perlas para cuando ya tuviera al niño.


    Lucas seguía siendo un cielo conmigo, como siempre. Lo mismo que mis amigos, que no dejaban de mimarme tras saber de mi ruptura con Ángel. Aunque creo que ni siquiera se podía decir que algo se hubiese roto si nunca había existido. Nuestro tiempo juntos había sido una quimera para mí. Un sueño y un recuerdo imborrable, pero tan efímero e inestable como el agua entre los dedos.


    Aun así, todos se volcaron en apoyarme y hacerme compañía. Cualquier tarde, sin esperarlo, se presentaban en mi casa algunos de mis amigos, o a veces, todos juntos.


    
      
    


    —¿Qué tal preciosa? ¿Cómo está la chica más bonita que sólo se topa con golfos o embusteros?


    Cuando aquel chico tan guapo me hablaba así y me daba un cariñoso abrazo, me sentía muy afortunada. Su pelo negro y ondulado y sus grandes ojos oscuros, me recordaban a un ángel de un cuadro renacentista. En realidad no iba desencaminada, puesto que solía hacer de modelo de pintura y escultura en la escuela de arte. Desnudo debía de estar magnífico.


    Si su novio me leyera el pensamiento me arrancaría el pelo.


    
      
    


    —Hola, Isma —y le devolví el abrazo.


    Tras él apareció su novio, Miki, contrastando con su cabello rubio rojizo, sus ojos celestes y su fino bigote.


    —Hola, mi niña. Traemos algunas chucherías y juegos de mesa. Tú escoges a cuál jugamos.


    —Hola, Valen —me saludó Claudia. Y tras ella entraron Andy y John.


    —Hola —me saludaron y abrazaron los dos. Qué feliz me hacía verlos juntos de nuevo—. ¿Cómo estáis tú y mi sobrino? ¿Ya has pensado en un nombre?


    —Pues no —le dije mientras se acomodaban todos en mi pequeño salón.


    
      
    


    Al final decidimos echar una partida al Monopoly, puesto que podíamos hacer que durara horas, haciendo que unos se hicieran ricos y otros se arruinaran, mientras no dejábamos de picotear, hablar, reír... Y yo, por supuesto, levantarme cada dos por tres para ir al baño.


    —Menuda lata, Valen, tener que ir al lavabo tantas veces.


    —Peor es por las noches. Creo que me levanto cada hora. Por cierto —les dije a todos en general—, que me levante tan a menudo os viene genial para hacerme trampas, ¿no? Cada vez que vuelvo tengo menos dinero.


    
      
    


    Entre risas y buenos momentos se me hacía más fácil olvidarme de mis problemas. Aunque, los amigos no sólo están para hacerte reír y olvidar. A veces se han de enfrentar a ti, pensando en tu bien, arriesgándose a un enfado por tu parte, aunque con toda la mejor intención.


    Esa noche, se fueron primero Miki, Isma y Claudia. Siempre he creído que ya lo tenían planeado. John se hizo el despistado colocando todas las piezas del juego en la caja y recogiendo los restos de la mesa haciendo viajes a la cocina. Andy se sentó junto a mí en un sillón y reconocí en seguida esa cara de sermón.


    —Valen, he hablado con mi hermano.


    —Andy, por favor...


    —Déjame seguir. En primer lugar, me lo ha contado todo, que mis padres lo adoptaron. A veces había intuido algo, viéndole hablar con mis padres y callándose todos de repente cuando yo entraba, pero no estaba segura. De todos modos, eso no cambia nada el cariño que siento por él, puede que incluso ahora lo aprecie más, y sobre todo, ahora entiendo muchas cosas. Como que no quiera tener hijos.


    —Yo también lo entiendo, Andy, pero esa no es la cuestión.


    —Lo sé, lo sé. También me ha contado lo de aquella noche, que no pasó nada con aquella chica.


    —¡Es que ya no importa, Andy! —Le dije controlando las lágrimas a malas penas—. ¡Ya no se trata de si esa noche me engañó o no, sino de que no confío en él! No tenemos ningún tipo de futuro. Primero: nos llevamos destrozando muchos años. Pensé que lo habíamos superado, pero a la primera discusión que tenemos sale a relucir todo ese rencor. Segundo: nunca voy a confiar en él, y las escenas de celos suelen ser muy destructivas. Tercero: ¡espero un hijo, Andy, un hijo que él no quiere! ¡No tenemos ninguna posibilidad!


    —Te olvidas de algo, Valen. Tú le quieres, le quieres de verdad, y sabes que con amor todo es posible. Mírame a mí, perdonando una infidelidad —bajó la voz mirando de reojo a John—. Nunca creí posible perdonar algo así, pero le quiero, y se trataba de elegir entre olvidar o renunciar a él. Y le elegí a él.


    —Tu caso es muy diferente. John te quiere y lo ha demostrado. Ángel sólo se quiere a sí mismo, y lo sabes. ¿Recuerdas, en cuantas ocasiones, una chica nos ha acorralado por la calle preguntándote si podías darle un mensaje a tu hermano? Las pobres estaban enamoradas de él, y él, después de haber pasado el rato con ellas, ya no les hacía ni caso.


    —Creo que le gustas, Valen. Y por algo se empieza.


    —¡Por favor, Andy! ¡No digas tonterías! —La miré con pesar—. No hay nada que empezar.


    
      
    


    Aquella conversación con Andy me puso de mal humor. Para colmo, cada vez me notaba más pesada, a pesar de lo poco que había engordado. Por las noches me desvelaban los viajes al baño y las patadas del bebé. Tenía que dormir boca arriba, pero entonces me entraban ardores de estómago, y me tenía que incorporar.


    La etapa del embarazo es maravillosa, pero a veces, una lata.


    En las clases de preparación al parto, cuando me acompañaba alguna de mis amigas, todas las futuras mamás me miraban con lástima. Menos mal que un día me acompañó Miki y todas parecieron alegrarse por mí, por que existiera un padre.


    Si notaron la pluma, disimularon bien.


    Mi madre bajó un par de veces a casa, aunque insistía en que fuera yo alguna vez a la suya. Era una suerte que mi trabajo le parecía suficiente excusa.


    Esos días me habló del hijo de unos amigos suyos, que era abogado y se acababa de separar. Como él ya tenía dos hijos, parece ser que no le importaba conocer a una chica que fuera a tener otro.


    No le hice ni caso a aquella proposición de mi madre.


    Menos mal que de las dos, una tenía un poco de cerebro.


    
      
    


    Evitaba todo lo posible ir con mis amigos a La Taberna. Hacía semanas que no veía a Ángel y prefería no tentar a la suerte, aunque Andy dijera que su hermano se movía ahora por otra zona con un grupo de amigos del trabajo. De todos modos, no pude evitar encontrarme con él en una ocasión. Iba al lado de una chica altísima, de piel bronceada y un cortísimo pelo rubio platino. Mi corazón se encogió al ver que nos tratábamos como extraños.


    —Vaya par de idiotas —dijo Andy cuando su hermano se alejó.


    —¿Qué has dicho? —le pregunté.


    —Idiotas, orgullosos y gilipollas. Eso es lo que sois.


    —Andy, no empieces...


    —¡Cállate, Valen! —Me sorprendió ese arrebato de ira por su parte—. ¡Dais pena! ¡Podéis dar gracias de que os quiero a los dos!


    —¿Qué quieres decir con eso? —dije achicando los ojos.


    —Nada, Valen. Nada —pero vi brillar sus ojos de una forma malévola.


    
      
    


    ...


    
      
    


    —Dime, guapa —dije a Andy al contestar su llamada.


    —¿Valen? ¿Tienes algo que hacer esta tarde?


    —Pues no mucho. Sólo sentarme y estirar un poco las piernas.


    —¿Podrías venir a mi casa? Necesito tu ayuda.


    —¿Ahora? ¿Para qué?


    —Ya te comenté que John y yo hemos encontrado un piso muy bonito para vivir, pero tengo que decorarlo y estoy hecha un lío. Estoy rodeada de revistas y no paro de buscar fotografías en internet. Ven a echarme una mano, porfa...


    —¡Pero si yo no tengo tanto gusto como mi madre!


    —¿Piensas socorrer a tu amiga o la vas a dejar tirada cuando te necesita? —me dijo claramente irritada.


    —Está bien, está bien, ya voy.


    
      
    


    Me dio un poco de pereza levantarme del sillón, pero me sentí más animada en cuanto me decidí a sacar mi coche y hacer aquella visita a mi amiga.


    Subí a su habitación, pero cuando entré la vi cogiendo su bolso para marcharse.


    —¿Vamos de compras? —le pregunté.


    —Yo sí —dijo mirando de reojo a la puerta.


    —¿Qué ocurre, Andy? —Se escuchó una voz familiar en la entrada—. ¿Qué es eso tan importante que me ha hecho dejar mi trabajo?


    Ángel se quedó quieto en la puerta. No daba crédito, lo mismo que yo, cuando vio a su hermana salir de la habitación.


    —Tenéis mucho de qué hablar —nos dijo—. Volveré tarde. Y ni se os ocurra intentar salir por esa puerta a ninguno de los dos. Estaré vigilando abajo.


    Cerró la puerta de un golpe y se marchó.


    Creo que Ángel y yo estuvimos varios minutos sin decir nada. No nos atrevíamos ni a mirarnos. Al final opté por sentarme en el sofá y agarrar uno de los cojines, como siempre que estaba allí charlando con Andy. Ángel se sentó en el borde de la cama de su hermana, como le había visto hacer tantas veces, hacía muchos años, cuando su hermana y yo le comentábamos algo del instituto y él nos ayudaba o nos daba su opinión. Mi mente retrocedió en el tiempo para verme de adolescente mirando a Ángel embobada, mientras él nos explicaba un problema de matemáticas o nos hacía reír con sus historias de sus locuras en la universidad.


    Cuántos años queriéndole y adorándole.


    
      
    


    —Aquella chica, Abril —comenzó él a hablar—, era la segunda vez que coincidía con ella. Y como la primera vez, bebió como una esponja, un vodka tras otro. No supe qué hacer con ella y la llevé a casa, pero no la metí en mi cama. La acosté en otro dormitorio, como la otra ocasión.


    —Algo me ha contado Andy —le dije—. Supongo que no confío lo suficiente en ti, pero tú tampoco ayudas a que piense diferente, yendo con tantas mujeres distintas y todas tan llamativas.


    —Te dije que mientras estuviera contigo te sería fiel. ¿Tuviste alguna vez sospecha de lo contrario? ¿No estábamos juntos todo el tiempo? Quizá no te interese, siquiera, pero desde aquel aciago día de tu borrachera, no he estado con nadie más que contigo. Puedes creerme o no.


    —Soy la novedad, nada más. Y supongo que te sientes responsable.


    —¿Ya estamos sabiéndolo todo?


    —Ángel, de verdad, no tengo ganas de discutir. Le agradezco a Andy su buena intención, pero...


    —Entonces, ¿por qué te fuiste? —estalló—. ¿Por qué no me preguntaste? ¿Acaso soy tan poco para ti que no merezco un segundo de tu tiempo para darte una explicación?


    —¡No! ¿Cómo puedes decir eso?


    
      
    


    Mi corazón empezó a latir demasiado deprisa. La conversación estaba tomando un camino peligroso y no tenía ni idea de cómo salir de él.


    
      
    


    —¿Demasiado superficial para tu intensa y profunda personalidad? —ironizó despectivamente.


    —No sigas por ahí, Ángel, por favor —le dije en tono de súplica.


    —¿O tal vez me desprecias tanto como vienes demostrando todos estos años en que no has soportado mi presencia? ¿Es eso?


    —¡No! ¡No, no, no! —Dije levantándome, todavía abrazada al cojín como si pudiera protegerme—. ¿Cómo voy despreciarte, si te quiero?


    
      
    


    Ángel ya tenía preparado un nuevo ataque, pero mis palabras lo obligaron a callarse. Se quedó mirándome, con el ceño fruncido, inclinando la cabeza hacia un lado, como si tratara de comprender lo incomprensible.


    
      
    


    —¿Qué has dicho?


    —Nada —dije yendo hacia la puerta. Ya había hablado más de la cuenta. Y esta vez sin beber nada. Esta vez fueron los sentimientos acumulados durante años, que amenazaban con salir de golpe, como una presa a punto de desbordarse.


    —Ni se te ocurra irte ahora —dijo cogiéndome suavemente por el brazo—. Mírame, Valentina —yo le miré. Las lágrimas me inundaban los ojos, aunque sin llegar a caer—. Repite lo que has dicho.


    —Está bien —le dije levantando la barbilla. Si luego me escupía, qué más me daba ya—. Te quiero —le miré a sus ojos claros, fijamente, sin esconderme—. Siempre te he querido. Desde que te conocí con trece años. Y he seguido queriéndote, siempre, todos y cada uno de los días de mi vida. ¿Puedo irme ya?


    —Pero... no puede ser... ¡si ponías cara de asco cada vez que me acercaba!


    —Era lo que quería que creyeras. Sufría al verte con otras y no me hacías ni caso. Prefería que me odiaras. Pero en realidad te quería, tanto que dolía, aunque eso ya no importa en absoluto. No era más que una cría enamorada de un imposible. Era como estarlo de un cantante o un actor famoso. El problema es que no he dejado de quererte, nunca. Y ahora, ¿vas a dejar que me vaya, por favor?


    
      
    


    Ángel, sin decir nada, volvió a hacerme sentar en el sofá, para volver a hacerlo él sobre la cama. Lo miré expectante.


    
      
    


    —Tú tenías dieciséis años —comenzó a hablar—. Subí a esta misma habitación para ver a mi hermana, pero ella estaba abajo, con mi madre. Y te vi ahí mismo, sentada ante el escritorio, inclinada ante un libro, mordisqueando un lápiz. Teníais puesto un CD que yo le había grabado a Andy. Sonaba Sweet Child O’Mine, de Guns N’Roses, y tú llevabas puesto el uniforme del colegio, una falda gris y un suéter azul —hizo una pausa—. Fue la primera de las muchas veces que quise acercarme y besarte, cogerte en brazos y llevarte conmigo.


    
      
    


    Silencio.


    
      
    


    —¿Y por qué no lo hiciste? —le pregunté al final en un susurro. Mi corazón golpeaba fuertemente contra mis costillas. ¿Eran reales esas palabras o estaba soñando?


    —Porque eras una niña. Soy siete años mayor que tú y a todo el mundo le hubiese parecido un pederasta.


    —¿Y por qué no me dijiste nada a mí? —le dije alzando la voz.


    —¡No sé! ¡Porque creía que me verías viejo! ¿Y tú? ¿Por qué no te lanzaste a decirme algo, como ya hacían otras niñas de tu edad?


    —¡Porque no me atrevía! Como tú has dicho, era una cría. ¡Pensaba que me ignorabas! ¡Siempre ibas con chicas guapísimas! Y yo era tan poca cosa al lado de todas ellas...


    —No, no te ignoraba. Sólo esperaba a que crecieras. Y en todas esas mujeres sólo buscaba borrar tu imagen de mi cabeza, buscando que no se parecieran en nada a ti. Y no vuelvas a llamarte poca cosa, puesto que ninguna fue capaz jamás de hacerme olvidarte.


    —Entonces, ¿por qué seguiste sin decir nada?


    —Lo intenté. Fui a buscarte a tu casa el día que cumplías dieciocho años, para arriesgarme a decirte que te quería, pero tus padres me dijeron que habías salido. Esperé en mi coche, hasta que salí al ver las luces de un coche blanco que se acercaba. Desde donde estaba pude verte dentro, besándote con un niñato con el pelo de punta y un piercing en la ceja. Así que me fui. Y después... después pensé que me odiabas, mirándome siempre con desprecio, como si te molestara tenerme cerca. Pensaba: —“puedo tener a cualquiera y a ella no,...”


    —Lo sé —le interrumpí—. Después te traté de la peor de las maneras, diciéndote todas aquellas cosas horribles, para caerte mal, para que me odiaras y pensaras que yo te odiaba también. Oh, Dios, Ángel —me lamenté, cerrando los ojos. ¿Cómo era posible algo así? Me sentía estafada, como si alguien me hubiese arrebatado parte de mi vida, años y años —. El día de mi cumpleaños decidí olvidarme de ti —le expliqué—, pero no funcionó. Ni siquiera volví a verle más. No volví a estar con nadie hasta que, bueno, hasta que conocí a Lucas varios años después.


    —Sí, claro —dijo desdeñoso—, el bohemio de la coleta. ¿No recuerdas que fue durante aquella época cuando estuve viviendo en Nueva York? Sólo quería quitarme de en medio. Me moría de celos, como cuando estuviste saliendo con Gaël. Por cierto, es mi amigo, pero le debo un puñetazo por habernos engañado a todos, aparte de poner sus ojos en ti.


    —No pasó nada, ya te lo dije.


    —Lo sé. Yo, al contrario que tú, confío en ti.


    Habiendo dicho estas palabras, se levantó y se agachó frente a mí.


    —Vuelve conmigo, Valentina —me cogió mis manos entre las suyas—. Ya hemos perdido suficiente tiempo, ¿no crees?


    Miré su rostro, tan atractivo y querido para mí. Sus claros y pícaros ojos, ahora francos y confiados. Quise echarme en sus brazos, pero seguía sintiendo aquella misma fragilidad entre nosotros, con una base tan inestable como arenas movedizas.


    —Dime —continuó—, ¿me quieres todavía? —y me pasó la yema de los dedos por mi pómulo y bajó por mi mandíbula. Mi cuerpo cobró vida.


    —Sí, te quiero —le dije sin tapujos. Sentí una solitaria lágrima bajar por mi mejilla. La suerte estaba echada—. Te quiero, Ángel, más de lo que te puedas imaginar. Pero no sé qué futuro tenemos.


    —No llores, cariño —me cogió el rostro entre sus manos y se acercó todo lo posible—. Ven conmigo, vuelve a mi casa, a mi vida, y te demostraré que podremos salir adelante. Ya lo verás. Confía en mí, por esta vez —sonrió y me besó tan dulcemente que me sentí llena de amor por dentro. Y yo me dejé llevar por ese beso, agarrándome a su chaqueta mientras él me tomaba de la cara con delicadeza. Noté amor en sus gestos, en sus labios, haciéndome volver a creer que todo era posible.


    
      
    


    Minutos más tarde, bajamos por las brillantes escaleras de mármol hasta llegar a la entrada, donde estaba Andy, como ya había prometido.


    Al ver que Ángel me cogía de la mano, se lanzó sobre nosotros de un salto emitiendo un grito de alegría.


    —¡Lo sabía! —gritó—. ¡Sabía que sólo hacía falta daros un empujoncito!


    —Sigues siendo un bicho —le dijo Ángel a su hermana mientras la abrazaba.


    —Yo también te quiero, hermanito —le contestó ella riendo. Luego se dirigió a mí y me dijo al oído—: ¿ves? Ya te dije que todo saldría bien.


    —Ya veremos, Andy —le dije—. Ya veremos.


    
      
    


    Volví a entrar en su casa, por mucho que él dijera “nuestra casa”. Y volví a deleitarme en mirar aquellos bonitos muebles y objetos que decoraban las grandes estancias.


    —Una vez, hará unos siete u ocho años —comenzó a hablar Ángel a mi espalda, mientras yo acariciaba una bonita porcelana—, te escuché hablar con mi hermana. Le decías que tu sueño era tener un piso en la ciudad, con altos techos, muebles antiguos y lámparas de cristal, y que tendrías una mecedora en un bonito rincón para leer. En cuanto me enseñaron este, lo compré sin pensármelo dos veces, por ti, imaginando que te gustaría vivir aquí. Lo compré y lo decoré pensando en ti.


    —Ángel... —me giré hacia él y esta vez no pude contenerme. Me lancé en sus brazos y lo abracé con todas mis fuerzas, besándole ruidosamente en los ojos, las mejillas, la barbilla, el cuello...


    —Basta, basta —rió él—. Ya sé que soy el mejor, y por eso estás loca por mí, y te mueres por mis huesos, pero ten piedad, me vas a desgastar.


    —Vaya, ya tenía que salir el Ángel de siempre.


    —¿Preferirías que cambiase?


    —Pueeees... —hice ver que me lo pensaba—, no —dije al final convencida—, no quiero que cambies nada. Te quiero tal como eres. Con tus virtudes y tu montón de defectos.


    —¿Montón de defectos? —dijo levantando una ceja.


    —¡Sí, los tienes! —Dije poniendo los brazos en jarras—. ¡Y yo también! Así que no vuelvas a llamarme perfecta ni decir que lo sé todo.


    —Vale, vale —dijo levantando los brazos en señal de rendición—. Somos los dos igual de imperfectos. Ahora será mejor que comamos algo. Tengo algo medio preparado por ahí.


    —Genial. Me ducharé primero.


    
      
    


    Cenamos en la cocina, conversando, hasta que no pude evitar un bostezo. Demasiadas emociones fuertes.


    —Lo siento, cariño, estás cansada. Iremos a la cama.


    Me puse para dormir un fino camisón de tirantes que todavía tenía en un cajón de la cómoda. Era ancho e ideal para disimular mi redondeado vientre.


    Me metí en la cama rápidamente, antes de que Ángel apareciera recién salido de la ducha, con su piel aún emanando vapor, y tan desnudo como una estatua griega. Le miré sin disimulo, como si fuera capaz de acariciarle con mi mirada. Amaba cada línea y cada contorno de su hermoso cuerpo.


    —Es difícil que yo diga eso, pero vas a hacerme ruborizar —dijo riendo mientras se metía en la cama conmigo y buscaba mi calor.


    —Ángel —dije apartándome un poco de él—. No podemos. Yo... ya estoy de ocho meses.


    —No te preocupes —me dijo acercándome a él, haciendo amoldar mi espalda en su pecho—. No me voy a lanzar sobre ti. Dormiremos abrazados. ¿Estás cómoda?


    —Sí —sonreí—. Mejor que nunca.


    Y me dormí.


    
      
    


    Abrí los ojos al cabo de pocas horas. Una extraña sensación me había despertado. Miré bajo la sábana y comprobé que mi camisón se había enredado en mi casi inexistente cintura, y mis piernas entre las de Ángel. Él tenía una mano sobre uno de mis pechos y la otra bajo la almohada. Sentía su aliento en mi nuca y su dura erección contra la parte baja de mi espalda.


    Averigüé el origen de aquella sensación: era excitación. El cuerpo de Ángel atraía el mío como un imán. Intenté moverme un poco, pero lo único que conseguí fue despertarle.


    —¿Sucede algo, cariño? —dijo con voz soñolienta mientras me besaba tras la oreja y comenzaba a pellizcarme suavemente el pezón.


    —Ángel, por favor —le dije—. Quiero pero no puedo.


    —¿No puedes qué? ¿Hacer el amor? —Sin esperar respuesta, me dio la vuelta y me colocó frente a él—. Pero puedo darte placer —me susurró.


    Me sacó el camisón por la cabeza y colocó las manos sobre mis pechos, hinchados y sensibles. Sabía cómo tocarme, cogiendo los pezones entre sus dedos y rozándolos con el pulgar, mientras me besaba. Yo comencé a abrazarle, desesperada por tocarle. Dejó de besarme para pasar su lengua por mi cuello y mi clavícula, y terminar pasándola por mis duros pezones, succionándolos y haciendo que casi me volviera loca de deseo. Casi lloré de placer al sentir su mano entre mis piernas, tocando y acariciando sin piedad. Bajé mi mano por su estómago y alcancé su palpitante erección, agarrándola entre mis dedos, subiendo y bajando, mientras oía sus roncos gemidos de placer.


    Y entonces estallamos los dos, inmersos ambos en el éxtasis, y acabando con un profundo beso donde acallar nuestras respiraciones.


    
      
    


    —Se puede decir que soy un hombre con experiencia —me dijo Ángel acariciando mi hombro, de nuevo en la posición inicial—, y sin embargo, podría decirte que acabo de experimentar uno de los momentos más satisfactorios de mi vida.


    —Me halaga que me digas algo así —le dije besando la palma de su mano—, aunque también creo que tienes una labia con las mujeres que no tiene límites.


    —Contigo no me hace falta labia, Valentina. Te derrites con sólo tocarte.


    —Qué humilde eres, Ángel —le dije mordiéndole la mano—. ¿Desea el señor que le bese los pies?


    —No. Sólo deseo que me quieras —me dijo besándome en el pelo.


    Dejé un momento de respirar.


    —Deseo concedido.


    
      
    


    ...


    
      
    


    Aquellos días me parecía vivir en una nube, aunque de vez en cuando se imponía la realidad y me obligara a bajar y poner los pies en el suelo. Habíamos hablado de nosotros, de recuperar el tiempo perdido, de querernos, pero yo había estado evitando en todo momento, de manera consciente, hablar del tema de nuestro hijo. En realidad, era como si fuese sólo mío, puesto que él ya me había advertido desde el principio que no le hiciera partícipe de nada relacionado con el bebé. Me cuidaba y me mimaba, pero yo seguía realizando mis últimas compras sin comentarle absolutamente nada. En mi casa tenía preparada la habitación, la canastilla y todos los papeles para el hospital, pero él nunca me preguntaba nada. Mis últimas visitas y pruebas las hice acompañada por Andy, y ya había quedado con mi madre en que vendría para el parto y se quedaría después un tiempo para ayudarme.


    Temblaba sólo de pensarlo.


    
      
    


    Yo, dentro de lo que cabe, me encontraba bastante bien, aparte del ardor de estómago, las visitas al baño, y que para arreglarme las uñas de los pies tenía que hacer contorsionismo.


    
      
    


    Hasta la mañana de aquel martes de principios de octubre, en que noté las primeras molestias. No perdí de vista el reloj, para saber la frecuencia, pero estaba tranquila. Hice mi vida normal, parando cuando la contracción se hacía más fuerte, hasta que se hicieron más frecuentes y dolorosas. Tranquilamente, siguiendo las instrucciones de las clases, me di una ducha, donde vi caer entre el remolino de agua a mis pies, una pequeña masa viscosa y rosada. Recordé lo que había leído y escuchado sobre la expulsión del tapón mucoso, así que, había que ponerse en marcha.


    En ese momento, Ángel entró por la puerta y me dirigí a él con naturalidad.


    —Ángel, estoy de parto. Ahora pensaba llamar un taxi.


    —No, ya te llevo yo —dijo casi sin mirarme.


    —No me importa, de verdad —le dije.


    —He dicho que ya te llevo yo.


    —De acuerdo. Hemos de pasar por mi casa primero a recoger mis cosas. Ya he llamado a mi madre y a Andy. Hemos quedado en vernos en el hospital.


    Subimos en el coche de Ángel y pasamos por mi casa, donde recogí todo lo necesario. El resto del camino lo hicimos sin decir nada. Sólo se oían mis respiraciones, tensándome cada vez que la contracción me obligaba a aferrarme al asiento. En esos momentos, podía comprobar cómo Ángel, sin decir palabra, agarraba fuertemente el volante, hasta tener completamente blancos los nudillos.


    Al salir del coche, tuve que agarrarme un momento a la puerta, y él me puso una mano en la espalda. Ángel tenía la cara mortalmente pálida, como si el que estuviera retorciéndose de dolor fuese él, y no yo.


    Entramos al hospital y caminábamos por un largo pasillo, cuando al fondo vi aparecer a Andy y a mi madre. De pronto, Ángel paró en seco. Dejó en el suelo mi bolsa y se dirigió a mí casi sin mirarme.


    —Lo siento, Valentina, no puedo. Creí que podría, pero no puedo seguir —multitud de pequeñas gotas de sudor salpicaban su frente—. Te quiero. Lo siento.


    Y vi desaparecer su silueta al fondo del pasillo.


    
      
    

  


  
    

    CAPÍTULO 15


    
      
    


    La anestesia epidural es lo mejor que se ha podido inventar. Después de aguantar dolores insoportables durante horas, fui capaz hasta de dormirme en la sala de partos. Cuando desperté, Andy estaba a mi lado con su bata verde y su gorro.


    —Ya le vale a mi madre —le dije—. Se supone que era ella la que debía estar aquí.


    —¿Y si se despeina o se rompe una uña? —Bromeó Andy—. Tranquila, no vas a estar sola.


    Para ser el primero fue un parto bastante fácil, ya que el niño era bastante pequeño. Con sólo dos kilos y medio, no me costó demasiados empujones.


    Cuando oí su primer llanto, una fina lágrima se deslizó por mi sien, y cuando me lo pusieron en los brazos, pensé que todos los malos momentos vividos hasta entonces, habían merecido la pena.


    
      
    


    ...


    
      
    


    Mi habitación del hospital era una amalgama de colores. Había flores, cestas, peluches y globos, y toda una sucesión de personas vinieron a visitarme. Aparte de mi madre, Andy y mis amigos, vino mi padre con Irina, Lucas y su mujer con el resto de compañeros, y mis compañeras del instituto.


    Más de uno se sorprendió cuando vio el pequeño cartel de la cuna con el nombre del niño: Ángel.


    —A su padre le pusieron ese nombre las monjas —le dije a Andy—. Pero a su hijo se lo pongo yo. Además, nadie los va a confundir, si no viven juntos.


    
      
    


    Al acabar el día, convencí a Andy de que se fuera a casa y mi madre pasaría la noche conmigo, aunque sólo fuera porque quedaría fatal si no lo hacía. Andy se despidió y prometió volver por la mañana.


    —Si te sirve de consuelo —me dijo mi madre sentándose en mi cama un poco más tarde—, estuvo por aquí hasta que supo que todo había ido bien.


    —¿Cómo lo sabes? —le pregunté aturdida.


    —Porque fui a tomarme un café a la máquina del pasillo mientras estabas dando a luz y lo vi allí. Tenía los ojos inyectados en sangre y parecía que había estado en el mismísimo infierno. Me pidió que le avisara cuando todo hubiera acabado y lo hice. Cuando le dije que todo había ido perfecto, me dio las gracias y se marchó. ¿Por qué no me habías dicho que él era el padre?


    —Ya lo has visto, mamá. Porque no quiere al niño.


    —Pero su familia y él mismo están muy bien aposentados. Podrías sacarle una buena pensión. ¿Quieres el teléfono de mi abogado? A mí me fue de maravilla.


    —Déjalo, mamá —le dije irritada.


    —Me lo imaginaba. Tú siempre tan independiente. En fin, a ver si puedo dormir algo en este sillón sin que se me arrugue demasiado la ropa.


    
      
    


    Al día siguiente, estando ya más tranquila, tras pedir permiso, entró en la habitación Gaël, escondido tras un gran ramo de flores. Se acercó a la cama y me sonrió.


    —Hola, ma petite. Sé que aún no han pasado seis años, pero tenía que ver si estabas bien.


    —Tienes suerte de que esté tan cansada de que no tenga fuerzas ni para darte una patada en el trasero —sonreí—. Gracias por venir, Gaël.


    En realidad me emocionó verle allí. A pesar de todo, no le guardaba rencor y su presencia seguía dándome una sensación de estabilidad y seguridad que me hacían sentir bien a su lado.


    —¿Todo bien? —Yo asentí y miró hacia la cuna—. No sé mucho de bebés, pero es indiscutible quién es su padre —dijo apreciando el abundante pelo negro y el idéntico arco de las cejas del bebé—. Por cierto, ¿dónde está el muy irresponsable?


    —No lo sabemos —intervino Andy.


    —Como lo encuentre... —dijo Gaël.


    
      
    


    Pero yo no escuchaba. Miré a mi hijo y le toqué la manita. Me había pasado muchos años de mi vida deseando el amor de Ángel, y al final lo había conseguido. Ahora sólo me faltaba pedir un segundo deseo y limitarme a esperar.


    Lo que no sabía era cuánto tardaría en conseguirlo esta vez.


    
      
    


    ...


    
      
    


    Una vez en casa, los primeros días se hacen un poco duros. Sientes un gran peso sobre los hombros y poca capacidad para poderlo sobrellevar. Son días en los que desapareces como persona, y pasas a ser sólo una madre que cambia pañales, da de mamar e intenta dormir entre toma y toma.


    Mi madre se quedó unos días para ayudarme. Y aunque no hacía gran cosa, al menos, me daba compañía. Su instinto maternal era casi inexistente y se limitaba a elegir qué ropa le pondríamos al bebé.


    Casi sentí alivio cuando se marchó. Yo me recuperaba muy rápidamente y Ángel era un cielo. Apenas lloraba y dormía durante horas, así que comencé de nuevo con algún trabajo de corrección para las tardes que Lucas me pasaba periódicamente. Era una forma de sentirme un poco más en el mundo real.


    Seguía teniendo muchas visitas, sobre todo de mis amigos, ya que comenzaba el mes de diciembre y prefería no sacar demasiado al niño a la calle si no era necesario.


    
      
    


    —¿Dónde está mi sobrino guapo? —decía siempre Andy nada más entrar en casa.


    —Hola, Andy —le contestaba yo sin que ella me mirara siquiera.


    
      
    


    Esa es otra de las cosas a las que tienes que acostumbrarte cuando has tenido un bebé. Pasas de ser el centro de atención y que todo el mundo te mime, a que nadie te haga ni caso. Todos preguntan por el bebé.


    
      
    


    —Mírale, ya tiene mofletes —decía cogiéndolo en brazos y llenándole de besos—. Mira, John, ¿no te parece guapísimo?


    —No te emociones —contestaba siempre John.


    
      
    


    


    La visita más inesperada fue la de los padres de Ángel.


    —Hola, Valentina, ¿podemos pasar? —preguntó su madre cuando vio la sorpresa dibujada en mi cara.


    —Por favor, pasen —les dije un poco aturullada.


    Su marido iba detrás. Era un hombre alto, serio y elegante, pero, como siempre, parecía pasar a un segundo plano cuando su mujer irradiaba su arrolladora personalidad.


    Los guié hasta la pequeña habitación, donde el pequeño Ángel dormía plácidamente. Ana, su abuela, se acercó hasta la cuna y lo miró embelesada.


    —Ya sabes que yo no conocí a su padre a esta edad, pero estoy convencida de que era igual a él —sus ojos brillaron al recordar y le tembló un poco la voz—. Seguro que será igual de guapo que su padre. Tú también tendrás que ver a una multitud de chicas pasando por la puerta disimuladamente, esperando verle salir.


    —Seguro que sí —susurré.


    —No sabemos donde está —me dijo—. De verdad que lo siento mucho. Si necesitas algo...


    —Tranquila, no se preocupe. Ángel me dejó un dinero en mi cuenta por si me hacía falta. Gracias de todos modos.


    —De nada, Valentina. Cuídate. Y cuídale.


    —Lo haré.

  


  
    

    CAPÍTULO 16


    
      
    


    Esta vez, el paisaje que contemplaba Ángel desde la ventana no era el habitual. Altas montañas sembradas de pinos y abetos y cubiertas por una blanca y cegadora capa de nieve se perdían hacia el horizonte. Los negros tejados de pizarra salpicaban el valle y parecían despuntar por entre el manto blanco.


    Había decidido pasar un tiempo en la casa que tenían sus padres en el Valle de Camprodón. Ya comenzaba la época de turistas que venían a las casas rurales huyendo del ajetreo de la ciudad, y se podía observar más movimiento que de costumbre.


     El vaho de su aliento sobre el cristal empañó la bucólica estampa.


    Sintió un poco de frío, a pesar del grueso jersey de lana en color negro que llevaba puesto. Se giró hacia la chimenea y se agachó para atizar el fuego. Los rescoldos enseguida se avivaron, emitiendo el crepitar de pequeñas chispas centelleantes, y añadió un tronco más. Siguió mirando el fuego, hipnotizado por las llamas danzantes, como si en su mente no hubiera otra preocupación que mantener vivo aquel calor.


    Unos golpes en la puerta lo sacaron de su abstracción. Frunció el ceño mientras abría y una figura con un elegante abrigo rojo y un gorro de lana a juego, emergía de entre el viento frío.


    —Menos mal, hijo —comenzó a decir Ana mientras entraba en tromba por la puerta para dirigirse a la chimenea, quitándose el abrigo y dejando una bolsa sobre la mesa—. Empezaba a pensar que no había adivinado que estarías aquí y temía congelarme.


    —Adelante, mamá —ironizó Ángel—. Estás en tu casa.


    —No sabes lo que me ha costado llegar hasta aquí —decía su madre estirando las manos hacia el calor del fuego. Se sacó los guantes y el gorro y se sacudió su melena teñida de brillante color castaño—. He tenido que alquilar un todoterreno y...


    —Mamá —interrumpió Ángel—. ¿A qué has venido?


    —¿Debo contestar a esa pregunta tan estúpida? ¿No crees que tu padre, tu hermana y yo deberíamos estar preocupados?


    —Ya he estado otras veces fuera de la ciudad.


    —Llevas dos meses aquí, Ángel. ¿No te parece que es hora de volver?


    —Mamá... —dijo él con voz cansina mientras se pasaba la mano por el pelo, un poco más largo de la cuenta.


    —Ven conmigo —y le cogió de la mano para sentarse los dos ante la mesa—. Te he traído algo —y sacó un paquete de la bolsa que había dejado antes sobre la mesa.


    —¿Qué es esto? —preguntó Ángel.


    —Es un álbum de fotos —dijo la madre abriéndolo por la primera página—. Tu álbum de fotos.


    —No sabía que tuviera ningún álbum —dijo él molesto—. Además, no me gustan las fotos.


    —Lo sé, pero tienes que ver estas. Mira —dijo señalando las primeras—, tuvimos que hacerte algunas al salir del centro, puesto que nos dijeron que no tenías ninguna anterior, algo que nunca pude entender. Así que las primeras imágenes que tenemos tuyas son de los seis años.


    
      
    


    Aquellas fotografías mostraban a un niño delgado y triste, con una seria expresión en su rostro, que parecía expresar una edad más avanzada que sus seis años.


    —Y estas —continuó su madre—, son de cuando nació Andrea.


    Esta vez, aquel niño parecía haber aprendido a sonreír. Sostenía a su hermana en brazos como si ya pudiera protegerla de cualquier peligro.


    
      
    


    Ana siguió pasando las hojas lentamente, señalando y explicando cada acontecimiento plasmado en aquellas imágenes. Ángel ante su primera tarta de cumpleaños, de la que no quiso soplar las velas; ante un montón de regalos que no se atrevió a desenvolver; con su hermana jugando en el jardín o en la piscina; en un festival del colegio... Y cada vez, su rostro ganaba en felicidad, su cuerpo se hacía más fuerte, y su expresión en su imagen adolescente ya comenzaba a tener la picardía y la personalidad que lo caracterizarían de adulto.


    Al llegar al final de las páginas, Ana paró unos momentos. En varias fotografías se podía ver a Ángel en su graduación. En algunas estaba con sus padres, en otras con su hermana y en alguna otra con la amiga de su hermana, Valentina. Ángel sonrió al comprobar que Valentina nunca miraba a la cámara, sino a él, embelesada y fascinada.


    ¿Cómo nunca se dio cuenta antes? Ahora le parecía tan obvio...


    
      
    


    Su madre cerró de nuevo aquel álbum plagado de recuerdos.


    —Cuando te fuimos a buscar al centro —comenzó ella a hablar—, y te vi tan encogido, no sabía cómo proceder contigo. Apenas hablabas si no te preguntábamos, comías sin rechistar y luego te ibas a tu habitación. No aceptabas ningún tipo de caricia ni de cumplidos por nuestra parte. Por las noches yo no podía dormir, pensando que en cualquier momento te irías y no querrías volver. ¡Estaba muerta de miedo! ¿Entiendes? ¡Aterrorizada! Yo no tenía ni idea de cómo hacer que me quisieras, de cómo hacer que confiaras en mí —cogió a su hijo de las manos—. Lo que no sabía, y supe con el tiempo, era que no tenía que hacer nada. Sólo quererte —y le puso una mano en la mejilla sin afeitar.


    Ángel abrazó suavemente a su madre.


    —Lo hicisteis bien, mamá. Demasiado bien. ¿No te parezco el mejor en todo? —dijo él bromeando para evitar que los sentimientos le inundaran.


    —Por supuesto. El mejor en todo lo que te has propuesto. Sólo has de marcarte un nuevo objetivo y seguir tu instinto. Verás cómo vuelves a conseguirlo.
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    Podía vivir sola y en un piso diminuto, pero al llegar las fiestas de Navidad no podía faltar mi pequeño abeto con bonitos adornos. Saqué la caja de un altillo y empecé a sacar las bolas, campanas y lazos de brillantes colores. Mi hijo me observaba desde su pequeña hamaca.


    
      
    


    —¿Qué te parece, Ángel? ¿Crees que el dorado y el violeta pueden conjuntar? Tu abuela diría que no, pero a mí me parece que queda genial.


    En respuesta, Ángel agitó sus bracitos y piernas y no dejaba de mirarme embelesado, lo mismo que a los objetos de colorines que comenzaban a centellear colgando de las ramas.


    —Esta estrella grande la pondremos arriba del todo, ¿de acuerdo? Y luego pondremos luces...


    El timbre de la puerta me pilló con los brazos en alto, intentando colocar la estrella más grande y brillante en lo alto del árbol. No fui a abrir hasta que no la tuve bien enganchada.


    —Voy, voy —grité corriendo.


    Abrí y era Ángel.


    Después de dos meses sin saber de él, sin una llamada, ni un mensaje.


    Nada.


    Mis ojos se deleitaron en su visión. Tan guapo como siempre, tan amado, tan inalcanzable. Llevaba un abrigo negro con el cuello levantado. Se dejaba caer indolente sobre el marco de la puerta, y me miraba con aquella claridad cristalina de sus iris azules. Su boca seguía manteniendo aquel pequeño gesto mordaz, dándole ese aire despreocupado. Lo único que no encajaba eran las oscuras sombras bajo sus ojos.


    —¿Puedo pasar?


    —Claro.


    Le hice pasar a la cocina, que estaba junto a la entrada. Sin preguntarle, comencé a preparar una cafetera, ya que supuse que le apetecería un café con aquel frío. Sentía su presencia a mi lado, mirándome, con las manos todavía en los bolsillos del abrigo.


    —Quítate el abrigo, o no te podrás mover en esta cocina tan pequeña —le dije.


    Se lo quitó y lo dejó en el perchero de la entrada.


    —Siéntate, Ángel.


    Se sentó en el taburete y le puse el café frente a él, negro y con poco azúcar, como sabía que le gustaba. Y me senté yo también. Esperando.


    —Sé que tendría que haberte llamado... —dijo al cabo de unos minutos de silencio.


    —No pasa nada.


    —Lo que hice, cuando me fui del hospital, sé que es imperdonable...


    —No, no lo es. Lo entiendo.


    —Ahora sí que debes odiarme de verdad, por haberme portado como un impresentable...


    —No, no te odio. Sabía que necesitabas estar solo.


    —¿Por qué no estás enfadada? —me dijo. Parecía descolocado.


    —¿Qué esperabas? ¿Qué te echara? ¿Qué te gritara e insultara?


    —Supongo que... sí. Algo así.


    —Pues te vas a llevar una decepción.


    —Eres increíble, Valentina —me dijo, con una sonrisa que me calentó el corazón—. Por eso te quiero.


    —Vaya —le dije conteniendo la emoción—. ¿No te ha pasado nunca que sueñas mil veces con algo y cuando te pasa de verdad no sabes cómo reaccionar? Pues así estoy yo ahora mismo. Llevo más de dos meses soñando con este momento y ahora no sé qué decir.


    —Prueba a decirme que me quieres, a pesar de todo.


    —Eso ya lo sabes. Por eso te entiendo y te perdono.


    —No te merezco. Tenías razón aquel día en mi casa, cuando me dijiste que mi vida se limitaba a un piso vacío y mujeres igual de vacías.


    —Yo... no quise decir... Perdóname...


    —No, por favor. Yo sí que te dije palabras injustas, y tengo hasta pesadillas al recordarlas. Sólo puedo decir en mi defensa que llevaba años deseándote, y cuando te tengo en mis brazos es porque estás bebida. Pensé que para ti esa noche no había significado nada, por eso pasé de largo al verte en las escaleras de casa de mis padres. Estaba frustrado y cabreado con el mundo, y para colmo pensé que habías estado con otro, por lo del embarazo, porque pensé que con la vasectomía...


    —Creo que mi trayectoria de novios ha quedado bastante clara. En cambio tú, con tantas mujeres guapas siempre a tu alrededor...


    —¿Quieres saber un secreto? —me dijo sintiéndose cada vez más cómodo y relajado—. Muchas, muchas veces, a mis acompañantes me limitaba a acompañarlas a la puerta de su casa, y a despedirme de ellas elegantemente, aunque no te lo creas.


    —Te creo, Ángel, porque a mí me ha pasado algo parecido con los chicos que se me acercaban. Los comparaba contigo y los pobres no tenían ninguna posibilidad. Ninguno de ellos eran tú, y yo sólo te quería a ti. Te he querido casi toda mi vida.


    Inspiró una bocanada de aire y se puso serio.


    —No sabes cuánto te he echado de menos —me dijo sin dejar de mirarme a los ojos—. Sin ti, nada tiene puñetero sentido. Llevo amándote tantos años... Tal vez mi vida siempre ha estado vacía, pero porque tú no estabas en ella. Y tú la llenas, con tu sonrisa serena, tu amor incondicional, con tu mera presencia. Cuando estás conmigo siento que todo es posible. Te quiero tanto que me da miedo.


    —Pues no lo tengas —dije sin poder contener ya mis lágrimas por más tiempo.


    
      
    


    Me eché tan fuerte en sus brazos que tuvo que soltar la taza del café, que osciló peligrosamente. Me abracé fuertemente a sus hombros, hundiendo mi rostro en su cuello, oliendo su perfume familiar y maravilloso. Mis lágrimas mojaban su jersey y sus manos me aferraban por la cintura, abrazándome intensamente, mientras me susurraba palabras incoherentes, pero llenas de ternura.


    
      
    


    —Yo también te quiero —le dije besando su fría mejilla y pasando mis manos por su pelo—. Te quiero, te quiero, te quiero...


    
      
    


    Cuando iba a besarle en la boca, un sonido nos hizo parar. Era el llanto inconfundible de un bebé, que se queja porque su madre ha desaparecido de su visión.


    Los dos nos levantamos, y antes de que yo pudiera decir o hacer nada, Ángel caminó en dirección al salón. Me imaginé la estampa que debía ofrecer en ese momento aquella estancia: una estampa familiar. El árbol de Navidad engalanado, las cajas con las luces, la televisión puesta, donde sonaba una romántica canción de fondo en un anuncio de perfume... y sobre todo, un pequeño bebé destacaba en medio de aquel ambiente hogareño.


    Entramos y observé cómo se dirigía hacia él, que no paraba de quejarse en la pequeña sillita. Aguanté la respiración al ver que se agachaba frente al niño y acercaba su mano para tocarle. El bebé, en cuanto notó su presencia, dejó de llorar y aferró el dedo índice de su padre con su pequeña manita. Y le miró confiado, sin saber o entender que no había estado durante su nacimiento, que durante dos meses no había sabido de él, que ni siquiera se había interesado por él. Sin exigirle o recriminarle nada. Simplemente, dejó de llorar ante su tranquilizadora presencia.


    Ángel se llevó la mano de su hijo a los labios, fascinado al reconocer sus propias facciones reflejadas en esa personita, y cayó de rodillas al suelo, frente a él, hundiendo su rostro sobre el cuerpo de su hijo, mientras sus hombros se convulsionaban por el llanto.


    Yo no quise intervenir. Dejé que se reconciliara con su hijo, mientras las lágrimas no dejaban de rodar por mis mejillas. Cuando levantó el rostro y me miró, me acerqué a ellos cuidadosamente. Ángel me dio un tierno beso en los labios y saboreé el sabor salado de sus lágrimas. De pronto, nuestro hijo comenzó a llorar también, y no pudimos evitar ponernos a reír porque el pequeño hubiese captado nuestro estado de ánimo.


    
      
    


    Una mezcla de risas y lágrimas, pero lágrimas de felicidad, porque mi segundo deseo acababa de haberme sido concedido.


    
      
    


    Hubo quien me dijo que había sido un milagro de Navidad, pero yo siempre he creído que fue simplemente el milagro del amor.


    
      
    


    Había tenido que sufrir durante dos meses, sin estar segura de si volvería.


    Pero, ¿qué eran dos meses, después de haberle estado esperando durante quince años?


    
      
    

  


  
    

    EPÍLOGO


    
      
    


    Las caricias de Ángel sobre mi piel seguían volviéndome loca. Sus manos veneraban mi cuerpo, haciéndome creer que era la mujer más hermosa del mundo. Su boca, y su lengua, húmeda y caliente, recorrían cada centímetro y cada hueco de mi piel.


    Aquella noche, como todas las noches, Ángel me tenía sobre la cama, a su merced, mientras me besaba los pechos, tan sensibles como siempre, y luego bajaba por mi estómago y acababa haciéndome lo que ya sabía que me encantaba. Y él se volvía loco viéndome retorcerme de placer. En ese momento ya no esperaba ni un instante más para colocarse sobre mí, y comenzar a deslizarse dentro de mi cuerpo, y hacerme el amor, y hacerme presagiar el placer que yo sabía que experimentaría...


    
      
    


    —¿Papi? ¿Mami?


    Con nuestros cuerpos ya unidos, no tuvimos más remedio que parar. Ángel se quedó quieto y tieso como un palo, valga la redundancia, aunque puso una voz normal al contestar a su hijo.


    —¿Qué sucede cariño?


    —Está lloviendo, y hay truenos. ¿Puedo venirme con vosotros?


    
      
    


    En tiempo récord, Ángel se puso un pantalón corto que guardaba en su mesita de noche para imprevistos como aquel. Yo tenía ya preparado un camisón bajo mi almohada, que me puse en un segundo, tirando al mismo tiempo de el edredón hacia arriba y encendiendo las lamparitas.


    
      
    


    —Claro que sí. Ven aquí, campeón.


    
      
    


    Mi hijo fue corriendo y subió de un salto a la cama hacia los brazos de su padre, emitiendo pequeños grititos de alegría. Puse los ojos en blanco. Mi pequeño sentía verdadera adoración por su padre, y éste por su hijo.


    Lo pusimos en medio de los dos, y en dos minutos se quedó dormido. Apagamos las luces, pero nosotros ya estábamos desvelados.


    —Qué inoportuno —sonrió Ángel acariciando el negro cabello de su hijo.


    —Ya deberías estar acostumbrado —le dije riendo.


    —Tú ríete —me dijo él dándome un pellizco en el muslo—. Deberías sentir el dolor que tengo yo ahora mismo por todo el cuerpo. Cualquier día de estos te llevo en el coche y te lo hago en un descampado.


    
      
    


    Después de casi tres años juntos, la atracción y el deseo mutuos, no parecían haber descendido en absoluto.


    
      
    


    —Mmmm, suena bien. Así te alegrarías de haber comprado un coche monovolumen para llevar la silla de Ángel. Hacerlo en el asiento de tu Porsche sería muy incómodo.


    —No me lo recuerdes. Yo, en un coche familiar... Humillante.


    —No disimules. Tu hijo me ha explicado cómo te lo llevas por ahí, fardando de niño con tus amistades.


    —No puedo tener secretos. Es demasiado listo.


    —Como su padre.


    —Ya sabes que sí. Por eso estoy contigo.


    
      
    


    Me pareció que Ángel también se había quedado dormido y a mí el sueño también parecía envolverme, pero antes de caer en brazos de Morfeo, quise hacerle una pregunta a Ángel, aunque se la hubiese estado preguntando a cada momento durante los últimos días.


    
      
    


    —Ángel, ¿estás seguro? ¿Quieres hacerlo?


    —¿Otra vez, Valentina? Ya te he dicho que sí. Estoy segurísimo. ¿Es que tú no lo estás?


    —Si, pero no sé si a ti te iba a parecer demasiado tradicional.


    —Nuestro hijo va a cumplir tres años y va a empezar el colegio, y quiero que tenga una familia de lo más tradicional. ¿Aún no te has dado cuenta? Soy un sentimental, en el fondo


    —Sí, claro —sonreí—. De lo más sentimental. Qué gracioso.


    —Valentina —me dijo Ángel seriamente—, no sigas insistiendo. No pienso echarme atrás.


    Pasado mañana me casaré contigo.


    Y ahora duérmete de una vez.


    
      
    


    ...


    
      
    


    Sería una boda sencilla.


    Aquel día, como cualquier otro, nos habíamos despertado los tres en nuestra cama, y nos vestimos los tres juntos. Vestí primero a nuestro hijo, con una ropa sencilla pero con un toque elegante, convirtiéndolo en una versión reducida de su padre. Luego ayudé a Ángel con la corbata y él me ayudó a subirme la cremallera del vestido. Era un vestido de novia corto, en color perla, y del que me enamoré nada más verlo.


    Mientras me ponía unas flores en el pelo delante del espejo, Ángel se me acercó por detrás y comenzó a besarme los hombros, aprovechando que su hijo ya estaba correteando por la casa.


    —¿Quieres llegar tarde a tu propia boda? —le dije.


    —Claro que no. Pero no sé qué haces conmigo, que no puedo mantener mis manos alejadas de ti.


    —Me gusta que me digas esas cosas —le dije mirando su atractiva imagen a través del espejo—. Pero hemos de irnos ya. Es la novia la que suele llegar tarde, no los dos juntos. Creo que hemos roto con todas las tradiciones.


    —Ya te lo dije una vez. Te gusta ir a contracorriente. Pero me gusta. Forma parte de tu personalidad. Forma parte de ti.


    
      
    


    Con sólo nuestras familias y amigos íntimos como invitados, recitamos nuestros votos en el Registro Civil, y luego tomamos un refrigerio en casa de los padres de Ángel. Nosotros no quisimos darle más bombo al asunto de nuestra boda, ni siquiera tendríamos luna de miel, puesto que teníamos trabajo y preferimos esperar a las vacaciones de verano.


    Al final no me habían afectado los recortes de plantilla del instituto, y seguía impartiendo mis clases. También continué con algún que otro trabajo editorial desde casa, con mis compañeros. Era algo que me gustaba hacer y me lo tomaba más como hobby que como trabajo.


    
      
    


    De todos modos, sus padres insistieron en que desapareciéramos al menos un fin de semana en un hotel de la ciudad. Creo que aquella idea encerraba el propio deseo de su madre de ejercer como abuela durante aquellos días, ofreciéndose a cuidar de su nieto.


    Nos despedimos y agradecimos a todos que hubiesen asistido. Mis padres, sus padres, Andy y John, Isma y Miki, Claudia con su última pareja con la que ya llevaba seis meses... Incluso Gaël. Me hizo especial ilusión su asistencia. Nos dimos un abrazo que encerraba verdadero cariño. Con Ángel ya era otra historia. Se dieron la mano, pero retándose el uno al otro con la mirada.


     Antes de irnos abrazamos a nuestro pequeño, y observé con una sonrisa de ternura, cómo Ángel le daba un cariñoso beso a su madre y un afectuoso abrazo a su padre. Parecían estar más unidos que nunca.


    
      
    


    Nada más entrar en la bonita y lujosa habitación del hotel, Ángel cerró la puerta tras él, y se abalanzó sobre mí, para besarme mientras deslizaba mi vestido hasta el suelo.


    —Pensé que no llegaba nunca el momento de estar a solas contigo.


    —Lo mismo digo.


    Me dejó en ropa interior, un corpiño de encaje con liguero a conjunto que me había comprado para la ocasión.


    —Estás para comerte —me dijo mirándome con admiración.


    —Y yo te quiero comer a ti.


    Tiré de su chaqueta y su camisa para poder besar la piel caliente de su pecho, mientras él atormentaba mi cuello con el calor de sus labios.


    Un destello plateado me llamó la atención.


    —Mira, Ángel. Una cubitera con una botella de cava y dos copas.


    —¿Todavía te atreves a beber cava? —me dijo sonriente, pero descorchando la botella y llenando las dos copas.


    
      
    


    Esa sonrisa suya, que todavía me hacía suspirar...


    
      
    


    —Así empezó todo —le dije después de chocar las copas y darle un sorbo a la burbujeante bebida.


    —Sí, así empezó todo —dijo él—. O al menos, fue el desencadenante que nos permitió sacar a la luz lo que llevábamos guardado dentro durante años.


    —¡Qué debiste pensar aquel día de mí! —Comenté un poco avergonzada—. Viéndome allí sola, bebiendo, borracha y dando la nota.


    —Pues pensé —comenzó a decir pasándome el pulgar por mis labios y mi mejilla—, que ahí estaba, la mujer de mi vida, lo más bonito que había visto nunca. Y, como ya te dije en otra ocasión, deseé acercarme, besarte, y cargarte sobre mis hombros para sacarte de allí y llevarte conmigo.


    —Ojalá me hubiese emborrachado antes —le dije emocionada—. Aun así, no me importa haber esperado tanto. La espera ha valido la pena.


    —Tú me lo has dado todo, Valentina. Tu amor, tu comprensión, mi hijo... Debí de decepcionarte tanto cuando desaparecí...


    —No, no, eso nunca.


    —¿Tienes idea de cuánto te quiero? —me preguntó Ángel mirándome con sus claros ojos azules.


    —Sí, lo sé —le dije—. Porque es sólo un poco menos de lo que yo te quiero a ti.


    
      
    


    Y por fin nos besamos, con un beso cálido y profundo. En ese instante, mi único deseo era que Ángel me hiciera el amor, durante horas y horas.


    Por el momento, no pediría ningún deseo más.


    Porque ahora mismo tengo todo lo que necesito.


    
      
    


    …


    
      
    


    —Por cierto, cariño. No has vuelto a quejarte por que te llame por tu nombre completo. ¿Por fin te gusta que te llame así?


    —No, sigue sin gustarme en absoluto.


    —Pero yo seguiré haciéndolo, siempre, Valentina.


    —Lo sé.


    


    
      
    

  


  
    

    AGRADECIMIENTOS


    
      
    


    Cada vez que escriba alguna historia, comenzaré agradeciendo, en primer lugar, a todos los lectores que hayan empleado un pequeño fragmento de su vida en leer alguna de ellas. Es por todos ellos que sigo adelante.
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    Mi segunda novela “En la Frontera del Tiempo”, aunque de un tema para un público más reducido, también me ha hecho disfrutar de las palabras obsequiadas por los lectores de Amazon.es:


    “Preciosa”, “Conmovedora”, “Original”, “...un protagonista que te hará suspirar”...


    A todos ellos, incluso a quien no le hayan gustado tanto, GRACIAS.


    De corazón.


    Sólo soy una ama de casa que ha visto cumplido un sueño.


    
      
    


    Y por supuesto, especial mención a mi familia, como siempre:


    
      
    


    A mi hermana, mi primera lectora y mi mejor crítica. Gracias por hacerme descubrir el mundo de las novelas románticas.


    A mi hermano, mi apoyo incondicional. A veces me parece atisbar un indicio de orgullo por su parte, y no se imagina lo que eso significa para mí.


    A mis hijos, lo más importante en mi vida, mi motor y mi energía, la fuerza que me hace seguir adelante.


    A mi taxista, que sigue dándome sus pacientes explicaciones. Fuiste el primero en creer en mí.


    Y a mis padres, que aunque lo repita una y otra vez, sigue siendo la verdad: que sin ellos, no habría sido posible realizar ninguno de los sueños y proyectos llevados a cabo por mí a estas alturas de mi vida.


    
      
    


    Sois los mejores.

  


  
    

    SOBRE LA AUTORA


    
      
    


    Lina galán nació en Sabadell, aunque actualmente vive junto a su marido y sus hijos en Lliçà d’Amunt, un pueblo cercano a Barcelona.


    
      
    


    Por fin, y porque nunca es tarde, ha conseguido obtener el título de Educadora Infantil, aunque estos tiempos difíciles la obliguen a quedarse en casa, donde cuidar de su familia, y escribir cuando le dejan un poco de tiempo libre, entre lavadoras con ropa de fútbol, y entre meriendas de Cola Cao con galletas.


    
      
    


    Su pasión sigue siendo sumergirse en la lectura de un libro, sobre todo si es una buena historia de amor, sencilla y con final feliz.


    Y a partir de ahora, escribir, dejarse llevar por las teclas del ordenador y una pequeña dosis de imaginación, para poder seguir soñando.


    
      
    


    Podéis seguirme en Facebook: Lina Galán García


    
      
    


    https://www.facebook.com/lina.galangarcia
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    “En la Frontera del Tiempo”


    (Romance histórico)


    


    “¿Todavía Sueñas Conmigo?”


    (Romance actual)


    Y en este momento, comenzando la segunda parte
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